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ADVERTENCIA 

Llámase edad media á los tiempos trascur-
ridos entre la ruina del imperio romano y la 
reconstrucción de las grandes monarquías 
modernas, desde la pr imera invasión de los 
Germanos,, á principio del siglo V de nuestra 
era, hasta la última de los Turcos, diez siglos 
y medio más tarde, e^to es, en 1453. 

En dicha época, colocada entre los tiempos 
antiguos y modernos, el cultivo de las letras 
y de las artes queda, por decirlo así, en sus-
penso. En vez de las repúblicas de la anti-
güedad y de las monarquías de nuestra época, 
se estableció entonces una organización par-
ticular á la que se dio el nombre de feuda-
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lismo, esto es, la dominación de los señores. 
Por mas que cada país tuviese sus reyes, los 
jefes militares eran los que verdaderamente 
reinaban. Todo difiere, p u e s , entre esta 
época y las que la precedieron ó la han se-
guido. Por lo tanto ha sido preciso darla un 
nombre y un lugar aparte en la historia uni-
versal. 

o 

£ 

C O M P E N D I O 

DE LA HISTORIA 

l í l l L Á E D A D M E D I A 

CAPITULO PRIMERO. 

ALARICO y LOS VISIGODOS; GENSÉRICO' Y LOS VÁNDALOS. 
I» 

Los bárbaros. — Los Germanos. — Alarico en Grecia 
(395). — Primera invasión de Alarico en Italia (403). 
— Radagaso (406). — La grande invasión (406).— 
Asesinato de Estilicon (408). — Segunda invasión de 
Alarico; toma de Roma (409). — Muerte de Alarico 
(410). — Fundación del reino da los Visigodos en la 
Aquitania (419) y en España. — Reinos de los Rurgon-
dos y de los Suevos (413-419). — Reino de los Vándalos 
en Africa (431). — Gensérico. — Gensérico se apodera 
de Roma. a 

Los bárbaros. — Guando Roma se llamaba 
la señora del mundo, sabia bien que los lí-
mites de su imperio no eran los de la t ierra. 
Una cruel experiencia la habia demostrado 
que no habia ni una sola de sus fronteras al 
norte, al sur, ni al este, que no estuviese 
amenai ida por pueblos formidables. 
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Al este, detras del Eufrates, habitaban los 
Persas, que habían hecho al imperio romano 
una guerra en forma, y continuaron hacién-
dola durante dos siglos más. 

Al sur, los Arabes, á quienes no se « m í a 
aún, vagaban por los desiertos de su gran pe-
nínsula; las poblaciones moriscas del Africa 
se habían sublevado frecuentemente; pero 
no eran bastante numerosas para poner por 
sí solas en peligro al imperio. 

Al norte, y mas allá del Danubio y del Rin, 
se encontraba la masa formidable de las t r i -
bus germánicas que nunca habían cesado de 
asaltar las trincheras romanas. 

Los Germanos. — Eran estos unos pueblos 
belicosos que miraban los combates como un 
placer, corriendo á ellos sin descanso. Creían 
que despues de la muerte, su dios Odin reci-
bía en su palacio aéreo, el Walhalla, al guer-
rero que sucumbía con valor en la batalla, y 
que allí los héroes bebían, comían, peleaban 
cada dia, para volver á empezar al siguiente. 
Tal era su paraíso; para ganarlo, buscaban 
con ansia, en la t ierra, esos placeres de una 
vida imaginaria, lo mas frecuentemente que 
podían, y ya mas de cien veces la Galia, la 
Italia, la Grecia y la Tracia habían sido in-
vadidas y asoladas por ellos. Cuando á la 
muerte del emperador Teodosio, en 395, se 
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dividió el imperio entre sus dos hijos, Ho-
norio y Arcadio, reinando aquel en el Occi-
dente, y éste en el Oriente, los Francos habian 
fijado ya su residencia en las riberas del 
MOSE?, los Alamanos pasado el Rin, y los 
Visigodos el Danubio. 

A l a r i c o e n G r e c i a ( 3 9 5 ) . — El j e f e d e e s t e 
pueblo era á la sazón un valiente guerrero 
llamado Alarico. Habiéndose descuidado Ar-
cadio en abonarle la paga militar que la corte 
de Constantinopla le daba anualmente, asoló 
la Tracia y la Macedonia, pasó las Termopilas, 
sin encontrad en ellas á ningún Leónidas, y 
penetró en el Peloponeso. Como el emperador 
de Oriente nada hacia para salvar sus pro-
vincias, el ministro de Honorio, Estilicon, acu-
dió á su socorro. Cercó á los Visigodos en 
una montaña de la Arcadia, pero se le esca-
paron al atravesar el golfo de Corinto. 

P r i m e r a i n v a s i ó n d e A l a r i c o e n I t a l i a 
(403). — Ocho años deypues Alarico amenazó 
la Italia, conquistó casi todo el valle del Pó, 
aunque sin conservarlo. Estilicon se lo quitó 
otra vez y derrotó á los Godos en Polenza, 
sobre las riberas del Tanaro, arrojándolos á 
la Iliria (403). Honorio celebró en Roma, 
despues de esta victoria de su general, un 
triunfo y unas fiestas en que se vieron por la 
última vez los juegos sangrientos del circo. 



Fué en seguida á ocultar su cobardía á Rá-
vena, ciudad que parecía inexpugnable á be-
neficio de los pantanos formados por el Po, 
cerca de su desagüe. Rávena era ya, despues 
de Roma y Milán, la capital del i m p e m de 
Occidente. , _. 

Radagaso (406). — Alarico no había con-
quistado nada hasta entonces; pero esos gol-
pes, dirigidos al corazon de ambos imperios, 
tuvieron fatales consecuencias. Para resis-
tirlos fué preciso debilitar las guarniciones de 
las f ronteras ; circunstancia de que se apro-
vechó otro jefe. Este fué Radagaso que paso el 
Danubio y los Alpes á la cabeza de doscientos 
mil hombres, y penetró hasta Florencia. Mar-
chaba sobre Roma, pero Estilicon le detuvo 
por medio de acertadas maniobras, le cercó 
en las alturas de Fiesolo, le derrotó y le hizo 
prisionero. La Italia sehabia salvado aún esta 
vez; pero en cambio, la Galia estaba per-
dida (406). e 

L a g r a n d e i n v a s i ó n ( 4 0 6 ) . — E l e j é r c i t o 
de Radagaso no era mas que un cuerpo sepa-
rado de una inmensa multitud, que retroce-
diendo delante de las hordas de los Hunos 1 

se habia reunido poco á poco á lo largo del 
Rin. Los Suevos, los Alanos y los Vándalos 

i Véase la Historia romana, cap . XL1V, pág. 3Ü4. 

ocupaban allí el pr imer lugar. Otro pueblo 
germano, los Burgundos, les seguian á corta 
distancia. Estilicon habia llamado á los ú l t i -
mos soldados que defendían el paso del rio, 
á fija de reunir contra Radagaso todas las 
fuerzas del imperio; los bárbaros pudieron, 
pues, pasar el Rin el último dia del año 406, 
á pesar de una resistencia tenaz de parte de 
los Francos. Desde aquel dia y durante dos 
años, la Galia fué víctima de la destrucción, 
que no cesó hasta que los Suevos, Alanos y 
Vándalos, se marcharon á buscar al sur de los 
Pirineos u n ^ o t i n que empezaba á faltarles al 
norte de estas montañas. 

a s e s i n a t o d e E s t i l i c o n ( 4 0 8 ) . — A l a r i c o , 
en su retirada, se habia detenido en el Isonzo, 
rio que desagua en el fondo del Adriático. 
Semejante posicion, casi limítrofe entre los 
dos imperios, le permitía arrojarse á su 
antojo, y según la ocasion, sobre cualquiera 
de ellos. Resolvió hacerlo otra vez en el de 
Occidente. Sin dejar Estilicon de batir á los 
Godos, conservó sus relaciones amistosas con 
el jefe de ellos, y aún protegió, en Italia, un 
cuerpo de 30 000 bárbaros á expensas del 
imperio. Honorio temió que quisiese ser-
virse de aquellos auxiliares para derrocarle, 
é hizo asesinar al único hombre capaz de de-
fenderle! imperio, dando despues (408) un 



decreto de muerte contra los bárbaros esta-
blecidos en Italia, los cuales se refugiaron 
al lado de Alarico, y este se puso á su cabeza 
para vengarlos (409). 

S e g u n d a i n v a s i ó n d e A l a r i c o ; t o m a > d e 
Roma (409). — Esta fué sin duda la invasión 
más célebre del rey de los Godos; pasó los 
Alpes, saqueó á Cremona Aquilea, atravesó 
el Pó, los Apeninos, y apareció al pié de los 
muros de la ciudad que se llamaba «e te rna» . 
Dos diputados fueron á su campo á propo-
nerle la paz; hiciéronle presente el poderío 
de Roma y su numerosa poblaciq? : «Cuánto 
más espesa es la yerba, respondió, más fácil-
mente se siega. » No obstante, aceptó un tra-
tado que redimía la antigua capital del mun-
do, mediante un rescate de 5 000 libras de 
oro y 30 000 de plata; despues de esto se re-
tiró á Toscana á establecer sus cuarteles de 
invierno. 

Pero habiendo notado que se burlaban de 
él, lleno de cólera volvió contra Roma, que, 
cercada por todas partes, f u é muy pronto re-
ducida á un hambre terr ible que la obligó á 
abrir sus puertas; sin embargo la respetó, no 
tratándola como á enemiga. Pero Honorio, que 
se valia poco de la espada y empleaba en cam-
bio la astucia en demasía, hizo atacar de re -
pente el campo de los Godos. Alarico0,volvió 

por tercera vez contra Roma , y «aquella 
nueva Babilonia, como dice Bossuet, imita-
dora de la antigua, tan engreída como ella 

. con sus victorias, triunfante en sus delicias y 
riqu«zas, cayó también, como ella, de una 
manera estrepitosa. » Sufrió la deshonra que 
los Galos la habían impuesto ocho siglos án-
tes. Vióse entregada por tres dias á todos los 
horrores del pillaje. Los bárbaros no respe-
taron sino los templos cristianos, que dieron 
asilo inviolable á los fugitivos. 

M u e r t e de A l a r i c o ( 4 i o ) . — A l a r i c o n o so-
brevivió muf»ho tiempo á un triunfo que no pu-
dieron alcanzar ni Aníbal ni P;rro. Crevende 
apoderarse de la Sicilia y del Africa, habia 
bajado á la Italia meridional; pero le sor-
prendió la muerte en Cosenza en el Brucio 
(Bruttium). Los Visigodos honraron los res-
tos de su gran jefe con una sepultura extraor-
dinaria. Para que su cadáver no fuese profa-
nado por los Romanos^hicieron desviar por 
unos prisioneros el curso del Busentino, que 
baña á Cosenza, cavaron una sepultura en e! 
álveo del rio, y enterráronle allí cubierto de 
ricos despojos. Volvieron luego á dar á las 
aguas su curso natural , y en seguida pasaron 
á cuchillo á los prisioneros que habían hecho 
aquel trabajo, para que ninguno de ellos pu-
diera vender el secreto (410). 



F u n d a c i ó n d e l r e i n o d e l o s V i s i g o d o s e n 
l a A q u i t a n i a ( 4 1 9 ) y e n E s p a ñ a . — A t a ú l f o , 
•hermano y sucesor de Alarico, profesaba 
grande admiración al imperio, y deseaba res-
tablecerlo por medio de la fuerza y en prove-
cho de su nación. Púsose al servicio de Hono-
rio, casóse con su hermana Placidia en 413, 
á quien los Godos guardaban cautiva en su 
campamento, y prometió arrojar de Galia y 
de España á los usurpadores que se disputa-
ban allí la púrpura . Murió, asesinado poco 
tiempo despues en Barcelona. 

Sus sucesores hicieron lo que ól habia pro-
metido. Derribaron á los usurpadores y ven-
cieron á los bárbaros, pero por cuenta pro-
pia. Hicieron que Honorio les cediera en 419 
la Aquitania con Tolosa por capital, como 
recompensa de sus servicios. Extendiéronse 
poco á poco en Galia hasta el Loira en el 
norte, hasta el Ródano en el este, y atravesa-
ron al sur los Pirineo?-; sometióseles las tres 
cuartas partes de la España, hasta que Clóvis 
y los Francos les quitaron, en 507, casi todo 
lo que poseían en la Galia; dos siglos más 
tarde, esto es, en 711, los Arabes se apodera-
ron de la España. 

R e i n o s d e l o s B u r g o n d o s y d e l o s S u e v o s 
(415-419) . — Los Burgondos que habían en-
trado en Galia á consecuencia de la agrande 

invasión, se fijaron en ella de antemano. 
Desde 413, se habían establecido en la región 
del Saona y del Ródano, donde todavía se 
conserva su nombre (Borgoña). Los Francos 
les avasallaron en 534. 

Los Suevos habian ocupado al principio una 
gran parte de la España; pero fueron recha-
zados por los Visigodos hasta Galicia, que se 
halla al exlremo noroeste de la península, 
donde subsistió su reino hasta 585, en que 
fué conquistado por los Visigodos. 

R e i n o de l o s V á n d a l o s e n A f r i c a ( 4 3 1 ) . —-
Honorio myrió en 423, dejando el trono á 
Valentiniano III, hijo de su hermana Placidia, 
quien depositó toda su confianza en un hom-
bre hábil, el patricio Aecio. El conde Bonifa-
cio, que gobernaba el Africa, celoso del favor 
que se dispensaba á Aecio, llamó al Africa á 
los Vándalos y á Gensérico, su jefe. Arrepin-
tióse en seguida, y quiso, aunque tarde, re-
sistir á aquella invasión, una de las más des-
tructoras que sufr ieran las provincias roma-
nas. Gensérico se alió á las tr ibus nómades 
de los mahometanos, venció á Bonifacio en 
una sangrienta batalla, y le tuvo sitiado en 
Hippona (Bona) durante catorce meses. San 

i Agustín, obispo de aquella ciudad, rehusó 
abandonarla, y alentó á los habitantes con sus 
exhortaciones y su piedad. Su muerte , acae-



cid a en 430, le impidió presenciar una nueva 
derrota de Bonifacio y la toma de Hippona. 
Los Romanos se vieron obligados á dejar el 
Africa (431) en poder de los Vándalos. Era 
este el cuarto Estado que fundaban los b a r -
baros. 

Gensérico. — Su rey aprovechó hábilmente 
las ventajas de la posicion que acababa de 
ocupar. Una vez tomada Gartago (439), trató 
de restablecer la preponderancia marítima 
que en otro tiempo tuvieron aquellos parajes 
Mizo construir buques y creó una marina 
cuando ya el imperio no la tenia; con ella se 
apoderó de Sicilia, Córcega y de las islas Ba-
leares, é inquieió las cosías del mar de la 
roscana y del Archipiélago. Tanto Roma como 
Constantinopla eran impotentes contra aquel 
bárbaro. 

G e n s é r i c o s e a p o d e r a de R o m a ( 4 5 5 ) . — 
En 455, su escuadra desembarcó en Ostia un 
ejército. Roma fué tomada, y durante catorce 
días entregada al pillaje?'pero con tal barba-
rie, que en lo sucesivo se dió el nombre de 
vandalismo á toda devastación que destruye 
por solo el placer de destruir. Gensérico reinó 
veinte años todavía en el Mediterráneo y 
desafio las inúüles iras de los dos imperios. 
Hasta sobrevivió un año al de Occidente; pero 
su muerte pareció arras t rar á la t u m l $ la 

magnificencia de su pueblo (477). Su reino, 
destrozado por las discordias religiosas y las 
revueltas de los Moros, sucumbió cincuenta 
y siete años despues á los golpes de Belisario 
(534$, 



El obispo San Loup libra la ciudad de Troyes. 

CAPITULO II. 

ATILA Y I O S HUNOS. 

Atila. — Guerra de los Hunos contra el imperio de 
Oriente. — Los Hunos invaden la Galia (451). — Sitio 
de Orleans. — Batalla de Chalons (451). — Invasión 
de los Hunos en Italia (45$. — Muerte de Atila (453). 
Ruina de su imperio. — Fin del imperio de Occidente. 

Atila. — Los Hunos habian puesto en mo-
ví miento á todo el mundo b á r b a r o i . Durante 

•!. Véase la Historia Romana, cap, XLIV, pag. 368, 

las calamidades de la invasión que provoca-
ron, se les pierde de vista por espacio de me-
dio siglo. Parece que entónces hicieron alto 
en el centro de la Europa teniendo bajo el 
yug» á los Cépides, los Marcomanos, los Esla-
vos meridionales y los Ostrogodos, hermanos 
de los Visigodos cuyo establecimiento en Galia 
acabamos de ver. En el siglo V tuvieron un 
jefe astuto y valiente, cuya historia conoce-
mos mal, pero que aparece de repente arras-
trando cien pueblos en pos de sí. Aquel jefe 
era Aiila. 

Una espada, clavada en tierra, era, desde 
los tiempos mas remotos, el símbolo reli-
gioso délos pueblos e s c í t i c o s U n pastor halló 
en los campos donde pacían sus ganados una 
espada mohosa y la llevó á Atila. Creyóse que 
era la espada del dios de la guerra, y que 
aquel hallazgo presagiaba al rey de los Hunos 
la conquista del universo. Revestido desde 
enlónces á los ojos de su pueblo de un ca-
rácter divino, quiso reinar solo, é hizo dar 
muerte á su hermano Bleda. Llamóse el azote 
de Dios, añadiendo : Donde mi caballo sienta el 
pié, no nace yerba. 

G u e r r a d e A t i l a c o n t r a e l i m p e r i o d e 
j Oriente. — Hay que notar, sin embargo, que 

i . Véase la Historia antigua, pág. 217 y 218. 



aquel gran conquistador entró en negocia-
ciones no pocas veces, y que no se conoce 
victoria alguna ganada por él, á pesar de que 
su imperio fuese inmenso y de que él hubiese 
ido en persona á consolidarlo y extendlrlo 
háciala China. A su regreso de Asia, Gensé-
rico, á quien amenazaban los dos emperado-
res, le atrajo hácia el imperio romano. Atacó 
inmediatamente á Teodosio H, que reinaba 
en Constantinopla, atravesó el Danubio y des-
truyó setenta ciudades. El emperador se apre-
suro á prometerle un tributo, tratando al 
mismo tiempo de hacerle asesinar.*Uila, infor-
mado de semejante traición, perdonó con des-
precio á los embajadores romanos que habían 
venido á verle á su palacio de madera en 
Pannoma. Contentóse con humillar á Teo-
dosio, echándole en cara que conspirase 
« como un pérfido esclavo contra la vida de 

n P e r o d e s P u e s d e Teodosio II 
(450), hallo en Marcianq un enemigo más so-
berbio ; este príncipe le declaró que tenia oro 
para sus amigos y hierro para sus enemigos. 

L o s H u n o s i n v a d e n l a G a l i a ( 4 5 1 ) . — S e -
mejantes palabras no habrian por cierto a r -
redrado á A ti la; pero Constantinopla pasaba 
por inexpugnable : decidióse, pues, á llevar 
la ira del cielo á otra parte. Pidió al empe-
rador de Occidente la miiad de sus Est&dos, 

y echando sobre la Galia 600 000 bárbaros, 
pasó el Rin, él Mosela, el Sena, y marchó so-
bre el Loira. 

Sitio de Orieans. — Las poblaciones huían 
á su*presencia con indecible espanto, porque 
el azote de Dios no dejaba piedra sobre piedra 
por donde quiera que pasaba. Metz y veinte 
ciudades habían sido destruidas. Solo Troyes 
habia sido salvada por su obispo San Loup. 
Quiso apoderarse de Orieans, llave délas pro-
vincias meridionales, y su numeroso ejército 
cercó la ciudad. El obispo San-Aignan man-
tuvo el valofc de sus habitantes. Miéniras es-
taba haciendo oracion, se descubrió en el 
horizonte una nube de polvo : «¡ Este es el 
socorro de Dios!» exclamó y, en efecto,.llegó 
Aecio. Reunió Aecio á sus tropas romanas, 
la de los bárbaros germánicos que ya ocupa-
ban la Galia, y á cuyas expensas se hacia la 
nueva invasión. Seguíanle los "Visigodos, á las 
órdenes de su rey Teodorico, los Sajones, los 
Burgondos y los Francos, bajo Mero veo. 

Bata l l a de Ch&lons ( 4 5 1 ) . — Atíla r e t r o -
Cedió por la primera vez; pero fué con el ob-
jeto de escoger un terreno favorable á su ca-
ballería. Detúvose á corta distancia de Chá-
lons-sur-Marne, en una vasta l lanura donde 
se dió la famosa batalla que salvó al Occidente 
de la éominacion de los Hunos. Fué un es-



pantoso choque de todas las naciones del 
m u n d o : 160 000 hombres sembraron aquel 
campo de carnicería. 

Atila estaba vencido; encerróse en un cam-
po, al cual formó una especie de muralla 
circular con todos sus carros , y « á la salida 
del sol, dice Goth Jornandés, el historiador 
de esta guerra, los vencedores vieron en me-
dio de aquel campo una inmensa pira for-
mada con las sillas de los caballos, á Atila en-
cima de ella, y los Hunos al pié con la tea en 
la mano, dispuestos á poner fuego á la hoguera 
si los enemigos forzaban la muml la . Parecía 
a un león, que, perseguido por los cazadores 
hasta la entrada de su guar ida , se vuelve, 
les detiene, y siembra en t re ellos el espanto 
con sus rugidos. Los aliados no se atrevieron 
4 hacer frente á la desesperación de los Hu-
nos, y dejaron que Atila entrase en Germa-
nia (451). 

I n v a s i ó n d e l o s H u n o s e n I t a l i a ( 4 5 2 ) . 
Al siguiente año se desquitó con una invasión 
en la alta Italia. Destruyó á Aquilea, cuyos 
habitantes huyeron á las islas de las lagunas 
donde sus descendientes fundaron á Venecia 
vi cencío, Padua, Verona, fueron reducidas á' 
cenizas; Pavía y Milán se sometieron. 

En Milán, Atila vió un cuadro que repre-
sentaba al emperador sentado en su t r tno , y 

á los jefes de los Hunos prosternados delante 
Mandó al pintor que pusiese al rey de los Hu-
nos en el trono y al emperador á sus piés. 
El cuadro era así más verdadero. 

Si» embargo, los Italianos no tenían solda-
dos que les defendiesen. El papa León el 
Grande expuso su vida para salvarlos. Fué al 
campamento de Atila con los diputados del 
emperador. Otorgóse al bárbaro todo lo que 
quiso, é hiciéronle ricos presentes y la pro-
mesa de un tributo. Las enfermedades que 
diezmaban á su ejército y la aproximación de 
Aecio le decidieron á volverse á sus bosques. 
Tal era el terror de la Italia, que creyó que 
no pudo salvarse sino por un milagro que el 
genio de Rafael ha consagrado en un cuadro 
magnífico. 

M u e r t e d e A t i l a ( 4 5 3 ) . — R u i n a d e s u i m -
perio. — Pocos meses despues, el azote de 
Dios murió de un ataque sanguíneo en su real 
pueblo, cerca del Danubio (453;. Los pueblos 
que había subyugado *se emanciparon. Los 
jefes de los Hunos se disputaron su corona en 
sangrientos combates que disminuyeron su 
número ; y su poderío se disipó como esas 
tempestades rápidas que desaparecen dejando 
trás sí las huellas de sus estragos. 

F i n d e l i m p e r i o d e O c c i d e n t e (4IS'6). — 
El imperio de Occidente solo sobrevivió 24 



años á la invasión de Atila y 21 á la toma de 
Roma por Gensérico. Los últimos emperado-
res arrastraron una existencia miserable • 
Valentiniano III fué asesinado por Máximo, 
el cual fué á su vez apedreado por el pueblo' 
indignado de su cobardía. Mayoriano, quéf 
valia algo más que él, fué muerlo por el b 
suevo Ricimero. ! 

La muerte llevó sucesivamente al trono á i 
tres príncipes que ni siquiera merecen los 
honores de una mención. La última de aque-
llas fantasmas de emperadores fué Rómulo 
Augustulo, niño de seis años q i e ( ¡ amarga 
ironía!) reunía los nombres de los fundado-
res de Roma y del imperio. Uno de los jefes 
del ejército de los Hérulos, llamado Odoacro 
asalariado por el imperio, confinó en la casa 
de campo de Lúculo (San Severino) al último 
heredero de los Césares de Occidente, hacién-
dose despues proclamar rey de Italia por sus 
Hérulos á quienes dió-la tercera parte de las 
t ierras de aquel pais. 

Así concluyó el imperio de Occidente (476)-
suceso más importante á los ojos de la poste-
ridad que á los de los contemporáneos, acos-

h a c i a ™ d i o siglo, á ver' á los 
bárbaros disponer de todo como verdaaeros 
amos • 

CAPITULO 111. 

TEODORICO Y LOS OSTROGODOS. 

Teodorico y los Ostrogodos. — Conquista de la Italia por 
los Ostrogodos (489-493). - Poderío de Teodorico. — 
Su administración. 

T e o d o r i c o y l o s O s t r o g o d o s . — T o d a s l a s 
naciones, sometidas por los Hunos, habían 
logrado su independencia á la muerte de 
Atila, contándose en este número los Ostro-
godos, que también se libertaron. El empe-
rador Marciano, á quien pidieron algunos 
terrenos, les concedió la Panonia (Hungría). 
Desde el año 475 Teodorico era su jefe. Obli-
gado por la turbulencia de sus súbditos á 
Flevar á cabo cualquiera empresa guerrera , 
les hizo desistir de marchar contra Constan-
tinopla que querían atacar, y les condujo á 
Italia, donde reinaba Odoacro. 

C o n q u i s t a d e l a I t a l i a p o r l o s O s t r o g o d o s 
(489-493) . — Teodorico arras t ró consigo á 
toda su nación. Viejos, mujeres, niños, todos 
siguieron en sus carros á los guerreros, con 
sus ganados y con todas las riquezas de la 



horda. Eran 200 mil . El movimiento empezó 
en el otoño de 488. En el mes de Febrero si-
guiente destruyó un pr imer ejército en los 
Alpes Julianos; venció también en Aquilea y 
en Verona (489), y conquistó toda la^Cisal-
pina. Odoacro, no teniendo ya mas ejército, en-
cerróse en Rávena donde en seguida fué sitia-
do por Teodorico. Durante el bloqueo de dicha 
ciudad, que duró dos años, la Sicilia y la Ita-
lia entera se somelieron. Odoacro, exhausto 
de recursos, se rindió á condicion de dividir 
el t rono; pero Teodorico le hizo matar en 
una comida y reinó solo (403).w 

P o d e r í o d e T e o d o r i c o . — A l a I t a l i a a ñ a -
dió la Iliria, la Panonia (Hungría), la Nórica 
(Austria) y la Rhetia (Tirol), sin hacer la 
guerra. Agregó también á ellas la provincia 
de Marsella á consecuencia de las hostilida-
des con los Burgondos. Los Bávaros le paga-
ron t r ibuto ; los Alamanos le invocaron con-
tra Clóvis, y en fin, guando Alarico II, rey de 
los Visigodos, fué vencido y muerto por los 
Francos en 507, estos le aceptaron por jefe. 

NI.as dos ramas de la nación gótica, separadas 
desde la venida de los Hunos á Europa, se 
hallaron de nuevo reunidas., y la dominación 
de Teodorico se extendió desde el centro de 
la España, al través de la Galia y de la Italia, 
hasta la confluencia del Save y del Danubio. 

Por medio de alianzas de familia, unióse á 
casi todos los reyes bárbaros, y parecía ser el 
jefe ó el representante glorioso de las tr ibus 
germánicas establecidas en las provincias del 
impeifo de Occidente. 

Su administración. — Este rey de los Go-
dos fué pacífico y puede añadirse que hizo de 
la paz el mejor uso. «Que los demás reyes, 
decia, se complazcan en devastar las ciuda-
des; que acopien un inmenso botin; en cuanto 
á mí, quiero que mi imperio sea tal, que las 
naciones vencidas se arrepientan de no ha-
berse sometid® ántes á él .» Habíase despo-
jado de las vestiduras de los bárbaros para 
vestir la púrpura romana. Aunque residía en 
Rávena, consultaba al Senado de Roma, es-
cribiéndole : «Nosotros deseamos, padres 
conscriptos, que el genio de la libertad mire 
á vuestra asamblea con ojos benévolos. » Dis-
minuyó los rigores del fisco, y su palacio se 
halló siempre abierto pa ja todos aquellos que 
tenían algo que reclamar contra la iniquidad 
de sus jueces. Una muje r pobre solicitaba 
hacia mucho tiempo el fallo de un proceso. 
Teodorico llamó á los jueces, y estos pusieron 
término al asunto en pocos dias : en seguida 
les envió al suplicio por no haber terminado 
en tres años un negocio que hubieran podido 
acabar Ai tres dias.. 



Teodorico, que no sabia escribir, supo atraer 
á su lado á los ingenios literarios más bri-
llantes de la época, tales como Boecio, el 
obispo Ennodio, Casiodoro, á quien nombro 
su ministro, y él cual nos ha dejado; entre 
otras ob ra s , un monumento precioso, sus 
doce libros de cartas. . 

Aunque pertenecía á la secta de Arrio, res-
petaba á los católicos, protegía también a los 
?ud os, y escribía á sus rabinos; . «Nosotros 
no podemos imponer la religión porque 
nadie está obligado á creer por fuerza. , 
A g r a c i a d a m e n t e , este gran príncipe acabo 

E x t r a v i a d o su ánimo por injustas sospechas, 
envió al suplicio al prefecto Simmaco y á su 
yerno Boecio, el cual, ántes de mor i r , escri-
bió su precioso libro intitulado : del Consuelo 
de la filosofía (525). Teodorico reconocio su 
inocencia, y tanto y tal fué su pesar, que su 
razón se alteró, y sus remordimientos, según 
se cree, aceleraron su muerte (526). 

Rávena posee todavía su sepulcro, cuya cu-
pula se compone de una sola piedra de doce 
me ros de ancho por metro y medio de es-

^ E s * el único monumento que nos queda 
debido á l a s manos de los Godos. Se echa de 
ver que dicha construcción no tiene nada de. 

común con la arquitectura de la edad media, 
tan impropiamente llamada gótica. 

El imperio de los Ostrogodos degeneró rá-
pidamente, pues no sobrevivió treinta años á 
su f u ñ d a d o r i . 

Véase más adelante pág. 3G. 



Bautismo de Clóvis. 

CAPITULO IV. 

LOS FRANCOS DESDE CLÓVIS HASTA DAGOBERT& 
(481-638) *. 

Los Francos. — Primeros jefes. — Merovingios- — Ció-
vis (481). — Los cuatro ' j i jos de Clóvis (511-561). — 
Los cuatro hijos y nietos de Clotario I (561-613). — 
Segunda reunión de toda la monarquía franca bajo 
Clotario II y Dagoberto (613-638). — Estado de la Eu-
ropa hacia el año 630. 

Los Francos. — La supremacía que sobre 
la Europa occidental habia ejercido el rey de 

i . Habiendo reservado u n tomo expreso pa ra t a His lo-

los Ostrogodos y que sus sucesores perdieron, 
se trasmitió á los Francos, y estos la conser-
varon. 

Los Francos, palabra que significa los bra-
vos, e'ra una confederación de tribus germá-
nicas, que, bajo los nombres de Salienos, 
Sicambros, Ripueros, Brúcteros, etc., habían 
ostigado sin tregua al imperio romano, desde 
mediados del siglo III de nuestra éra. De to-
dos los bárbaros, ellos fueron los primeros 
que se establecieron en la Gália; hallábanse 
en las riberas del Mosa (Meuse), ántes del rei-
nado de Juliáoo, y sin embargo, fueron los 
últimos que fundaron allí un Estado indepen-
diente. 

Primeros jefes. — Faramundo, que pasa 
por ser el pr imer rey de los Francos, no es 
conocido de los historiadores más antiguos de 
este pueblo. Clodion, que es el pr imer jefe que 
citan, mandaba hácia el año 428 la tribu de los 
francos Salienos. Después de él, se ve al frente 
de aquel pequeño pueblo á Meroveo, su pa-
riente, que combatió en Chálons contra Atila; 
Childerico, hijo de Meroveo, y, en fin, en 481 

ria de F r a n c i a , n o h a b l a r e m o s aquí d e los h e c h o s d e esta 
nación s ino lo prec i so pa ra que p u e d a c o m p r e n d e r s e el m o -
vimiento d e la h is tor ia genera l d e la edad med ia . P a r a ob-
tener m á s deta l les puede consu l t a r se n u e s t r o Compendio de 
la Hütorií1 de Francia. 



á Glóvis, hijo de este último, que fué el ver-
dadero fundador de la monarquía de los 
Francos. • 

sierovingios. — Todos los jefes de lgs di-
versas tribus francas, que se llamaban reyes, 
por mas que su autoridad fuese bien redu-
cida, pertenecían á la misma familia y reco-
nocían por tronco de su raza á un guerrero, 
de nombre Meroveo, derivándose de aquí su 
nombre de Merovingios. L'amábanseles tam-
bién reyes cabelludos á causa de una larga 
cabellera que era el signo de su dignidad. 
Para degradar á uno de aquellos reyes f ran-
cos se le cortaba el pelo. 

C I Ó V Í S ( 4 8 I ) . — Cuando, según la costum-
bre, Glóvis habia sido elevado en 481 sobre 
el broquel por los Francos Salienos, no poseía 
nada mas que la ciudad de Tournay y su ter-
ritorio. Habia otros reyes francos en Cam-
brai , en Coloñay en Terouanne. 

Entre el Somme y-el Loi 'a dominaba un 
jefe romano, Siagrio ; enire el Loira y los Pi-
r ineos , los Visigodos; entre el Loira y los 
Alpes, los Burgondos. 

Por medio de la victoria de Soissons (486), 
Glóvis conquistó los dominios de Siagrio, y, 
despues de este acontecimiento, fijó su resi-
dencia en París. 

Por la de Voulon, cerca de Poitiers (507), 

donde fué muerto el rey de los Godos, quitó 
á aquel pueblo cuanto poseia en la Galia, ex-
cepto el litoral del Mediterráneo, entre el 
Ródai*) y los Pirineos. 

Por la de Tolbiac, cerca de Bonn (496), ex-
pulsó á la otra parte del Rin á los Alamanos, 
que querían invadir la Galia y disputarle su 
posesion. Clóvis persiguió á los vencidos hasta 
el centro de la Germania, y obligó á los pue-
blos que habitaban la región suroeste á j u -
rarle obediencia. 

Despues d e í s t a victoria, abrazó la religión 
de la reina Clotilde, su esposa, y fué el único 
jefe, romano ó bárbaro , que por entonces 
profesase la fé de la Iglesia ortodoxa. Por 
eso su dominación halló buena acogida entre 
el clero de las Galias. 

L o s c u a t r o h i j o s d e C l ó v i s ( 5 1 1 - 5 6 1 ) . — 
Cuando Clóvis murió en 511, sus cuatro hijos 
se repartieron sus Estados. Hubo entonces 
cuatro reinos francos : fbs de Orleans, París, 
Soissons y Metz. Los nuevos reyes continua-
ron dando ensanche á la dominación de los 
Francos. En 530, conquistaron la Thuringe, 
y en 534 el reino de los Burgondos. Su im-
perio se extendió entónces desde los Pirineos 
á las montañas de la Bohemia, y desde los 
Alpes a i m a r del Norte. Sus ejércitos, ávidos 
de guerra y de boún , bajaron hasta España é 



Italia, pero sin llevar á cabo en estas dos 
penínsulas conquistas duraderas. 

Casi todos esos príncipes tuvieron un fin 
desastroso ó prematuro. Clodomiro, rjíy de 
Orleans, fué muerto en una de las guerras 
contra los Burgondos, y sus hijos fueron de-
gollados por Childeberto, rey de París, y Clo-
tario, rey de Soissons, para apoderarse de su 
herencia. Clotario quedó el único r even 558, 
é hizo perecer á su hijo Chramne sublevado 
contra él. 

L o s c u a t r o h i j o s y l o s c u a t r o n i e t o s d e 
C l o t a r i o i ( 5 6 1 - 6 1 3 ) . — A s u m u e r t e , e n 5 6 1 , 
tuvo lugar un nuevo reparto en cuatro rei-
nos, reducidos á tres, en 567, por la muerte 
de Chariberto. Entonces empezaron conlos crí-
menes de Fredegunaa y de Brunehaut la r i-
validad de los reinos de Austrasia ó del Este 
y de Neustria ó del Oeste, cuyas capitales 
eran Metz y París, y Sigeberto y Chilperico 
sus jefes. o 

__ E 1 pr imero para vengar la muerte de su cu-
ñada Galswinthe, condenada á muer te por 
Fredegunda, quiso derrocar á su hermano y 
fué asesinado en el acto de ir á lograr su in-
tento (575). Childerico mismo cayó bajo los 
golpes de un emisario de Fredegunda, des-
pues de haber hecho dar muerte á sus dos hi-
jos Clóvis y Meroveo(584). 

Brunehaut , por su parte, armó uno contra 
otro á sus dos nietos los reyes de Austrasia y 
de Borgoña, y acabó, por que los magnates, 
irritados de su despotismo, la entregaran en 
manos del hijo de Fredegunda. Clotario II la 
hizo atar á la cola de un caballo salvaje (613). 

S e g u n d a r e u n i ó n d e t o d a l a m o n a r q u í a 
f r a n c a b a j o C l o t a r i o I I y D a g o b e r t o ( 6 1 3 -
638). — Diezmada por tantos asesinatos, la 
raza de Clóvis no contaba, en 613, nada mas 
que un solo representante, Clotario II, hijo 
de Fredegui\jla y de Chilperico. Era rey de 
Neustria desde 584; en 613 lo fué de la Aus-
trasia y de la Borgoña; de modo que todos 
los reinos francos no formaron ya sino uno 
solamente. 

Aquellas pendencias intestinas habian pro-
ducido otro efecto. Los Francos volviendo sus 
armas contra sí mismos dejaron de acrecentar 
sus dominios. Sin embargo, como poseían toda 
la Alemania, e x c e p t ó l a Sajonia y toda la 
Galia, ménos el Bajo-Languedoc y la Bretaña, 
continuaban como el más poderoso y célebre 
de los pueblos que la invasión había arrojado 
sobre el imperio romano. 

Bajo Dagoberto, hijo de Clotario II, el cual 
reinó de 528 á 538, ejercieron una verdadera 
supremacía en la Europa occidental. Los Vas-
cos de los Pirineos y los Bretones de la Ar-



mórica prometieron obediencia á Dagoberto. 
Los Frisones y los Sajones le pagaron tributo. 
Los emperadores de Constantinopla buscaron 
con empeño su alianza, naciendo grande apre-
cio de sus recomendaciones los Visigodos de 
España y los Lombardos de Italia. El reinado 
de Dagoberto es, pues, el apogeo del poderío 
de los Francos Merovingios. 

E s t a d o d e l a E u r o p a h a c i a e l a ñ o 6 3 0 . — 
Fuera de las fronteras del imperio franco, por 
todas partes no se notaba otra cosa sino que 
debilidad. La Inglaterra, que feabia sufrido 
su invasión particular de las tribus que salie-
ron de la embocadura del Elba, esto es, los 
Anglos y Sajones, se hal laba dividida en siete 
pequeños reinos, sin influencia alguna fuera 
de su isla. La Dinamarca y la Suecia estaban 
habitadas por pueblos pobres, poco numero-
sos y cuya bravura militar era desconocida 
todavía. En fin, en las vastas l lanuras de la 
Europa oriental, las t r i bus eslavas vagaban 
oscuramente. 

En la Europa meridional habia tres Estados 
en decadencia : los Visigodos en España; los 
Lombardos en el norte de la Italia; los Grie-
gos bizantinos en el imperio de Oriente. 

Así, pues, los Francos parecen los herede-
ros más legítimos de los emperadores^de Oc-
cidente. 

CAPITULO V. 

IMPERIO GRIEGO; JUSTINIANO Y HERACLIO ( 5 2 7 - 6 2 0 ) . 

Justiniano. — Guerras contra los Persas (528-562).— 
Rápida decadencia de los reinos bárbaros. — El Africa 
conquistada de los Vándalos (534). — Conquista de la 
Italia sobre los Ostrogodos (535-553).—Triunfos en Es-
paña (552). — Invasión de los Búlgaros (559). — Tra-
bajos legislativos de Justiniano. - r Construcciones de 
Justiniano. — El imperio griego pierde la mitad de la 
Italia invadida por los Lombardos (568). — Lucha del 
imperio gr¡eg& contra los Avaros — Asesinato del em-
perador Mauricio por Focas (602). — Heraclio (610-
641). — Miserable situación del imperio griego.— 
Victoria de Heraclio sobre los Persas. — Fin desastroso 
del reinado de Heraclio. 

justiniano. — E l imperio de Oriente, lla-
mado hoy día imperio griego, acababa, sin 
embargo, de despertar de su inacción y de dar 
muestras de un vigor ¿nesperado, que duró 
muy poco. 

Despues de la muerte del gran Teodosio 
en 395, no se habia sentado un verdadero 
hombre en el trono de Constantino, á no ser 
príncipes afeminados que dejaban caminar á 
la ventura el gobierno y el imperio. En 527,. 
llegó al poder un emperador cuyo nombre 
tieae g?an celebridad en la historia; este fué 



Justiniano.Es preciso, con todo, no ver en él al 
hombre privado, con todos los vicios de sus 
contemporáneos, sino al legislador y al con-
quistador, por mas que sus conquistas se 
hayan debido á Belisario, y su legislación al 
trabajo de Triboniano. 

G u e r r c a o n t r a l o s P e r s a s ( 5 2 8 - 5 6 S ) . — 
Justiniano guerreó en cuatro puntos á la vez: 
en el este, con los Persas; en el suroeste, con 
los Vándalos; en el oeste, con los Ostrogodos, 
y en el norte, con los Búlgaros. 

La guerra contra los Persas, suspendida 
varias veces, empezó, la pr imera en 528, y 
acabó la última en 562. Encomendóse su di-
rección á Belisario, cuyo nombre se ha hecho 
inseparable del de Justiniano, é inmortal por 
sus acciones como por sus desgracias. Un he-
cho que caracteriza al imperio griego es que 
el general y el emperador estuvieron asocia-
dos por el vicio ántes de estarlo por la gloria. 
Belisario salvó á las provincias asiáticas por 
medio de sus hábiles maniobras. 

El tratado de 562, que puso fin á aquella 
guerra, aseguró la Golquide al imperio y la 
libertad de conciencia á los cristianos de la 
Persia: pero Justiniano se comprometió en 
cambio á pagar al rey de Persia un tributo 
de 3000 piezas de oro. En Oriente, pues, no 
se alcanzó sino una victoria á medías • en 

los otros tres puntos, la gloria militar de este 
reinado fué ménos contestable. 

R á p i d a d e c a d e n c i a d e l e s r e i n o s b á r b a r o s . 
—• Los Germanos, establecidos en las provin-
cias iñeridionales del imperio romano, ha -
bían perdido rápidamente sus cualidades 
guerreras. Al ver tal decadencia, fácilmente 
ocurrid la idea de aprovecharse de ella. Jus-
tiniano empezó por los Vándalos. 

C o n q u i s t a d e l A f r i c a s o b r e l o s V á n d a l o s 
(534). — El rey Gelimer acababa de asesinar 
al príncipe Hilderico. Bajo pretexto de ven-
garle, Justiniano atacó á este pueblo debili-
tado, que también se hallaba destrozado por 
discordias religiosas. Belisario partió al 
Africa con una escuadra de 600 buques, con-
duciendo 20 000 marineros y 15 000 hombres 
de desembarco. Tres meses despues ganó la 
batalla decisiva de Tricameron, y tomd pose-
sión del Africa, de la Gerdeña y de las islas 
Baleares (534). . 

Gelimer, hecho prisionero, le pidió pan, que 
ni siquiera habia visto durante tres meses, 
una esponja para lavar sus ojos enfermos, 
y un laúd para cantar sus desgracias. Con-
ducido á su presencia, echóse á reír, y 
cuando le presentaron al emperador : «¡ Va-
nidad de vanidades! exclamó con el Ecle-
siástes ;9 todo vanidad. » Biéronsele domi-



nios en la Galacia, donde acabó tranquila-
mente sus dias. ¿ 

No bien hubo Belisario puesto el sello áf 
sus triunfos en Constantinopla con la con-
quista del Africa, cuando fué enviado á'Ttalia. 

C o n q u i s t a de l a I t a l i a s o b r e l o s Ostrogo-
dos (535-553) . — E n Italia, los Ostrogodos 
conservaban más fuerza , porque estaban 
reunidos en mayor número y desde ménos 
tiempo. Teodorico los habia tenido separados 
de los Italianos. Su hija Amalasonta, que le 
sucedió como regenta, habia querido civili-
zarles ; los Godos tenian apego & su ruda bar-
barie, y obligáronla á que nombrase rey á su 
primo Teodato, que la asesinó poco tiempo 
despues. Justiniano se declaró el vengador de 
Amalasonta en I ta l ia , como Hilderico en 
África. Belisario sometió á la Sicilia (535), á 
Nápoles, á Roma (536), y despues á Rávena. 
Pero la envidia hizo que le apartasen del 
mando : los Godos ^«¡adquirieron entonces la 
ventaja. Belisario volvió con fuerzas insufi-
cientes, y solo pudo salvar á Roma. Lo que 
la corte le rehusaba, se lo concedió á Nar-
sés, hombre hábil por o t ra parte, que acabó 
esta guerra, y colocó de nuevo á la lialia bajo 
la dominación de Constantinopla. 

Triunfos en España ( 5 5 2 ) . — D e este modo 
el imperio griego parecia haber vengado al 

imperio de Occidente. Cuando hubo ocupado 
en España á Valencia y la Bética oriental, ce-
dida por los Visigodos (552), parecia haber 
recobrado la dominación de ambas regiones 
del Mediterráneo. 

I n v a s i ó n d e l o s B ú l g a r o s ( 5 5 9 ) . — Be l í sa -
rio rechazó, en el Norte, una nueva invasión, la 
de los Búlgaros, que atravesaron el Danubio 
sobre el hielo, y se presentaron al pié mismo 
de los muros de Constantinopla. 

T r a b a j o s l e g i s l a t i v o s d e J u s t i n i a n o . — 
El principal título de Justiniano al recuerdo 
de la posteriáad consiste ménos en sus efí-
meras victorias que en los trabajos legislati-
vos á que va unido su nombre. Dirigiólos el 
jurisconsulto Triboniano, que reunió todos 
los edictos imperiales, y formó de ellos el 
Código publicado en 528. Los Institutos (533) 
no fueron otra cosa sino un manual donde se 
encuentran resumidos los principios de la ju-
risprudencia romana, y^ jue se destinó á las 

1 escuelas. El Digesto y las Pandectas (coleccion 
general) es una inmensa compilación formada 

!de los extractos de dos mil tratados de juris-
! prudencia. 

En estos libros estudiamos todavía el Dere-
cho romano, del cual proceden las legislacio-
nes civiles de los Estados modernos. 

C o n s t r u c c i o n e s d e J u s t i n i a n o . — J u s t í -

3 



niano construyó ó restauró para la defensa 
del imperio 80 fortalezas á lo largo del Da-
nubio y 600 en la Mesia, el Epiro, la Tesalia, 
la Macedonia, la Tracia y á lo largo del Eufra-
tes. Reedificó una muralla construida $Or el 
emperador Anastasio, desde el Ponto-Euxino 
hasta la Propóntide, para guarecer á Constan-
tinopla, y que, derribada por un terremoto, 
habia dejado pasar á los Búlgaros. 

Las demás construcciones tuvieron por ob-
jeto el ornato de la capital; la más importante 
fué la magnífica basílica de Santa-Sofía, que 
hoy dia es la gran mezquita Ole Constan ti -
nopla. 

Preciso es mencionar también en su rei-
nado la importación de los gusanos de seda 
por dos religiosos venidos de la China, que 
habian ocultado los capullos dentro de sus 
bastones de viaje. 

Justiniano murió en 565, despues de haber 
privado de su favor è. Belisario 

£1 i m p e r i o g r i e g o p i e r d e l a m i t a d d e la 
I t a l i a i n v a d i d a p o r t o s L o m b a r d o s ( 5 6 8 ) . — 
El imperio griego no conservó mucho tiempo 

\ . La tradición que la novela de Marmontel y el cuadro 
de David barí popularizado de Belisario, á quien se privó de 
la vista por orden de Justiniano, y se le redujo á mendigar 
el pan, es posterior á Tzetzés, autor poco fidedigno del si-
glo XII. ° 

la arrogante actitud que Justiniano le habia 
dado. Por el pronto perdió la mitad de la Ita-
lia. Narsés, insultado por los cortesanos de 
Constantinopla, se olvidó de su pais para ven-
garst , y llamó á los Lombardos, uno de los 
pueblos germanos que se apoderaron de todo 
el valle de lPó (568). Alboin, su jefe, hizo de 
Pavía su capital. 

Dos años ántes habia destruido sobre las 
orillas del Danubio el reino de los Gépides, y 
la hermosa Rosamunda, hija del rey Cuni-
mond, muerto en aquella batalla, se habia 
visto obligadoá casarse con el vencedor. Según 
la costumbre germana, Alboin habia hecho 
un trofeo del cráneo de Cunimond:erala copa 
de honor que le servia en los festines. Aluci-
nado un dia por la embriaguez, obligó á ro-
samunda á beber en el cráneo de su padre. 
Hízolo, pero juró vengarse, é indujo á uno de 
los guardas de Alboin á que le asesinara. Se-
mejante muerte no cajisó trastorno alguno 
en la dominación lombarda ; al contrario, dió 
un paso más, estableciéndose en el Mediodía 
dé la península, en Benevento; pero perdió á 
Génova, Yenecia, Rávena, Roma, Nápoles y 
todo el sur de la Italia, de que se apoderaroi 
los Griegos. Los Lombardos se convirtieron 
á la fé católica en 602. Veráse luego á Carlo-
magno^es t ru i r su reino en 774. 



L u c h a «leí i m p e r i o g r i e g o c o n t r a l o s Ava-
res. — Las revoluciones del interior del Asia 
hicieron aparecer en Europa á mediados del 
siglo VI un pueblo nuevo, los Avares, que se 
fijaron en la Dacia (Hungría y Valaquia),"aco-
metiendo desde allí incesantemente al impe-
rio griego. Para sustraerse á sus estragos, los 
emperadores consintieron en pagarles tri-
buto. En tiempo del emperador Mauricio, su 
Khan, el terrible Ba'iam, exigió que el tributo 
anual fuese de 100 000 piezas de oro. No por 
eso dejó de arrasar todo el lado derecho del 
Danubio desde Belgrado hasta á mar Negro. 
Contra aquellas peligrosas hordas Mauricio 
no podia oponer sino un ejército degenerado 
y unos generales, como Comenciolo, que en-
fermaba siempre que los bárbaros llega-
ban, y que la única sangre que perdió fué la 
que le extrajo la lanceta de su sangrador. 

A s e s i n a t o d e l e m p e r a d o r Maur ic io por 
Focas (602). — Mturicio quiso reformar 
la disciplina y le costó la vida; la sublevación 
estalló en los campos de Europa y de Asia, y 
Pocas, proclamado emperador, le hizo dego-
llar con todos sus hijos (602). La horrible ti-
ranía de Focas se abrevió por sus propios ex-
cesos : para derrocarle, liamóse á Heraclio, 
gobernador del Africa (610). 

H e r a c l i o ( 6 1 0 - 6 4 1 ) . — M i s e r a b l e s i t u a c i ó n 

del imperio griego.—El reinado de este prín-
cipe fué una admirable lucha de valor y de 
genio contra los Persas y los Avares. 

La miseria en que se hallaba el estado 
hizo 'fes triunfos más admirables. Los Avares 
invadían las provincias del norte, persiguiendo 
al emperador hasta los arrabales de su capi-
tal (616). Los Persas invadían la Siria, el Asia 
Menor (613), y continuaron hasta Calcedonia, 
donde se instalaron, durante diez años, en 
frente de Constantinopla. 

El imperio se veia casi reducido á los mu-
ros de su capital, y ya Heraclio pensaba tras-
ladar el trono á Cartago, cuando el patriarca 
Sergio le retuvo y puso á su disposición todas 
las riquezas de la Iglesia. Casi era una guerra 
religiosa la que se hacia : Korroes habia de-
gollado á los sacerdotes cristianos en Jerusa-
len, y j u r a d o que no concederia la paz á Hera-
clio hasta que «renunciase á su Dios crucificado 
para abrazar el culto de 9 Sol .» 

V i c t o r i a de H e r a c l i o s o b r e l o s P e r s a s . — 
Heraclio llevó la guerra -al centro de la po-
tencia enemiga. Atacó el Asia Menor por la 
parte del sur (622), ganando en Cilicia una 
gran batalla. Atacóla en seguida por el nor te 
(623) hácia Trebizonda. Aumentó su ejér-
cito con numerosos auxiliares, recogidos 
entre la» tribus del Cáucaso, arrastró á la 



Armenia á su alianza, y penetró en la Media, 
donde destruyó la ciudad de Ourrmagh, con-
siderada como la patr ia de Zoroastro, el le-
gislador religioso de los Persas . Aquella au-
daz empresa libertó al Asia Menor y al Egipto, 
como en otro tiempo la de Escipion en Africa 
habia libertado á la Italia. Los ejércitos per-
sas tuvieron que retirarse al otro lado del 
Eufrates. 

En vano los Persas se un ie ron á los Avares; 
estos últimos fracasaron en un grande ataque 
contra Gonstantinopla (626). Heraclio, por el 
contrario, vencedor en Monouljtsobre las rui-
nas de Nínive, desplegó sus banderas ante 
los muros de Gtesifonte, sin atreverse, no 
obstante, á poner sitio á esta ciudad. Khor-
roes fué destronado y condenado á muerte 
por su propio hijo Siroés. P o r el tratado que 
entonces fué concluido, se devolvió á cada 
imperio sus antiguos l ímites, y á los cristia-
nos el madero de la ve rdade ra cruz que He-
raclío llevó en triunfo á Jerusalen (628). 

D e s g r a c i a d o fin d e l r e i n a d o d e H e r a c l i o . 
— Este tratado señala el fin de la pasajera 
prosperidad del imperio griego. Extenuado 
por tantas guerras , cargado de impuestos, 
arruinado su comercio é industr ia , el impe-
rio habría necesitado sosiego despues de se-
mejantes esfuerzos y desastres. Vió, por el 

contrario, abalanzarse desde el fondo de la 
Arabia un pueblo mucho más peligroso que 
los Persas y los Avares, que echó por tierra 
cuanto halló al paso. Apénas habian trascur-
rido áiez años cuando Heraclio desligaba del 
juramento de fidelidad á sus súbditos sirios, 
y se embarcaba exclamando : «¡Adiós, Siria, 
adiós para siempre (638)! ® Pero, ántes de 
morir , pudo aún tener conocimiento de la 
pérdida del Egipto y de la toma de Alejandría 
por los Arabes (640). 

El imperio sobrevivió ocho siglos á la muerte 
de Heraclio; # e r o en tal estado de cobardía, 
de bajeza y abyección, que los Griegos del 
ba jo - imper io son uno de los pueblos que 
han acarreado sobre sí el juicio más severo 
de la historia. 

a 



Mahoma dicta el Alcorán. 

CAPITULO VI. 

MAHOMA (622). 

El imperio Romano sufre ĉ os invasiones. — Mahoma. — 
Sus primeras conversionés. — La égira (622). — Lucha 
contra los koreischitas (642). — Conversión de la Ara-
bia. — Muerte de Mahoma (632). — El islamismo. 

E l i m p e r i o r o m a n o s n f r e d o s i n v a s i o n e s . 
— El imperio romano había abrazado en sus 
fronteras todos los países que forman la re-
gión del Mediterráneo. Dos pueblos fueron 
los herederos de aquellas provincias: ios Ger-

manos tomaron las del Norte y formaron los 
reinos de los Anglo-Sajones, Francos, Godos 
y Lombardos. Los Arabes se apoderaron de 
las ¡del Sur ; el Asia romana, el norte del 
Africa, la España meridional y la Sicilia. 
Constantinopla con las provincias de Grecia, 
de Tracia y del Asia Menor, escapó á estos 
dos ataques, verificados en sentido opuesto. 
Gracias á su posicion geográfica, en la extre-
midad de un continente, entre dos mares, 
permaneció firme, en medio de aquel cambio 
general del mundo, como una isla en medio 
de una inundación. 

Ya hemos visto en los capítulos anteriores 
la invasión germánica y la resistencia del 
imperio griego: fáltanos conocer al presente 
la invasión árabe. 

Mahoma. — El que la causó fué Mahoma, 
que nació en 570, y perteneció á una de las 
familias más ilustres de la Arabia. Privado de 
su padre á la edad de $os meses, y de su ma-
dre á la de seis años, fué recogido por uno 
de sus abuelos, y entregado en seguida á la 
tutela de su tio Aboub-Taleb. Sin bienes de 
fortuna, hízose conductor de camellos, viajó 
mucho, particularmente por Sir ia , donde 
trabó amistades con un religioso de Bostra y 
un rabino hebreo, quienes le hicieron conocer 
sus libios sagrados, el Antiguo y Nuevo Tes-



tamento. Peleó con b izar r ía en una guerra 
de t r ibus y mereció po r su probidad el so-
brenombre de Al-Almin (el hombre seguro). 
Una rica y noble viuda, Khadid jah , le tomó á 
su servicio para que dir igiera sus negocios 
comerciales, y mostró tanto celo por sus in -

1 tereses que se casó con él. Desde aquel mo-
. mentó estuvo al f ren te de u n a for tuna que le 

permit ió entregarse á sus pensamientos más 
bien que á sus negocios. 

Sin embargo, hasta la edad de cuarenta 
años, no se le vió hacer nada impor tan te : 
apénas se le veia re t i rarse anua lmente con su 
familia á la montaña de Hira, donde pasaba 
noches enteras en el silencio de la soledad, 
sumido en una p ro funda meditación. La Ara-
bia se hallaba en aquel t i empo entregada á la 
idolatr ía. Mahoma, impres ionado de la g ran-
deza del dogma crisliano y judío de la unidad 
de Dios, quiso dest rui r aquellos ídolos, y en-
caminar á sus conciudadanos, como él decia, 
al verdadero culto de A b r a h a m . Para dar 
mayor autoridad á sus doct r inas , pretendió 
que rec ib ía las órdenes de Dios por mediación 
del ángel Gabriel. Dió á su nueva religión el 
n o m b r e de Islam, que qu ie re decir res igna-
ción á la voluntad de Dios. 

S u s p r i m e r a s c o n v e r s i o n e s . — E n 611, d i ó 
á conocer sus proyectos á Khad id jah , á su 

primo Alí, á su liberto Zeid, á su amigo Abou-
Bekre, quienes creyeron en él, así como otros 
despues. Un dia les dijo : «¿Quién de vos-
otros quiere ser mi he rmano , mi teniente, mi 
vicafto ? » Nadie le respondió. Alí exclamó 
con el entusiasmo de un ardiente discípulcry 
con la ferocidad de un Arabe del desierto : 
« Yo seré ese hombre , apóstol de Dios, yo se-
gundaré tus proyectos, y si a 'guno se te r e -
siste, le romperé los dientes, le a r rancaré los 
ojos, le abr i ré el vientre, y le quebraré l as ' 
piernas. La obra, empezada por Mahoma, era 
bien p e l i g r o ^ . Abou-Taleb temió por su so-
br ino, y le aconsejó que abandonase sus de-
signios. «Aunqueviere venir contra mí , r e s -
pondió Mahoma, con el sol en una mano y la 
luna en la otra, no re t roceder ía . » 

EI Alcorán.—Mahoma tenia el don déla poe-
sía. Dictaba, según las impresiones ó las ne-
cesidades del momento, los versículos ó capítu-
los del Alcorán (al-Corag, el libro) que su secre-
tar io escribía en hojas de palma y en huesos de 
carnero. Aquellos versículos no eran otra cosa 
sino imposturas, en lo tocante á las supuestas 
relaciones del ángel Gabriel ; pero como esta-
ban llenos de pensamientos elevados, escritos 
en un estilo vigoroso, y eran muy armoniosos, -
encantaban á los Arabes. Omar, feroz guer-
r e ro , ¿brria una vez, espada en mano , detraa 



de Mahoma para matar le : uno de sus parien-
tes le detiene y le dice que mejor haria en 
comenzar por expurgar su casa, porque su 
hermana Fatima leia los versículos del su-
puesto profeta. Omar vuelve á casa di Fa-
tima, y sorpréndela leyendo en compañía de 
su cuñado. « ¿Qué ocultáis debajo de vuestro 
vestido ?» exclamó Omar hiriéndola con su 
espada. Sin embargo, al ver la sangre de su 
hermana, se detiene, toma los versículos, los 
recorre con la vista, y admirado, vuela á ver 
al profeta y se declara su discípulo. El Alcorán, 
que ha quedado siendo el l ibré sagrado de 
ios musulmanes, no es mas que la reunión 
hecha casi á la ventura de 714 versículos dic-
tados por Mahoma. 

La Égi ra (62a). — En la Meca se hacia una 
viva oposicion á las nuevas doctrinas. Para 
sustraerse á las persecuciones de que se veia 
amenazado, Mahoma se escapó de aquella 
ciudad en 622. Los ^musulmanes fijan en 
aquel año el primero de la éra de que aún 
se sirven; llámase año de la Égira ó de la 
huida. Así, según su cómputo, se hallan 622 
años más hácia atras que nosotros. Pero, 
como cuentan por años lunares , once dias 
más cortos que nuestro año solar, el retrase 
no es ya sino de 583 años, correspondiendo 
nuestro año de 1860 al año 12 77 de lá'Égira. 

L u c h a c o n t r a l e s K o r e i s c h i t a s ( 6 « 4 ) . — 
Mahoma, refugiado en Medina, empezó la 
predicación sable en mano. Partió con 314 
hombres á sorprender una caravana de la 
Meca. Hubo un choque en Beder (624). Gomo 
viese que los musulmanes cedían, precipitóse 
sobre un caballo desde su trono de madera, 
donde contemplaba la acción, y arrojando al 
viento un puñado de arena : «i Que el rostro 
de nuestros enemigos, gritó, se cubra de con-
fusión! » Sus tropas reanimadas alcanzaron 
una victoria de grande importancia para su 
causa. • 

Fué, sin embargo, vencido poco tiempo 
despues en el monte Ohud (626) y sitiado en 
Medina. Logró alejar á sus adversarios sem-
brando la división entre ellos. Desde aquel 
momento sus progresos fueron rápidos. 

C o n v e r s i ó n d e l a A r a b i a . — E n 629 , f u é 
en peregrinación á la Meca, é hizo allí tan 
numerosas conversionss, que pudo al si-
guiente año entrar con 10 000 hombres y 

. echar abajo todos los ídolos de la kaaba ó 
• templo. Desde entónces fué temido como el 

gran jefe religioso de la Arabia y entraba ya 
en relaciones con los Estados extranjeros. El 
rey de Persia, Khosroés, rompió sus cartas : 
«¡ Qué así sea destrozado su reino 1» exclamd 
Mahomt. Heraclio recibió mejor su mensaje; 



110 obstante, la guerra estalló con los Griegos 
de Siria. En ella mostraron su valor fanático 
los musulmanes. Djafar, hijo de Abou-Takb, 
aunque perdió las dos manos, conservó entre 
sus mutilados brazos el estandarte del isla-
mismo, y recibió cincuenta y dos heridas poi 
delante. Mahoma creyó por un momento que 
hasta él mismo se veria obligado á pelear. 
Vestido con su ropaje verde (color heredado 
para sus vestiduras por sus descendientes) y 
montado en su muía blanca, marchó á la ca-
beza de 10 000 ginetes y de 20 000 infantes; 
pero el enemigo no se presentó;* 

M u e r t e d e M a h o m a ( 6 3 8 ) . — A p r i n c i p i o s 
del año 632, se trasladó á la Meca, seguido de 
114 000 musulmanes para poner allí término 
á la gran peregrinación, El-Haddj. De vuelta á 
Medina, sintió aproximarse su fin, hízose 
conducir á la mezquita, y recitó la plegaric 
pública; despues de lo cual preguntó en alta 
voz delante de la multitud, si habia ultrajado 
á alguien, y si debia algo. Una vieja reclame 
tres dracmas : mandó que se las dieran, agra 
deciéndola que le hubiese recordado su deuda 
más bien en la tierra que en el cielo. Murió 
el 8 de Junio de 632. 

El islamismo. — Su doctrina está com 
prendida en estas dos solas pa labras : « Solo 
Dios es Dios y Mahoma es su profeta. > Ese 

Dios único ha sido revelado á los hombres, 
dice el Alcorán, por una série de profetas, de 
los cuales Mahoma es el último y el más com-
pleto : precediéronle Adán, Noé, Abraham, 
Moisés y el Cristo. Mahoma reconocía que el 
Cristo habia tenido el don de milagros; de-
clarando al mismo tiempo que él no habia 
recibido dicho don. 

El Alcorán admite la inmortalidad del alma, 
la resurrección de la carne y los placeres y 
sufrimientos de una vida futura. Según los 
doctores musulmanes, Mounkir y Nekir, unos 
ángeles negras con ojos azules, interrogan á 
los muertos. El ángel Gabriel pesa sus accio-
nes en una balanza bastante grande para que 
en ella quepan el cielo y la t ierra. Condúcese 
á los resucitados hácia el puente Al Sirat, 
más angosto que un caballo y más .delgado 
que el filo de una espada. Los culpables no 
pueden atravesarlo; caen al infierno que se 
extiende debajo, y doñee los ménos crimina-
les tienen en los piés zapatos de fuego, que 
hacen bullir sus cráneos como calderas. 

En cuanto á los verdaderos creyentes, atra-
viesan el abismo con la celeridad del rayo, y 
van á habitar los jardines del sétimo cielo ó 
el paraíso. Allí encuentran bosques eterna-
mente verdes y llenos de frescura, pabellones 
de nácar, de rubíes, de jacintos, aguas cris-



talinas corriendo sobre ámbar amaril lo, dia-
mantes, esmeraldas , ricos tapices de seda, 
flores, perfumes , manjares exquisitos. Tal es 
el paraíso sensual que Mahorna proponía á la 
masa de fieles musu lmanes ; pero, colocaba 
como superiores á todos estos goces, las ale-
grías del esp í r i tu :«El más favorecido de Dios 
será aquel que vea su ros t ro mañana y tarde; 
felicidad que excederá á todos los placeres de 
los sentidos, como el Océano á una gota de 
rocío. » 

Una doctrina peculiar al islamismo, y que 
ha sido fatal, fué la creencia d é que el hom-
bre está predestinado eternamente al bien ó 
al mal , y que todo se halla escrito de ante-
mano . Resulta de esto que el musu lmán , im-
pelido por su pasión, á la que^ l lamaba el 
espíritu de Dios, corría entónces hácia el ene-
migo, á la victoria ó á la conquista del mun-
do, así como boy, que ha perdido su entu-
siasmo guerrero , descansa en paz y resignado 
á vista del incendio que devora sus ciudades 
de la peste que diezma á su pueblo, y de !a 
civilización cristiana que conmueve y que 
der r ibar ía su imper io , si no creyera tener 
ín teres en conservarlo. 

ú 

CAPITULO VII. 

PRIMER PERÍODO DE LAS CONQUISTAS ÁRABES 
(632-648). 

El califato; Abou-Bekre. — Conquista de la Siria (632-
640). — Conquista de la Persia (632-642). — Conquista 
del Egipto (639-640). — Revolución en el califato. -
Dinastía hereditaria de los Ommiades (661-750). « 

El ca l i fa to ; Abou-Bekre. — POCO t i e m p o 
ántes de su muer te , Mahoma encargó á Abou-
Bekre decir la plegaria en su lugar . Fué reco-
nocido califa, es decir, jefe religioso, civil y 
mi l i t a r ; comenzó en seguida las grandes 
guer ras . 

« Id, dijo á los guer reros árabes , á pelear 
con denuedo y lealtad ;¿io mutiléis á los ven-
cidos, no matéis á los ancianos, ni á los niños, 
ni á las m u j e r e s ; no destruyáis las pa lmeras ; 
no quemeis las cosechas, ni íampoco cortéis 
los árboles f ru ta les . . . » 

Sumis ión de l a Arabia. — LOS unOS f u e r o n 
á someter, en el centro de la Arabia, las po-
blaciones que rehusaban reconocer el isla-
mismo? ó á los nuevos profetas que querían 



principiar de nuevo, en provecho suyo, lo que 
Mahoma acababa de realizar. Los otros mar-
charon sobre la Siria, y áun otros varios sobre 
el Eufrates y la Persia. 

Los primeros, sometiendo el interior cJe la 
península, dieron la unidad á toda la nación 
árabe. 

C o n q u i s t a d e l a S i r i a ( 6 3 2 - 6 4 0 ) . — L o s 
segundos llevaron á cabo en seis años la con-
quista de la Siria. Apoderáronse primera-
mente de Bostra, que era, po r decirlo así, la 
llave: despues sitiaron á Damasco. Este sitio 
fué interrumpido por la batallatde Aidnadin, 
en la que fué destruido un ejército de 7.0 000 
hombres, enviado por el emperador griego 
Heraclio. Damasco se rindió (634). 

Otra segunda victoria obtenida á las orillas 
del Yermouk, en la Palestina,- puso término á 
la conquista de aquella comarca (636). Un 
considerable ejército griego habia salido al 
encuentro de los Musulmanes : por tres veces 
cejaron, y por tres veces sus mujeres, que 
permanecían á caballo, con el arco en la 
mano, en la última línea del ejército, les hi-
cieron volver á la pelea. Los historiadores 
árabes hablan con exageración de 150 000 
enemigos muertos y de 40 000 prisioneros. 

T o m a d e J e r u s a l e n p o r e l c a l i f a Ornar. —• 
Jerusalen abrió sus puer tas al califa Omar, 

sucesor de Abou-Bekre, que fué en persona á 
tomar posesion de esta ciudad. 

Montaba sencillamente un camello de pelo 
rojo, llevando en el arzón de la silla un saco 
de tñgo, otro con dátiles y una cantimplora 
de cuero llena de agua, ofreciendo de su f r u -
gal comida á cuantos hallaba en su camino. 
Permaneció diez dias en Jerusalen para ar re-
glar los asuntos de su país, é hizo construir 
allí una mezquita, concediendo no obstante á 
los cristianos el l ibre ejercicio de su culto. 
Despues de Jerusalen rindióse Alep, y por 
último Antioquía, rica capital de la Siria; He-
raclio abandonó para siempre esta comarca 
(635). 

C o n q u i s t a d e l a P e r s i a ( 6 3 2 - 6 4 2 ) . — E l 
ejército que se habia enviado hácia el Éufra-
tes obtuvo el mismo buen éxito. La Persia, en 
decadencia, opuso en vano 150 000 de sus 
soldados contra 30 000 Arabes. Fué vencida en 
la gran batalla de Cadesiah que duró tres 
dias (636). Los vencedores, dejando en las 
orillas de Ghat-el-arab á las colonias de Ba-
sorah y de Ivonfah, corrieron sobre Gtesifonte 
y la tomaron. La victoria de Nchavend, ó vic-
toria de las victorias, al sur de Ecbatana (642), 
sometió la Persia á los Arabes. 

Ispahan fué conquistada; Persépolis sa-
queada; y al rey de Persia Yezdgerd, faltóle 



poco para ser hecho prisionero en medio de 
su ruinoso palacio. Marchó hasta China en 
busca de socorros, pero fué asesinado en las 
orillas del Oxo (642), y el califa Othman su-
cedió á los que se habían llamado los Grandes 
Reyes. 

C o n q u i s t a d e l E g i p t o ( 6 3 9 - 6 4 0 ) . — M í é n -
tras que el trono de los monarcas Persas se 
hallaba hecho pedazos, el Egipto era sometí 
do, casi sin lucha, excepto delante de Alejan-
dría que resistió por espacio de catorce meses. 
No está probado que Ornar mandase que-
mar la biblioteca de aquel]aarica y sábia 
ciudad. 

El Africa se hallaba desmembrada: los Ara-
bes vagaban á lo largo de sus costas, y desde 
el año 648 habian desposeído de Trípoli á los 
Griegos. 

R e v o l u c i o n e n e l c a l i f a t o ; d i n a s t í a h e r e -
d i t a r i a d e l o s O m m i a d e s ( 6 6 1 - 7 5 0 ) . — L a s 
discordias intestinas que sobrevinieron, sus-
pendieron por algún tiempo las conquistas de 
los Arabes. Alí, esposo de Fatima, hija de 
Mahoma, y cuarto califa, vió sublevarse con-
tra él á Moawiah, gobernador de la Siria. 
Despues de sangrientas luchas, Moawiah hizo 
asesinar al califa por un fanático, y empezó 
la dinastía hereditaria de los Ommiades que 
reinó 90 años (661-750), Con él, Damasco 

llegó á ser la capital del imperio; pero si los 
Ommiades consolidaron su poder, fué solo á 
beneficio de la sangre que vertieron. Despues 
de l a ^ a s revueltas, empezó el segundo y ú l -
timo período de conquistas. 



Coaquista del Africa occidental por Akb;.b, 

APITULO VIII. 

SEGUNDO PERÍODO DE LAS CONQUISTAS ÁRABES 

( 7 0 7 - 7 3 2 ) . 

Sumisión de las provincias del Asia superior (707). — 
Tentativas contra Constantinopla. — Conquista del 
Africa occidental. — Primer encuentro de los Arabes y 
de los Germanos. — Conquista de la España (711). — 
Extensión y fragilidad del imperio de los Arabes. — 
Advenimiento de los Abbasidas (750). — Fundación del 
califato de Córdoba (755). — Califato del Cairo (968). 

S u m i s i ó n d e l a s p r o v i n c i a s d e l A s i a s u p e -
rior (•»o*). — En el Oriente, la conquista de 

la Transoxiana, de la antigua Sogdiana y de 
t los paises que baña el Indo ( 7 0 7 ) , llegó la do-

minación Musulmana hasta los límites que 
habia tenido el imperio de Alejandro. 

T e n t a t i v a s c o n t r a C o n s t a n t i n o p l a . — D e s -
de el año 675, los guerreros árabes empeza-
ron por el lado del Asia menor una série de 
ataques contra Constantinopla, continuándolos 
durante siete años. Fueron rechazados, mer -
ced al fuego grecisco que acababa de inventar 
un Sirio, y que tenia la terrible propiedad de 
arder en el agua. Aquella atrevida tentativa 
sobre la capital de Oriente amenazaba des-
t rui r lo que todavía quedaba del imperio ro-
mano : renovóse, en 717, bajo el califa Soli-
mán. Un ejército de 120 000 hombres atravesó 
el Asia menor y el Helesponto y fué á colocarse 
en frente de Constantinopla, sitiada por una 
escuadra de 1800 velas. El fuego grecisco hizo 
fracasar de nuevo la empresa, y la invasión 
árabe se detuvo de aq i^ l lado; lo cual per -
mitió al imperio griego vivir siete siglos más. 

C o n q u i s t a d e l A f r i c a o c c i d e n t a l . — E n 
Africa los indígenas, abrumados de impues-
tos por los Griegos, l lamaron de su propia 
voluntad á los Arabes. Akbah, jefe de estos, 
corrió hasta el Atlántico, é hizo ent rar su ca-
ballo hasta las mismas aguas de este Océano, 
como p$ra tomar posesion de ellas, excla-



mando : « Séme testigo, Dios de Mahoma, que 
la tierra falta á mi valor, antes que mi celoá 
tu servicio. » Hassan, en 698, destruyó á Car-
tago, que no se levantó de aquella ruina. 

P r i m e r e n c u e n t r o d e l o s A r a b e s c o n los 
Germanos. — Los Arabes habian llegado al 
estrecho de las columnas de Hércules. Tarick 
lo pasó en 711, y le dió su nombre (Gibraltar, 
Djebel-Tarik, montaña de Tarik). Los Arabes 
se hallaron por la pr imera vez frente á frente 
con los Germanos. Los dos pueblos que se ha-
bian repartido casi todo el mundo romano, 
iban á disputarse su posesion. 'Lográronlo al 
principio los musulmanes por estar unidos, 
miéntras que los Germanos se hallaban dise-
minados. Serán vencidos cuando tengan en 
frente á los pueblos valientes de las tribus 
Germánicas mandados por el abuelo de Car-
lomagno. 

C o n q u i s t a de l a E s p a ñ a p o r l o s Arabes 
( - s u ) . — Los Visigcdos de España se halla-
ban muy debilitados, destrozados por las dis-
cordias, y dejaban que los muros de sus pla-
zas fuertes se viniesen abajo convertidos en 
ruinas. La traición favoreció el tr iunfo de los 
Arabes. Llamados por el poderoso conde Don 
Julián, gobernador de Ceuta, que queria der-
rocar al rey Don Rodrigo, salieron vencedo-
res en Jerez, y Don Rodrigo pereci'ó en su 

huida, según se dice, en las aguas del Gua-
dalquivir (711). 

Aquella batalla que duró tres dias echó por 
t i e r r a^ ! reino de los Visigodos; pero los Ara-
bes necesitaron ocho años para someter el 
resto de la Península. Mantúvose indepen-
diente en las montañas de Asturias un jefe 
Visigodo, llamado Pelayo. 

L o s A r a b e s v e n c i d o s p o r l o s F r a n c o s e n 
Poitiers (732). — En 720 los Arabes ocupa-
ron el Bajo Languedoc al Norte de los Piri-
neos. La Galia^se les presentaba abierta ante 
sus ojos. ¿ Iban á conquistarla como el Asia, 
el Africa y la España, y destruir al mismo 
tiempo los Estados Germánicos ? Ya avanzaban 
su caballería hasta el Loira. La cuestión se 
decidió entre Tours y Poitiers, donde el jefe 
de los Francos, Cárlos Martel, opuso su pode-
rosa infantería austrasiana, como una mura-
lla de hierro, á los impetuosos ginetes de la 
Arabia, de la Siria-y del á f r i ca . 

E x t e n s i ó n y f r a g i l i d a d d e l i m p e r i o d e l o s 
Arabes. — Entónces hacia un siglo justa-
mente que Mahoma no existia. En el período 
de cien años los Musulmanes habian exten-
dido su dominación desde el fondo de la Ara-
bia hasta el Indo al este, y hasta los Pirineos 
al oeste. JUna longitud de mil setecientas á 
mil ochocientas leguas... . Ningún imperio de 
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la antigüedad alcanzó una extensión igual. 
Así es que, aquella inmensa zona, fué bien 
pronto cortada en tres partes por la usurpa-
ción de los Abbasidas en Asia, de los Ommía-
des en España y de los Fatimitas en Africa. 

A d v e n i m i e n t o d e l o s A b b a s i d a s ( 7 5 0 ) . — ^ 
En el Irak (antigua Babilonia), los descen-
dientes de Alí conservaban, con sus preten-
siones, un grande ascendiente sobre las tri-
bus. Una de sus familias, la de Abbas, trató 
de hacer valer sus derechos y lo consiguió. El ; 
califa Omm'iade Merwan II fué vencido, hecho , 
prisionero y decapitado (750).JLOS Abbasidas ; 
señalaron sus triunfos por medio de horribles 
carnicerías. Los Omm'iades y sus partidarios 
perecieron á millares. Noventa de sus jefes 
fueron invitados á un festín, so pretexto de 
reconciliación. En medio de la alegría del 
convite, aparece un poeta ensalzando la ven-
ganza y reclama el asesinato:«Acuérdate, dijo 
al Abbasida que presjdia el festín, acuérdate de j 
Hussein, hijo de Alí y de Famé, que fué ase-
sinado, arrastrado por las plazas de Damasco, j 
y hollado por los piés de los caballos. Acuér-
date deZa'idi, hijo de Hussein, degollado por i 
Omm'iade Hescham. Acuérdate de tus amigos • 
muertos por ellos. Apresúrate : hé aquí el 
momento de las justas venganzas. » Apénas 
acababa de decir estas palabras, cueftido apa-

reció un verdugo detras de cada uno de los 
Omm'iades: caen estos de un golpe; luego 
cubren con tablas y tapices sus cuerpos palpi-
tantes, y sobre aquella sangrienta estrada el 
festín* continúa (750). Abriéronse las tumbas 
de los califas de Damasco, quemáronse los 
huesos que encerraban y las cenizas fueron 
esparcidas en el aire. 

F u n d a c i ó n de l c a l i f a t o d e Córdoba ( -755) . 
— Con todo escapóse un Omm'iade; el joven 
Abd-er-Rhaman que se ocultó en Africa hasta 
el dia en que le l lamaron los Arabes de Es-
paña (755). Homo el título de emir-al-mou-
menin (jefe de fos creyentes), y fundó el cali-
fato de Occidente, que dominó á la España 
largo tiempo y no pereció sino á principios de 
los tiempos modernos, en 1492. 

C a l i f a t o d e l Ca iro ( 9 6 8 ) . — C o m o l a E s -
paña se habia separado del califato de Orien-
te, también el Africa se desmembró de él. 
Erigiéronse varias dinastías independientes 
en 789, en Fez (Marruecos), y en 800 en Ka'i-
roan, gran ciudad al sur de Túnez. La más 
notable de aquellas dinastías Africanas, fué 
la de los Fatimitas, que pretendían descender 
de Alí y de Fatima, y por lo tanto de Mahoma. 
Fundaron en 968 el califato del Cairo, rival 
en poderío y esplendor de los de Bagdad y de 
Córdob«. 



CAPITULO IX. a 

GRANDEZA Y RUINA DEL CALIFATO DE BAGDAD ( 7 5 0 - 1 0 5 8 ^ 

ESPLENDOR DE LA CIVILIZACION ÁRABE. 

Califato de Bagdad (750-1058). — Almanzor, fundación 
de Bagdad (762). — Creación de la guardia turca. — 
Decadencia y desmembración del califato de Bagdad. 
— Turcos gaznévides y seldjoukides (1058). — Ruina 
del califato de Bagdad. — Civilización de los Arabes. 
— Ciencias. — Medicina. — Arquitectura. 

C a l i f a t o d e B a g d a d ( " 7 5 0 - 1 0 5 8 ) . — La 
usurpación de los Omm'iades y la de los 
Fatimitas fueron causa de que los Abbasidas 
perdiesen las provincias occidentales de su 
imperio, conservando únicamente sus pose-
siones de Asia. 

A l m a n z o r , f u n d a c i ó n d e B a g d a d ( ? 6 2 ) , — 
Abou-Giaífar Almanzor, ó el Victorioso, her-
mano, y sucesor en 754 del primer Abbasida, 
tuvo que combatir á su tío Abdallah, hízole 
prisionero, y como le habia jurado no qui-
tarle la vida con el hierro, ni veneno, hizo 
que le cayera un techo encima, dejándole 
exánime. 

Despues de tan cruel perfidia, quo le hizo 

señor único y absoluto, reinó con sabiduría. 
El fué quien dió al imperio de los Arabes su 
tercera y célebre capital, Bagdad (762), cons-
t ruida á orillas del Tigris, cerca de la anti-
gua Seleucia, capital de los reyes griegos 
sucesores de Alejandro. Una mural la de la-
drillo, defendida por 163 torres, la protegia 
délos ataques del exterior. 

Almanzor se separó, aún más que sus 
antecesores, de la sencillez primitiva. Acu-
muló un tesoro que ascendía, según dicen, 
á 750 millones de nuestra moneda. Su hijo 
Mahadi, gasté seis millones de dinares (el 
diñar valia aproximadamente 10 francos) en 
solo una peregrinación á la Meca. ¿ Qué se 
habia hecho de Ornar con su saco de dátiles 
y su odre lleno de agua ? 

El más notable de los califas de Bagdad es 
Haroun-al-Raschid (el Justo), conocido tam-
bién con el sobrenombre de « el Victorioso » 
(786-809). Se ha popt^arizado algún tanto 
áun en nuestros mismos paises, y también 
su leal visir, Giaffar. Conócense sus relaciones 
con Carlomagno. Hácia la parte del imperio 
griego llevó á cabo ocho invasiones, é im-
puso á los emperadores bizantinos un tr i-
buto, obligando á que se lo pagaran en mone-
da marcada con su busto. Al mismo tiempo 
que les4iaeia la guerra, servíase de sus cien-



cias, de sus libros, popularizándolos entre los 
Arabes por la protección que dispensaba á 
los sabios. 

Pero semejante mérito pertenece con espe-
cialidad á su hijo Al-Mamoun (813-833^, que 
fundó numerosas escuelas, una academia y 
gastó sumas prodigiosas en favor de las cien-
cias y de las letras. 

C r e a c i ó n d e l a g u a r d i a t u r c a . — A l m a n -
zor, Haroun-al-Raschid, y Al-Momoun, son 
los tres grandes nombres del califato de 
Oriente. Despues de ellos, Metassem (833-
842) contribuyó á la decadencia de los Abba-
sidas con la formación de una guardia de 
50 000 esclavos turcos,- comprados en Tar-
taria. Aquello era comprar dueños, y dueños 
violentos. Aquella soldadesca dispuso del 
trono, derribó á su antojo á los califas, que 
rodeados siempre de t ramas y amenazas, se 
hicieron sumamente crueles. Motawakkel 
(847) puede citarse .jomo tipo : hizo quemar 
vivo en un hornillo guarnecido de puntas de 
hierro á un visir que le habia ofendido; con-
vidó á un festin á todos los oficiales de su 
corte y les hizo degollar para evitar una 
t rama de su parte; dejó circular libremente 
en su palacio fieras y animales venenosos, 
sin que los cortesanos tuviesen el derecho de 
defenderse desús ataques, y murió asesinado 

por su hijo Mostanser (861). Su sucesor fué 
envenenado, y otro acogotado. El palacio de 
los kalifas se convirtió en teatro de sangrien-
tas tragedias, en que no se manifestó ningún 
sentimiento generoso. 

D e s m e m b r a c i ó n d e l c a l i f a t o d e B a g d a d 
jsor l o s Turcos. — En medio de s eme jan t e 

: anarquía el califato de Bagdad vino abajo 
hecho trizas. El Africa se habia separado desde 
los tiempos de Haroun-al-Raschid. También 
en Asia se fundaron por todas partes dinas-
tías independientes, la mayor parte por los 
Turcos que Mbian acabado por ser goberna-
dores de las provincias : los Ikchides, que du-
raron poco tiempo (868-905); en el Khorassan 
los Taheritas (814-872) á los cuales sucedie-
ron los Soffarides (872-902), y á los que á su 
vez reemplazaron los Samanides, hordas tár-
taras nuevamente convertidas al Coran. En la 
Mesopotamia los Hamanides (892-1005); en la 
Persia los Buides (933,1055), poblacion tá r -
tara que se extendía de la Caspiana al mar de 

I, las Indias. 

Los Turcos se introdujeron así poco á poco 
\ en los dominios del Asia. Por el pronto en-
' traron á servir como soldados de los califas: 

una vez que hubieron dominado á sus seño-
res, hasta el punto de disponer de su trono y 
de su vMa, los degradaron y los sustituyeron. 



T u r c o s g a z n e v i d e s y s e l j o n k i d c s ( 9 9 7 y 
•1058) . — R u i n a d e l c a l i f a t o d e B a g d a d . — La 
más notable de aquellas dinastías turcas fué 
la de los Gaznevides, que salid en 997 de la 
provincia de Gazna1 . El hijo de su fundador, 
Ma'nmoud, tomó el nuevo titulo de sultán, 
llevó á cabo doce expediciones entre el Indo 
y el Gánges, y estableció en el Indostan, mer-
ced á sus armas, la religión del Alcorán. 

Aquella vasta dominación fué reunida des-
pues.de él por una nueva horda venida del 
Norte, los Turcomanos, los cuales se suble-
varon capitaneados por el esdavo Seldjouk 
que estableció la dinastía seldjoukide, en me-
dio del imperio de los califas. Togrul-Bey, 
nieto de Seldjouk, llevó á cabo la revolu-
ción que despojó á la raza árabe de la do-
minación del Oriente (1058). El califa Caiem 
que reinaba en Bagdad le delegó el poder 
temporal sobre todos los Estados del Islamis-
mo, no conservando nara sí mas que la au-
toridad espiritual. Colocó en su cabeza dos 
coronas, emblemas del poder de que se ha-
llaba investido en Arabia y Persia, y le ciñó 
-una magnífica espada. Se revistió sucesi-
vamente al príncipe con siete trajes de hs* 

1. Gazna, ciudad del Afghanistam, á <00 kilómetros Sur-
oeste de Caboul. * 

ñor, y el califa le regaló siete esclavos naci-
dos en las siete regiones del imperio, en tanto 
que los heraldos proclamaban al Seldjoukide 
soberano de Oriente y Occidente. 

c i v i l i z a c i ó n d e l o s A r a b e s . — T a l f u é 
la suerte del imperio de los Arabes en las 
tres partes del mundo, Asia, Africa, Europa, 
esto es, una expansión súbita é irresistible, y 
luego más tarde, dividirse y debilitarse casi 
completamente al cabo de pocos siglos. Ha-
bíase levantado el edificio con demasiada 
rapidez para que fuese de los que duran 
largo tiempo.^Sin embargo, si los Arabes no 
dominan ya desde el Indo hasta los Pirineos, 
la religión, el idioma y las leyes del Alcorán 
reinan todavía en la mayor parte de los países 
que el Islam conquistó. Una parte de la In-
dia y más de la mitad del Africa son musul-
manas. Ademas, los Arabes trasmitieron á la 
Europa de la edad media, algunos descubri-
mientos, industrias y ciencias, tomados cier-
tamente en su mayor péfrte de otros pueblos; 
pero á lo ménos, fueron sus propagadores. 

Ciencias. —Tradujeron la mayor parte de 
los libros de filosofía y ciencias de los Grie-
gos. Gracias á los Arabes, la Europa cristiana 
del siglo XII conoció ménos imperfectamente : 
las obras de Aristóteles. Bagdad y Samar-U 
canda poseyeron observatorios mucho ánles | 
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que la Europa. Sin embargo, por un e r ro r , 
se les atribuye vulgarmente la invención del 
álgebra y de los números llamados arábigos 
empleados por nosotros. En cuanto á estos 
dos elementos tan poderosos de las matemá-
ticas, no hicieron sino trasmitir á Europa lo 
que ellos habian estudiado en la sabia escue-
la de Alejandría. Quizas atr ibuimos á ellos, 
por la misma causa la brújula y la pólvora 
de cañón, que tomaron de los Chinos. La 
Europa les debe también el papel de trapo, 
invención que de antemano abarató el precio 
de los manuscritos, y que hizo«mas palpables 
y rápidas las ventajas de la imprenta cuando 
se descubrió tan admirable arte. 

Medicina. — Sobresalieron en la medi-
cina ; nos enseñaron la destilación y el uso 
del ruibarbo; descubrieron el alcohol y m u -
chos remedios y medicamentos nuevos, el 
uso del maná, del sen, del alcanfor, del mer -
curio, de los jarabes, etc. 

Arquitectura. — La arqui tectura fué el | 
único arte que cult ivaron: su ley religiosa 
les prohibía la representación de la forma hu - ¡ 
mana, es decir, la escultura y la pintura. De 
aquella misma prohibición resultó para su 
arquitectura un carácter particular, los Ara-
bescos, que suplían en el adorno de los edifi-
cios la falta de los cuadros y de las «statuas. 

í ' S 
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Estos arabescos se componían, en un princi-
pio, de inscripciones que tenían un verdadero 
sentido; más tarde desapareció este y fué 
sustjjuido por simples combinaciones de lí-
neas tomadas de las letras árabes que se 
prestaban á formar los tan ricos dibujos que 
admiramos en los tapices y telas de Oriente. 
Puede admirarse todavía en la ciudad espa-
ñola de Granada (España), la Alhambra, pa-
lacio y fortaleza á la vez, en que muchos de 
sus sitios, y en especial el patio llamado de 
los Leones, son modelos de elegancia y de 
riqueza arquitectónica. 

Hé aquí un ligero cuadro de la civilización 
que los Árabes propagaron desde las már-
genes del Tajo á las del Indo ; civilización 
deslumbradora, pero f rági l ; en tanto que la 
de la Europa cristiana, fundada en una moral 
religiosa más pura y más fecunda, no cesa 
de aumentar y propagarse hoy dia por el 
mundo entero. « 
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Carlomagno en las escuelas. 

CAPITULO X. 

DECADENCIA DE LOS MEROVINCIOS—GRANDEZA 

DE LOS CARLOVINGIOS ' . 
O 

Diferencia entre la invasión germánica y la invasión ára-
be. — Reyes indolentes (638-687). — Ebroín y Pepino 
de Heristal. — Carlos Martel (715-743). — Pipino el 
Breve (743-768). — Carlomagno (768-814). — Carlo-
magno, emperador (800). — Gobierno de Carlomagno 

D i f e r e n c i a e n t r e l a i n v a s i ó n g e r m á n i c a 
y la invasión árabe. Los Arabes eiiiDezaron 
* Ir 

Véase la ñola de. la pág. 25. 

sus conquistas bajo una sola d i recc ión: no 
v tenían mas que un califa, y no tuvieron en 

un principio sino un imperio : en seguida se 
dividieron y formaron un gran número de 
Estafaos. Los Germanos siguieron un rumbo 
opuesto, fundando desde luego una .porcion 
de reinos distintos. Pero despues de haberse 
dividido, la mayor par te de ellos se reunieron 
y fo rmaron entónces la g ran mona rqu í a de 
Carlomagno. 

R e y e s i n d o l e n t e s ( 6 3 8 - 6 8 7 ) . — A DagO-
b e r t o , cuyo reinado fué el apogeo de los 
Merovingios, asucedieron los reyes llamados 
indolentes, porque no hicieron nada y porque 
carecían de la voluntad y del poder de obrar . 
Afeminados por la corrupción, aquellos pr ín-
cipes vivian en el interior de su real morada ; 
dejando todas las atenciones del gobierno al 
principal de sus oficiales, al intendente de 
palacio. Estos consiguieron muy pronto, á 
imitación de los jefes de la guardia turca de 
los califas de Bagdad, f u a n t e n e r al pr íncipe 
en u n a dorada cautividad, dejándole apénas 
las apariencias del poder , esto es, la corona, 
el cetro y las reales vest iduras , cuando apa-
recía en público ; en cambio, se apoderaron 
del mando. 

Ebro'in y P i p i n o d e H e r i s t a l . — L o s m a s 
notable^de aquellos intendentes en el siglo VII 



fueron Ebroin en Neus t r ia y Pipino de Heris-
tal en Austrasia. El pr imero trató de abatir 
á los grandes, es decir , á la aristocracia 
f r a n c a , de dar fuerza al gobierno de que era 
jefe, y de devolver quizas alguna vid=i á la 
realeza merovingia (681); pero fué asesinado 
en el acto de real izar su proyecto. El segundo, 
por el cont ra r io , jefe de aquella aristocracia, 
venció á los Neustrios en Testry (687) y se 
apoderó de su r ey . Aunque dejó á este con-
servar su tí tulo y poner su n o m b r e en 
las monedas y actos públicos, Pipino de 
Ileristal reinó de hecho en t.odos los Esta-
dos francos. Murió en 714, y al cabo de 
algunos meses de dis turbios su hijo Cárlos 
Martel heredó su poder . 

C á r l o s - M a r t e l ( 7 1 5 - 7 4 3 ) . — LOS NeUStriOS 
t ra ta ron de r o m p e r esta autoridad del inten-
dente del palacio de Austrasia, pero fueron 
derrotados. En Alemania, Cárlos obligó álos 
Alamanos ó Suabos , Bávaros y Turingios , á 
reconocer de nuevo la supremacía de los Me-
rovingios : en Francia sometió á los Borgo-
ñones y Provenzales, que habían rehusado 
obedecer á los indignos sucesores de Dago-
berto. Pero su victoria mas espléndida fué la 
que obtuvo sobre los Arabes en Poiliers, 
donde conquistó el r enombre de Marteau: 
(martillo) ó Martel (732). 0 

P i p i n o e l B r e v e ( 7 4 3 - 7 6 8 ) . — S u h i j o P i -
pino, l lamado el Breve, fué intendente d u -
rante nueve años, al cabo de los cuales hizo 
p regunta r al Papa que si no era justo que 
aque^ que tenia el poder , tuviese también 
el t í tulo. Con la respuesta afirmativa del 
pontífice, mandó encer rar á 'Childerico III, 
úl t imo de los reyes merovingios, en un mo-
nasterio, hízose consagrar por San Bonifacio, 
apóstol de Alemania, y tomó el título de rey. 
Con él empieza la segunda dinastía, que to-
mó el nombre de su representante más 
ilustre, la de^os Carlovingios. 

Pipino paso su reinado en agregar al nuevo 
reino los pueblos que se habian separado de 
él. Conquistó la Septimania óBajo-Languedoc, 
que los Arabes habian ocupado desalojando 
á los Visigodos. Comenzó la reducción de la 
Aquitania, que llevó á cabo su hijo, y empren-
dió, hacia la otra par te de los Alpes, á ruegos 
del papa Esteban II , una importante expedi-
ción contra los Lombardos que querían apo-
derarse de Roma y á quienes quitó- toda la 
provincia de Rávena que dió al padre santo. 
Tal es el origen de los Estados de la Iglesia. 

Carlomagno (768-814) . — Pipino dejó dos 
hijos, Cárlos conocido con el sobrenombre 
de Grande ó Carlomagno, y Carloman que 
mur ió a], cabo de tres años. Los hijos de éste 



se refugiaron en la corte de Didier, rey délos 
Lombardos, y Carlomagno fué reconocido rey 
único de los Francos (771). 

Este principe fué conquistador y legislador. 
Del otro lado de los Alpes destruyó ek-reino 
de los Lombardos y conquistó las dos tei ce-
ras partes de la Italia (774). El sur de la pe-
nínsula fué para el duque lombardo de Be-
nevento y para los Griegos. 

Adquirió dos provincias al otro lado de los 
Pirineos quitadas á los Arabes, la Marcha de 
Gascuña y la Marcha de España, que mas 
tarde fueron llamadas, la primera, reino de 
Navarra, y la segunda, condado de Barcelona 
ó de Cataluña. 

Del otro lado del Rin, sometió á los Sa-
jones j pero á costa de treinta y dos años de 
esfuerzos y de algunas medidas crueles (772-
804). Para plantar la civilización en aquella 
región bárbara todavía, fundó obispados, 
abadías y ciudades. 

Del otro lado del Liba, límite oriental de la 
Sajonia, 'su nueva provincia, tuvo que com-
batir con muchos pueblos, que hizo tributa-
rios, aunque no los incorporó á su imperio. 

Fracasó una expedición en Bohemia; pero se 
logró otra contra los Avaros establecidos en 
ambas riberas del Danubio, en la Hungría 
moderna, y el límite de su imperiq por esta 

parte quedó Ajado en el Theiss. Diversas ex-
pediciones partidas desde la Italia oriental, 
le habían hecho dueño de la mitad de la III-
ria. Por último, sus escuadras habían echado 
de la^Córcega, la Cerdeña y las Baleares á los 
infieles. 

C a r l o m a g n o , e m p e r a d o r ( 8 0 0 ) . — El i m -
perio de Carlomagno era casi tan vasto como 
el antiguo imperio romano de Occidente, por-
que si bien es cierto que le faltaban el Africa 
y la Gran-Bretaña, y que de la Italia y de la 
España no tenia sino una parte, poseia toda 
la Alemania q'&e Roma no habia podido con-
quistar. A excepción de los Anglo-Sajones, 
obedeciéronle todos los pueblos germanos 
que no habían desaparecido aún. Así, pues, 
no fué un título inmerecido el que el pueblo 
romano le concedió, cuando en la Pascua del 
año 800 le saludó como á emperador en la 
basílica de San Pedro, y colocó el papa en sus 
sienes la corona imperial. Habíase rehabili-
tado el imperio de Occidente. 

Gobierno de Carlomagno. — Este príncipe, 
superior á su siglo, no se contentó solamente 
con vencer por medio de la espada, sino que 
también quiso imponer su obediencia por la 
ley. Fundó numerosas ciudades en la Sajonia 
y_en la Marcha oriental (Austria). Todos los 
años se Reunían dos veces los grandes del 



imperio con los obispos y abades al rededor 
de Carlomagno, para ilustrarle con sus con-
sejos y votar las leyes ó capitulares que ser-
vían para organizar aquella vasta domina-
ción. 

En las provincias los condes velaban por el 
orden público y por la administración de la 
justicia. Los delegados reales recorrían todos 
los años los condados para recibir las quejas, 
reparar las injusticias, y cerciorarse si los 
condes desempeñaban exactamente sus fun-
ciones. 

Carlomagno desplegó un celS especial por 
la instrucción pública. Fundó escuelas hasta 
en su mismo palacio; asistía de vez en cuando 
á las aulas y se rodeaba de los hombres más 
distinguidos por sus conocimientos. De este 
número fueron, entre otros, Alcuin y Egi-
nhard; de este último nos ha quedado una 
Vida del grande h o m b r e á quien sirvió de 
secretario. ° 

El renombre de Garlomagno se extendió 
tanto y tan léjos, que el califa Haround-al-
Raschid solicitó su amistad y le envió, entre 
otros presentes, un hermoso elefante, animal 
que los Francos no habian visto hasta enton-
ces, y un reloj que sonaba al dar las horas. 

Este príncipe mur ió en 814. 

9 CAPITULO XI. 

DESMEMBRACION DEL IMPERIO CARL0VING10. 

Luis el Débil (814-840). — Sublevación y muerte de Ber-
nardo (817). — Deposición de Luis (830 y 833). — Des-
membración del imperio Cario nngio en reinos (843). 
— Nueva invasión en el siglo IX. — Los Normandos. 
— El normando Hastings. — Desmembración de los 
reinos en feudos. 

9 
L u i s e l D é b i l ( 8 1 4 - 8 4 0 ) . — G a r l o m a g n o 

había tratado de organizar el mundo germá-
nico, y consiguió hacer que todas aquellas 
poblaciones viviesen en paz y unidas. Mas, 
para que su obra le hubiera sobrevivido, ha-
bría sido necesario que hubiese tenido un 
sucesor digno de é l ; pero quien lo remplazó 
fué el más débil de los hpmbres, su hijo Luis 
el Débil. 

S u b l e v a c i ó n y m u e r t e d e B e r n a r d o ( 8 1 7 ) . 
— En vez de tener el cuidado de mantener 
reunido el imperio, Luis lo dividió desde el 
año 817, repartiendo los reinos entre sus tres 
h i jos : la Italia cupo en suerte á Lotario, el 
mayor de ellos; la Baviera á Luis, y la Aqui-
tania á Hpino. Bernardo, un sobrino de l em-
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perador, se creyd perjudicado en aquel re-
parto, y tomó las armas para conservar la 
Italia. Vencido sin combate, se entregó á su 
tio que le hizo sacar los ojos, de cuyas resul-
tas murió. Luis se arrepintió más tarde de 
aquella muer te , y para expiarla, se sometió 
á u n a penitencia pública. 

D e p o s i c i ó n d e L u i s ( 8 3 0 y 8 3 3 ) . — E n 823, 
le nació un cuarto hijo. Para darle una parte 
en su herencia le señaló la Alamania ó Suabia. 
Pero Luis hacia conservar el órden y la obe-
diencia en su palacio, tan mal como en el impe-
rio. Los tres hijos mayores pretendieron que 
se les habia hecho una injusticia. Amotinaron 
los pueblos contra su padre, el cual, abando-
nado de todo el mundo, fué encerrado por 
pr imera vez en un monasterio en 830, y por 
segunda vez en 833. Fué también restablecido 
por dos veces en su dignidad, á causa de que 
sus indignos hijos no se avenían mejor entre sí 
que con él, y empleólos últimos años de su 
vida en combatir alternativamente con cada 
uno de ellos, 

D e s m e m b r a c i ó n d e l i m p e r i o c a r l o v i n g i o 
en reinos (843). — Cuando Luis el Débil 
murió en 840, no solamente habia perdido 
su causa por su debilidad, sino también la 
causa del imperio. Semejantes querellas in-
testinas presagiaban su desmembración, .que 

tardó muy poco en llegar. Para satisfacer sus 
ambiciones, los hijos de Luis habían desper-
tado las antipatías nacionales de los pueblos. 
Lotario se puso al frente de los Italianos, Luis 
reunió los Alemanes á su alrededor, y Carlos 
el Calvo á los Francos de la Galia, á quie-
nes en adelante llamaremos Franceses. Estos 
tres pueblos aspiraban á romper la unión 
que Carlomagno les habia impuesto, como los 
tres hermanos aspiraban á formarse cada uno 
un reino. 

Decidióse la^cuestion en la gran batalla de 
Fontanet, cerca de Auxerre, en 841. Lotario, 
que combatía allí por sostener el imperio y 
su autoridad, fué vencido. Por el tratado de 
Verdun (843), se decidió que Luis ocuparía 
la Alemania, al este del Rin; Carlos, la Fran-
cia, al oeste del Escalda, del Mosa, del Saona 
y del Ródano : por último, á Lotario cupo la 
Italia y toda la extensa línea de los países 
comprendidos entre losaAlpes y los Cevenes, 
el Jura y el Saona, el Rin y el Mosa, grande 
extensión que, á causa de su nombre fué lla-
mada Lotaringia. Derívase de este nombre el 
de una provincia de Francia; la Lorena. 

De este modo, del imperio de Carlomagno 
hacíanse tres reinos : la Alemania, la Francia 
y la Italia. La desmembración fué más allá 
todavía, y mucho tiempo ántes de que conclu-



yera el siglo, los Bretones en l a Armórica, los 
Gascones en la Navarra, los Provenzales, los 
Borgoñones y los Lorenos, se habian dado 
reyes particulares, á ejemplo de los Italianos, 
de los Alemanes y de los Franceses. 

Esta división de la monarqu ía Garlovingia, 
en siete ú ocho Estados, tenia por pr imera 
causa la debilidad é incapacidad de los suce-
sores de Garlomagno; t ambién la aparición 
de nuevos bárbaros tuvo no poca par te en 
ella. 

N u e v a i n v a s i ó n d e l s i g l o I |L . — E n es te 
siglo hubo una especie de tercera invasión. 

Los Húngaros, pueblo de origen huno, se 
arrojaron sobre la Alemania, y atravesándola 
de un extremo á otro, l levaron más de una 
vez sus devastaciones hasta el centro de la 
Francia. 

Los Sarracenos dejando las costas de Africa 
vinieron á piratear en las costas del Langue-
doc y de la Provenzá,' y fijaron su residencia 
no léjos de Tolon. Desde allí extendieron sus 
devastaciones á todo el su res te de la Francia 
y á la Italia. 

Los Normandos . — Los m á s t e r r i b l e s de 
aquellos nuevos bárbaros fue ron los Norman-
dos ú hombres del Norte. 

Aquellos terribles piratas eran hofobres á 
quienes el hambre, la sed de pillaje y el amor 

de las aventuras, arrojaban cada año de las 
estériles regiones de la Noruega, de la Suecia 
" de la Dinamarca. En tres dias, un viento 
del Qste llevaba sus embarcaciones de dos 
velas hasta la embocadura del Sena. Cada 
escuadra era mandada por un konung ó rey; 
pero solo era rey á bordo ó en el combate, 
porque á la hora del festin todos los guerre-
ros se sentaban á la misma mesa, y los cuer-
nos llenos de cerveza circulaban de mano en 
mano, sin que hubiese ni primero ni último. 
El rey de mar3sabia gobernar su buque, como 
un buen ginete dirige su caballo, y siempre 
era obedecido de sus compañeros, porque se 
le reputaba como el más bravo entre los bra-
vos. Jactábase frecuentemente de no haber 
dormido jamas bajo un techo de tablas, ni 
apurado nunca su copa junto á un hogar 
abrigado. 

Iguales bajo semejante jefe, los Normandos 
caminaban alegres pori5¿ camino de los cisnes, 
como llaman al Océano sus antiguas poesíass 
No temían á las violentas tempestades de los 
mares del Norte, y burlábanse de los vientos 
y de las olas. « La violencia de la tempestad, 
cantaban, ayuda á los brazos de nuestros re-
meros ; el huracan nos obedece y nos arroja 
adonde#ueremos. » 

Con frecuencia algunos de ellos, en medio 



del ruido de las armas y á la vista de la san-
gre, adquirían una especie de locura furiosa 
que doblaba sus fuerzas y les hacia insensibles 
á las heridas. Otros afectaban en medio sus 
tormentos una indomable energía, y entona-
ban, en medio de los verdugos, su canto de 
muerte. Así el famoso Lodbrog, sumergido en 
un foso lleno de vívoras, dirigió con energía 
á sus enemigos las siguientes palabras. 

« I Hemos combatido con la espada! Yo era 
jóven todavía, cuando en el Oriente, en los 
estrechos de Eirar, cavamos un rio de sangre 
para los lobos é invitamos á las aves de gar-
ras amarillas á un suntuoso banquete de ca-
dáveres : la mar estaba roja como una herida 
recien abierta, y los cuervos nadaban en olas 
de sangre. 

« La muer te se apodera de mí : la morde-
dura de las vívoras ha sido profunda : siento 
quo sus colmillos penetran en el fondo de mi 
pecho. Pronto,así lo espero, la espada me ven-
gará en la sangre. Mis hijos se extremecerán 
á la nueva de mi muerte : la cólera encenderá 
sus rostros; unos guerreros tan atrevidos no 
descansarán hasta que me hayan vengado.» 

El fanatismo religioso se unia al fanatismo 
guerrero; complacíanse en derramar la san-
gre de los sacerdotes y convertían las iglesias 
en cuadras para sus caballos. Cuando habian 

arrasado una tierra cristiana, decían: « Les 
hemos cantado la misa de las lanzas : ha co-
menzado desde muy de mañana y ha durado 
hasta3la noche. » 

Carlomagno habia visto de léjos á aquellos 
terribles invasores; bajo el reinado de Luis 
el Débil, algunos habian fijado su residencia, 
en 836, en la isla de Walcheren y desde 843, 
se les ve acudir todos los años. Navegaban, 
aguas arr iba , por algunos r ios , como el 
Escalda, el Somme, el Sena, el Loira y el Gi-
ronda, hasta interior del pais. Desde el Rin 
al Adour, y desde el Océano á los Cevenes y á 
los Yosges todo fué saqueado. Adoptaron tam-
bién la costumbre de no volver á su pais 
durante el invierno. Fijáronse en la isla de 
Oyssel, en la parte arriba de Rúan, en Noir-
moutiers, en la embocadura del Loire, y en 
la isla Biera, en el mismo rio, cerca de Saint-
Florent. Era este el sitio adonde llevaban su 
botín y desde el cual p a r í a n sus nuevas expe-
diciones. 

El n o r m a n d o H a s t F n g s . — E l m á s t e m i -
ble de aquellos piratas fué Hastings, que de-
vastó las riberas del Loira, desde 844 á 850, 
saqueó á Burdeos, y á Saintes, amenazó á 
Tarbes (que celebra aún hoy dia el 21 de 
Mayo, uga victoria obtenida sobre estos b á r -
baros), dió la vuelta á España; y siempre 



ejecutando toda especie de actos de pillaje, 
llegó hasta las costas de Italia. 

Atraíanle el célebre nombre y las riquezas 
de la capital del mundo cristiano; pero tomó 
á Luna por Roma. Hastings mandó decir al 
conde y al obispo que sus compañeros, ven-
cedores de los Francos, no eran hostiles á 
los pueblos de Italia; que solo pedian que 
se íes dejara reparar sus bajeles averiados; 
y que él mismo, fatigado de aquella vida 
errante, deseaba hallar la tranquilidad en el 
seno de la Iglesia. El obispo yf el conde no 
le rehusaron nada : Hastings llegó hasta bau-
tizarse, pero las puertas de la ciudad conti-
nuaron cerradas. 

Poco tiempo despueshubo grandes gemidos 
en todo el campamento : Hastings se hallaba 
enfermo de peligro : unos enviados especiales 
fueroná la ciudad á decir, y á declarar al mismo 
tiempo, que el moribundo abrigaba la inten-
ción de cederá la Iglesia todosubot in , bajo la 
condicion de que se diese á su cuerpo sepul-
tura en sitio sagrado. Los trasportes de dolor ; 
de los Normandos anunciaron muy pronto la j 
muerte de su jefe. Permitióseles entrar en la 
ciudad para conducir su cadáver, y los fuñe- | 
rales se hicieron también en lalglesia. Pero en j 
el acto de colocar el cuerpo en medio del coro, 
Hastings se levantó de repente, y dió con el 

obispo á sus pies, miéntras que sus compa-
ñeros, tirando de las armas que habían llevado 
ocultas hasta el momento crítico inmolaron 
á sacerdotes y soldados. Una vez que se hubo 
apoderado de Luna , Hastings reconoció su 
error . Hízosele comprender que Roma se 
hallaba á una gran distancia, y que no le seria 
tan fácil apoderarse de ella. Dióse á la vela, 
entónces, con su botin y á cabo de pocos días 
apareció en las bocas del Loira. 

D e s m e m b r a c i ó n d e l o s r e i n o s e n f e u d o s . 
— Semejantes,devastaciones que los reyes no 
sabían repr imi r , ocasionaron un inmenso 
desórden. Los pueblos olvidaron á aquellos 
príncipes, incapaces de defenderlos, y se agru-
paron en torno de los jefes que se sintieron 
con valor bastante para hacer frente al ene-
migo, luchar con él y á veces sojuzgarle. 
Todos los puntos expuestos á la invasión se 
erizaron poco á poco de fortalezas, y los va-
lientes que en ellas se ^encerraron, se con-
virtieron luego en verdaderos dueños del 
pais. En general eran oíiciales reales, condes, 
duques, margraves, que, encargados de de-
fender una ciudad ó una provincia, acabaron 
por quedarse en posesion de las funciones y 
de los gobiernos que los reyes les habían 
confiad^. Aquellos dominios, en que á un 
mismo tiempo eran propietarios, jueces, 



jefes de guer ra y legisladores, fueron los 
feudos. 

De este modo, despues de la desmembración 
del imperio Garlovingio en reinos, tuvo ^ugar 
la desmembración de los reinos en feudos. 

c 
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El trovador en un castillo. 

CAPITULO XII. 

EL FEUDALISMO. 

De la sucesión de los feudos y de los oficios. — Ruina de 
la autoridad real. — Geraríjuia feudal. — Homenaje, 
fé é investidura. — Obligaciones reciprocas entre so-
berano y vasallo. — Relaciones de los vasallos entre 
si; pares; duelo judiciario : derecho de guerra priva-
da. — Un castillo feudal. — El trovador y el roman-
cero. — Torneos. — Armas. 

De la sucesión en los feudos y los of ic ios .— 
En el año 877, Carlos el Calvo, rey de Francia, 
sancionando un estado de cosas que no podia 



destruir á causa de su escaso poder, decretó 
por el edicto de Kiersy la herencia de los feu-
dos y de los oficios. 

Como en la edad media se desconoció del 
todo el impuesto público, los reyes pagaban 
los servicios que recibían dando tierras en 
vez de dinero. Llamábase feudo ó beneficio el 
terreno concedido por el rey á uno de sus 
servidores, por tiempo limitado ó por toda 
la vida. Los oficios eran los cargos adminis-
trativos. Un gobierno de ciudad ó condado, 
un gobierno de provincia ó ducado, eran ofi-
cios reales. Así pues, cuando Carlos el Calvo 
reconoció que los feudos y los oficios, serian 
poseídos hereditariamente por los que los 
desempeñaban , quiso decir con esto que los 
reyes perderían muy pronto sus dominios, 
puesto que cada dia los disminuian por medio 
de concesiones de naturaleza hereditaria, y 
que muy en breve no tendrían ya autoridad, 
puesto que las funciones públicas serian patri-
monio de ciertas y determinadas familias. 

Muy pronto se llegó al resultado siguiente. 
En el siglo X, Luis IV, rey de Francia, poseía 
por todo patrimonio la ciudaddeLaon, no con-
tando para vivir mas que con las rentas que de 
ellasacaba. Como príncipe su autoridad carecía 
de fuerza, porque los duques de Borgoña, de 
Aquitania, de Normandía, y de Francia (isla 
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de Francia), y los condes de Champaña, Flan-
des, Anjou, Auvernia y Tolosa, eran verda 
deramente reyes en sus dominios. 

Lo^mismo sucedía en Alemania, Italia y 
España. Los duques de Sajonia, Baviera", 
Suabia y Franconia dejaban al rey de Ale-
mania una autoridad muy reducida : los du-
ques de Frioul y de Espoleto, los marqueses de 
Ivrea y de Toscana, eran los verdaderos seño-
res de la alta Italia, y parte de la España se 
llamó Castillak causa del gran número de casti-
llos, en latin Castella, en donde los nobles se 
encerraban pára desafiar desde allí al rey y á 
las leyes. 

R u i n a d e l a a u t o r i d a d r e a l . — E l f e u d a l i s m o 
fué, pues, una sociedad completamente di-
versa de la que habia formado Roma. En el 
imperio romano el emperador era conside-
rado, miéntras reinaba, como la ley viviente, 
y despues de su muer te se divinizaba. En los 
reinos de la edad media, el poder central, 
esto es, el rey, en lugar de serlo todo, no era 
mas que un título sin fuerza real. 

G e r a r q u í a f e u d a l . — La s o c i e d a d f e u d a l 
no por eso carecía de vínculos. Cuando el rey 
daba un terreno, un ducado, un condado, ha-
cíalo bajo ciertas condiciones. El duque ó el 
conde le juraban fidelidad, y prometían ayu-
darle con sus consejos en su palacio, con su 



brazo en el ejército, y en ciertas cicunstan-
cias hasta con su dinero. 

Lo mismo que habia pasado entre el rey ó 
soberano y los que se llamaban grandes va-
sallos, sucedió también entre estos y los va-
sallos inferiores. Los condes y los duques ha-
bían dado tierras á las personas que les 
servían, y estos á su vez, las habían cedido 
á otros, bajo condiciones análogas. 

De esto resultó que todos los propietarios de 
feudos formaron una vasta asociación, con 
bastantes categorías, y en la que cada uno 
fué á su turno vasallo y señor? De esta ma-
nera, un conde, vasallo de un duque ó de un 
rey, á causa de las tierras que le habían dado, 
era señor de varios vizcondes, barones ó ca-
balleros, á consecuencia también de los ter-
renos que estos habían recibido de él. 

H o m e n a j e , f é é i n v e s t i d u r a . — L a COndí-
cion respectiva de señor y de vasallo era es-
tablecida por una trigje ceremonia. El vasallo 
que recibía del soberano una tierra ó un 
oficio, se hincaba de rodillas delante de él, 
ponía sus manos entre las de su futuro se-
ñor, y declaraba que á part ir de aquel dia 
e ra su hombre, es decir, que se comprometía 
á defender la vida y el honor de su señor en 
caso que fuesen atacados. En esto consistía el 
homenaje,. En seguida prestaba el juramento 

de fé 6 fidelidad. Despues de esto el señor le 
daba la investidura, del terreno, entregándole 
un terrón cubierto de yerba ó una rama de árbol. 

O b l i g a c i o n e s r e c í p r o c a s e n t r e s e ñ o r y 
v a s a l l o . — Terminada esta ceremonia, el se-
ñor y el vasallo se hallaban mútuamente uni-
dos por obligaciones recíprocas. El primero 
debiaal segundo protección y recta justicia; 
y en las guerras del señor el vasallo debia 
servir bajo sus banderas durante cierto 
tiempo y con un número determinado de 
hombres. Más aún, debia ayudarle á pagar su 
rescate cuando fuese hecho prisionero, á cons-
tituir el dote de su hija el dia en que se ca-
saba, y más tarde á subvenir á los gastos que 
hiciera el señor para a rmar caballero á su hijo 
ó equiparse para ir en romer íaá la Tierra Santa. 

Al mismo tiempo existían obligaciones mo-
rales. El vasallo debia guardar los secretos 
de su señor ; revelarle las tramas de sus ene-
migos; ayudarle con sgs consejos, defender 
su honor ; darle su caballo en la batalla si se 
hallaba á pié, ó reemplazarle si estaba en 
cautiverio; en una palabra no ahorrar ni su 
persona ni su hacienda para l ibrarle de cual-
quier peligro ó deshonra. 

Una vez que se habian cumplido estas obli-
gaciones, el vasallo se convertía casi en se-
ñor absoluto de su feudo, y no podía per -



derle sino en caso de malfetría, esto es, cuan-
do no llenaban las condiciones del sistema 
feudal. 

R e l a c i o n e s d e l o s v a s a l l o s e n t r e s í ; p a -
r e s ; d u e l o j u d i c i a r i o ; d e r e c h o d e gr i erra 
privada. — Los vasallos de un mismo señor 
eran pares ó iguales entre sí (pares en latin 
significa los « iguales»), y componían su t r i -
bunal de justicia, del cual podía apelarse al 
tribunal del señor superior. Las formalidades 
que habia que llenar no eran ni largas ni di-
fíciles. Si las partes no se avenían, el combate 
judiciario, ó duelo á campo cerrado, decidía 
de la justicia y de la verdad. El vencido era 
necesariamente el culpable, por suponerse 
que Dios habia dirigido las armas. Guando 
uno de los litigantes era una mujer , un sa-
cerdote, un niño ó un viejo, podia hacerse 
representar por un campeón, pero siempre 
corria las eventualidades del combate. La der-
rota del campeón era la condenación de aquel 
á quien representaba. 

Esta comparecencia ante el tribunal del se-
ñor parecía aún demasiado larga á la belicosa 
impaciencia de aquellos hombres, que acu-
dían á las armas por un agravio ó por una 
injuria recibida. Este era el derecho de la 
guerra privada. Sin embargo, obrábase con 
lealtad, advirtiendo de antemano ás su ene-

migo. Semejante derecho no fué el que ménos 
contribuyó á la ruina de todo el orden y se-
guridad, porque los propietarios de los cas-
tillos abusaron de él, y en un solo reino habia 
á vetes encendidas mil guerras sobre m i l . 
puntos diferentes del terri torio. Para hacer 
administrarse justicia, cada cual contaba úni-
camente con su brazo y con su valor. 

No todos los señores gozaban de la misma 
jurisdicción. Existia la alta, la media y la 
baja justicia, y cierto y determinado número 
de nobles tenían solo la última y la segunda. 
Esas distinciones, que no siempre influían so-
bre la naturaleza de las penas, aunque sí alguna 
que otra vez sobre la cualidad de los enjuicia-
dos, no se determinaron de un modo regular 
sino en los siglos siguientes. El derecho de 
alta justicia llevaba consigo el de sentenciar 
á la pena de muer te . La picota y la horca, que 
se levantaban cerca del castillo, eran sus si-
niestros emblemas. 

Un castillo feudal. — L o s señores feudales 
vivían habitualmente fuera de las ciudades 
en sus castillos. Eran estos, en general, enor-
mes edificios redondos ó cuadrados, situados 
en las alturas, para poder ver de léjos, ma-
cizos, sin arquitectura ni adornos, y apénas 
taladrados de algunas troneras por donde 
salían l§s flechas, y teniendo á veces, como el 



de Montlhery, cinco murallas que se domi-
naban unas á otras. 

El puente-levadizo cubría, al levantarse, la 
puerta del castillo, que también tenia como 
defensa el rastrillo, pesada verja de Ifierro; 
que resbalaba en ranuras y que en caso 
de necesidad se dejaba caer. En los án-
gulos de la fortaleza se elevaban gruesas 
torres cubiertas de almenas que protegian á 
los defensores de la plaza contra las flechas 
que desde fuera les lanzaban y de buchardas, 
especie de parapeto con huecos ó aberturas 
en su parte inferior, desde el eral podia arro-
jarse sobre los asaltadores, una vez que ha-
bían llegado al pié de la mural la , agua hir-
viendo y pez inflamada. 

El torreon, que debía hallarse en el punto 
de mas difícil acceso, y ocupar y dominar 
toda la plaza, se levantaba generalmente en 
el centro, como puede verse todavía en Vin-
cennes. Algunas vetáis estaba próximo á las 
fortificaciones, como en el castillo de Coucu. 
Inmensos subterráneos permitían una lejana 
salida á la llanura ó al bosque. 

E l t r o v a d o r y e l r o m a n c e r o . — Los hom-
bres que habitaban semejantes viviendas, ne-
cesitaban libertarse déla tristeza y del fastidio 
que reinaban en aquellas bóvedas sombrías en 
que jamas penetraba un risueño rajFo de sol. 

j 

Les era imposible combatir ó cazar continua-
mente. El peregrino que pasaba por allí, por 
casualidad, distraía durante algún tiempo á los 
habitantes del castillo con piadosos relatos 
ó con^eyendas de remotos países. Para ellos 
era una felicidad la llegada del bardo ó poeta, 
llamado romancero en el Norte y trovador en 
el Mediodía, que sentado al hogar del señor, 
cantaba, durante largas veladas la trágica 
aventura de la dama de Fayel y del señor de 
Goucy, ó las maravillosas proezas de los ca-
balleros de San Graal y de la Tabla Redonda, 
de Renaud y Me Rolando, de Carlomagno y 
de los doce pares , á ménos que la concur-
rencia, dispuesta á divertirse, no le pidiese 
alguna trova burlesca ó las farsas que maese 
Renard habia jugado á maese Insengrin. 

Torneos. — Entretanto, existían asuimismo 
juegos y fiestas; pero los juegos y fiestas acos-
tumbrados entre aquella sociedad belicosa, 
eran desafíos y combates» á menudo mortales; 
tales eran las justas y torneos. Godofredo de 
Preully, señor de Vendomois, muerto en 
1066, fué como su legislador. En los torneos 
no se llevaban sino armas caballerescas, de 
hierro embotado, esto es, sin filo ni punta ; 
pero en los combates á muerte usábanse las 
armas ordinarias. Los jueces de los torneos 
hacían g e s t a r á los caballeros juramento de 
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reñir con lealtad; y despues de haber me-
dido las lanzas y las espadas, para cercio-
rarse de que eran iguales, verificado si al-
guno de los adversarios no se hallaba atado á 
la silla de su caballo, daban la señaí- de la 
lucha. 

Los combatientes corrían el uno contra el 
o t ro; si sus lanzas se rompían contra las 
rodelas ó contra la a rmadura de hierro, se 
batian con la espada ó con el hacha de 
armas, hasta que uno de los dos quedaba 
vencido. Aquel que no observaba las reglas 
del combate, que dirigía el golpe á otra parte 
del cuerpo que no fuera en t re los cuatro 
miembros, ó que asestaba mayor núme-
ro de golpes que los permit idos por los jue-
ces, etc., perdía sus a rmas y su caballo. El 
yelmo y la espada del vencido pertenecían 
al vencedor. 

Los premios señalados por los jueces eran: 
al que mejor pegaba., una espada de torneo; 
al que mejor se defendía, un yelmo. Con fre-
cuencia las damas eran las que repart ían los 
premios. Aquellas fiestas a t ra ían siempre ui 
crecido número de príncipes, señores y ca-
balleros ; pero casi siempre se sacaba á al-
guno moribundo ó muerto de la liza. 

Armas — Hasta el tiempo de Carlomagno, 
las armas habían sido sobre todo ofensivas; en 

la edad media fueron más bien defensivas. 
Desde el siglo XI hasta el XIV los caba leros 
vestían la armadura ó cota de malla o loriga 
que cubría e lguer rero de pies á cabeza, y era á 
prueba de espada aunque no de lanza. Contra 
la lanza cubríanse con una camisola iner-
temente acolchada, con una cola ó sobrevesta.ó 
con una placa de hierro adaptada al cuerpo, en 
contacto inmediato con la piel y llamada roei. 
El yelmo, de hierro delgado, cubría la cabeza 
y no dejaba respirar y ver sino por aber-
turas angostas llamadas visera o ventalla. El 
yelmo lo llev'aban solo los caballeros; pero 
todos los hombres de armas llevaban el bo-
nete de hierro que se ataba á la loriga por va-
rias redes de mallas de hierro El escudo 6 
broquel servia tambian de arma defensiva. Las 
armas ofensivas eran entonces la espada,^ 
lanza, el hacha de armas, la maza de aimns 
el láligo de armas, y el puñal de misencodia 
Los hombres de á pió no teman sino el 
cuchillo y el arco, ó la ballesta traída de Asia 
en el siglo XI. 
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100 HISTORIA DE LA EDAD MEDIA. 

L í m i t e s d e l a F r a n c i a d e s p n e s d e l t r a t a d o 
d e Yerdun (843) . — Los Merovingios habiati 
reinado en Galia y en la mitad de la Ale-
mania. Los primeroSfCarlovingios añadieron 
á aquella dominación una par te de la España 
y de la Italia. Pero el tratado de Yerdun re-
dujo la Francia á las dos terceras partes de la 
antigua Galia, dándole por frontera oriental 
el Escalda, el Mosa, el Saona y el Ródano. La 
Francia conserva todavía estos límites en 
algunos puntos. Debe considerarse, pues, á 
Cárlos el Calvo, el mas joven d e l o s ^ i j o s de 

CAPITULO XIII. 

DECADENCIA DE LA FRANCIA DE 8 4 3 k 1 1 0 8 . 

.Oecadencia de la Francia despues del tratado de Verdun 
(843). — Cárlos el Calvo (850-877). — Luis el Tarta-
mudo (877) — Luis III y Carloman (879). — Cárlos el 
Gordo, emperador (884-887). — Elección de Eudes, 
duque de Francia (888). — Cárlos el Simple (898). — 
Roberto y Raúl (922-923). — Luis de®Ultramar (936), 
I.otario (954), Luis V (986). — Hugo Capeto, reunión de 
un gran feudo á la corona. — Oscuridad de los prime-
ros Capetos. — Conquista de la Italia meridional por 
los Normandos (1040-1130). 

Luis el Débil, como el primer rey de la Fran-
cia moderna. 

C á r l o s e l C a l v o ( 8 4 0 - 8 7 * ) . — Cárlos t U V O 

que luchar contra los Normandos, que de-
vastaron sus provincias1 y dieron muer te 
en 866, cerca de Angueres, á Roberto el 
Fuerte, un abuelo de los Capetos; tuvo tam-
bién que luchar con los Bretones y los 
de Aquitania que desconocían su autoridad. 
Incapaz de hacerse obedecer en su reino 
de'los grandes y del pueblo, no por eso dejó 
Cárlos el Calvo de tener la ambición de 
conquistas. E0 869, trató de apoderarse de 
la Lorena. Seis años despues, habiendo 
quedado vacante la corona imperial, fué á 
pedir al Papa que la ciñera en sus sienes, 
y á su vuelta de Roma, se- apoderó, en Mi- • 
lan, de la de Italia. Por último, á la muer-
te de Luis el Germano, hermano suyo, 
pretendió también apoderarse de la Ale-
mania. o 

Este príncipe, que aspiraba á reconstruir el 
imperio de Carlomagno, dejaba, sin embargo, 
que los Normandos le quitasen, al mismo tiem-
po, á Rúan. Fué derrotado en el Rin y en 
Italia, y para hallar un ejercito consintió en 
firmar, en 877, la capitulación de Kiersy, que 

4. Véase % p£g. 82. 



era la ru ina del r e i n o 1 . Murió al pié de los 
Alpes, habiéndose agitado mucho durante su 
largo r e inado , pero sin haber hecho nada 
para evitar la decadencia de su raza . 

L u i s e l T a r t a m u d o ( 8 7 7 ) , L u i s I I I / Car-
l o m a n ( 8 7 9 ) , C á r l o s e l Gordo, e m p e r a d o r 
(884 -887) .—Su hijo Luis el Tar tamudo solo 
reinó dos años, y cinco sus nietos Luis III y 
Carloman. Despues de su prematura muerte 
fué l lamado al t rono uno de los nietos de 
Luis el Débil, que e ra ya rey de Alemania, 
Italia y emperador . El imperio de Carlomag-
no pareció renacer y, no obstante, duró poco. 
A pesar de ceñir sus sienes tantas coro-
nas, Cárlos el Gordo mostró tal debilidad y 
cobardía, que los grandes de los t res reinos 
reunidos, en 887, en la dieta de. Tr ibur , le 
depusieron, y renunciado para s iempre á 
formar u n solo imperio, diéronse reyes na-
cionales. 

E l e c c i ó n d e E u d ? s , d u q u e d e F r a n c i a 
(888). — Los Franceses eligieron al hi jo de 
Roberto el Fuerte, Eudes, á la sazón conde de 
Paris y duque de Francia, esto es, del terr i -
torio comprendido ent re el Somme y el Loira; 
pero su autoridad fué á menudo desconocida. 
El duque de Aquitania tomó el título de rey 

1. Véase la pág. 90. 

que ya llevaban los jefes de los Bretones y 
de los Navarros.La Lorena fo rmaba un re ino 
subordinado á la Alemania; la Borgoña cisju-
rana (Franco-Condado, Deltinado, Provenza), 
y la Korgoña t rans jurana (Suiza y Saboya), 
componían otros dos. 

Eudes, no obstante, justificó la elección que 
de él se habia hecho, derrotando dos veces á 
los Normandos y á un pretendiente, Cárlos 
el S imple , hijo de Luis el Ta r t amudo , p r o -
clamado por los grandes . Murió desgracia-
damente cuando apénas contaba 40 años. 

Cirios el sampie (898). — Este príncipe 
que debió este apellido á su debilidad de 
carácter, en lugar de combatir contra los 
Normandos , prefirió señalarles pa ra res i -
dencia perpetua la provincia á que h a n dado 
su nombre , la Normandía . 

R o b e r t o y R a ú l ( 9 2 2 - 9 2 3 ) . — E n 9 2 2 , 
Roberto, duque de Francia y h e r m a n o del 
rey Eudes, hizo elegirsej-ey; pereció sin e m -
bargo, aunque vencedor en una batalla p r e -
sentada á su antagonista. Cárlos el Simple no 
ganó nada con esta muer te . Raúl , duque de 
Borgoña y cuñado de Roberto sucedió al du -
que de Francia como rey electo. Cárlos fué 
hecho prisionero y encerrado en la fortaleza 
de Peronna, donde mur ió en 929. Se ve, 
pues, pe* estas elecciones repet idas que los 



grandes que habian hecho sus feudos heredi-
tarios, se esforzaban en hacer electiva la co-
rona, sistema que estuvo á punto de arra i -
garse en Francia y que triunfó en Alemania. 

L u i s d e U l t r a m a r ( 9 3 6 ) , Lo tar io ( 9 5 4 ) , 
Luis x (986). — A la muer te de Raúl, Hugo 
el Grande, duque de Francia tuvo á ménós 
hacerse rey y l lamó á ocupar al t rono á un 
hijo de Gárlos el Simple que se hallaba en 
Ingla terra por cuya razón se le llamó Luis de 
Ultramar. A pesar de su actividad y méritos, 
Luis IV no pudo dar siquiera una sombra de 
fuerza á la realeza. Su hijo L<ntario (964), y 
su meto Luis V (986), el Desidioso, no fueron 
tampoco más felices. Este úl t imo reinó sola-
mente algunos meses, y con él concluyó en 
Francia la dinastía carlovingia. 

H u g o - C a p e t o , r e u n i ó n d e u n g r a n f e u d o Á 
l a corona. — Hugo-Capeto, hijo de Hugo el 
Grande, y, como él, duque de Francia, fué 
elegido rey en 987. Esta elección es uno de 
los acontecimientos más importantes de nues-
t ra historia, no porque Hugo-Capeto fuese el 
autor de la tercera dinastía, sino porque el 
titulo de rey se halló al fin reunido á l a pose-

. s íon de un gran feudo. Los últimos Carlo-
vingios habian vivido en la mise r ia , care-
ciendo de rentas, de ejército, de territorio y 
s iendo más débiles que cada uno de 'sus va-

salios. Hugo-Capeto poseía u n rico pa t r imo-
nio el ducado de Francia, y era, s i n o como 
"ey, á lo mé.nos como duque, igual en pode-
r ío á los más grandes señores. 

En <51 espacfo de más de un siglo la nueva 
dinastía no" se valió de e s t a fue rza para .aba-
t ir á los orgullosos vasallos que les ren 
dian homenaje. Duró á l o ménos, sin decaer, 
conservando su ducado de Francia garan t ía 
de s u independencia, y asegurando la su-
cesión á l a ' corona , merced á la costumhre 
de hacer consagrar al hi jo que vivía. R o b e c o 
(996), Enrique. I (1031), F e l i p e M 1 « 6 0 : ? 
Luis VI (1108), fueron de este modo asocia-
dos al trono ántes de subir á é l ; y el derecho 
de elección, no ejerciéndose ya, cayo en de-
suso. _ . 

O s c u r i d a d d e l o s p r i m e r o s C a p e l o s , j 
E s t o s príncipes fueron causa de que su rei -
nado pasase en el olvido. No emprendieron 
n inguna empresa impor tante . Roberto mas 
bien que u n rey, fué un feto por su devocion 
y caridad. A Enrique I solo se le conoce por 
el s ingular matr imonio que contrajo con una 
princesa r u s a , y Felipe I , ocupado en sus 
placeres, dejó que la Iglesia le excomulgara, 
que los Normandos de Francia conquistasen 
la Italia meridional y la Inglaterra , que un 
p r i n c i p i e la casa de Borgoña fundara el 



reino de Portugal, y que la Francia entera se 
levantase para volar á la tierra santa. En 
tanto que los barones probaban en lejanas 
tierras su actividad y su valor, ellos no in-
terrumpían el orden establecido en siífe do-
minios, no alterando absolutamente su vida 
afeminada. 

Pero con su hijo, Luis el Despierto, la rea-
leza francesa salió de su inacción. 

Más adelante veremos algunos de los gran-
des hechos que Felipe I vió realizarse, como, 
la primera cruzada y la conquista de Ingla-
terra por Guillermo; pero es pf'eciso, para la 
inteligencia de los acontecimientos que vamos 
á exponer, hablar ántes de la conquista de 
la Italia meridional por los Normandos. 

C o n q u i s t a d e l a I t a l i a m e r i d i o n a l p o r l o s 
Normandos ( 1 0 4 0 - H 3 0 ) . — Hácia el año de 
1016, algunos peregrinos Normandos llega 
dos de Roma fueron empleados por el papa 
contra los Sarracenqs que atacaban la Tos-
cana. Otros, viniendo de Jerusalen ayudaron 
á los habitantes de Salera o á echar á los 
Sarracenos que les sitiaban. El estrépito de 
sus triunfos y sobre todo el del botin que se 
repartían, hizo que acudiesen otros Norman-
dos. Tantos se reunieron, que se juzgaron bas-
tante poderosos para enseñorearse del pais, 
á las órdenes de sus jefes, hijos de üh señor 

de Hauteville. Arrepentido el papa León IX 
de haberse rodeado de vecinos tan valientes, 
se dirigió contra ellos con un ejército de Ale-
manes. Hiciéronle prisionero; pero, sin em-
bargó^ sometiéronse á que el pontífice dispu-
siese de las coronas y que pudiese dar el de-
recho áaque l que solo contaba con la fuerza. 
Arrodilláronse delante de su prisionero, de-
claráronse sus vasallos, y recibieron de él, 
en calidad de feudo, todo cuanto habían con-
quistado (1053). El papa salió de su cautiverio 
señor de un nuevo Estado. Era este el ducado 
de Pouille, aPque los Normandos no tarda-
ron en añadir la Sicilia: el todo fué reunido, 
en 1130, bajo el nombre de reino de las Dos-
Sicilias. Así pues desde mediados de la edad 
media, una dinastía francesa, teniendo por 
jefes á Roberto, Guiscardo y Roger, hijos de 
Tancredo de Hauteville, gentilhombre de Cou-
íances, reinó en Nápoles, donde los duques 
de Anjou ocuparon tai^bien el trono y en 
donde la casa de Borbon ha durado hasta 
nuestros dias. 



CAPITULO XIV. 

RESTABLECIMIENTO DEL IMPERIO DE CARLOMAGNO 
POR LOS REYES ALEMANES. 

Arnulfo y Luis ei Niño (887-911). — Extinción de la fa-
milia Carlovingia en Alemania (911). — Conrado r 
(911). — Enrique I el Pajarero (910); organiza militar-
mente la Alemania. — Otón I el Grande (936) : esta-
blece los grandes feudos en su casa. — Victoria de 
Augsburgo sobre los Húngaros (955). — Estado de 
Italia en el siglo X. — Otón restablece el imperio (962). 
— Otón II, Otón III, Enrique II (973-1024). — Conra-
do II de Franconva (1024). — Poder ilimitado de Eni-i 
que III (1039-1056). 

A r n u l f o y L u i s e l N i ñ o ( 8 8 7 - 9 1 1 ) . — D e s -

pues de la dieta de Tribur donde fué depuesto 
Carlos el Gordo, los Alemanes habian esco-
gido á un descendiente de Carlomagno, Ar-
nulfo, duque de Corintia. Este era un hom-
bre que, ademas de ser hábil y valiente, su 
actividad contrastaba con . la de los otros 
Carlovingios. Llevó muy léjos sus preten-
siones y trató de constituir de nuevo aquel 
imperio que acababa de disolverse. Hizo 
que le prestaran homenaje Eudes, rey de 
Francia, Rodolfo Welf, rey de Borgoña trans-
jurana , Luis, rey de Arles y Bérenger I 

rey de Italia. Dió por rey á la Lorena á su 
hijo Zwentibold y se hizo coronar rey de 
Italia y emperador (896). Venció á los Nor-

' manda? que empezaban verdaderamente á ser 
ménos temibles. Los Eslavos amenazaban la 
Alemania por el Este, donde habian consti-
tuido un gran reino, el de Moravia : llamó 
contra ellos á los Húngaros, pueblo de ori-
gen húnico, que á la sazón acababan de lle-
gar de Don y Dnieper. Era este un socorro 
peligroso. Los Húngaros destruyeron el reino 
de los Moravos.» teniendo que pasar por él 
para llegar á Alemania. Bajo el reinado de 
Luis el Niño, hijo y sucesor de Arnulfo 
(899-911), ganaron la batalla de Aubsburgo y 
ejercieron hasta el R in , aun en la misma 
Frahcia, devastaciones que no fueron ven-
gadas. 

; E x t i n c i ó n d e l a f a m i l i a C a r l o v i n g i a e n 
Alemania ( 9 i i ) . — Con Luis el Niño se ex-
tinguió la rama alemaná de los Carlovin-
gios y la Germania tuvo que escoger un rey 
de otra familia. 

La Alemania, como la Francia era entónces 
u n a reunión de grandes feudos, siendo los 
.principales ducados de Baviera, Suabia, Fran-
conia y Sajonia. El duque de Franconia fué el 
rey que Rigieron los grandes y el pueblo. Se 
notará fácilmente que en tanto que la familia 



de Hugo-Capeto1 dura aún, despues de nueve 
siglos, por una singular casualidad, las di-
nastías alemanas se extinguieron prontamente 
desde la segunda ó tercera generar ían; de 
suerte que la Alemania, llamada sin cesar 
á darse una nueva dinastía real, tomó y con- 1 

servó la costumbre de la elección, al paso que 
la Francia, por la razón contraria, adoptó la 
de la sucesión. 

Conrado i ( 9 n ) . — Conrado I, duque de 
Franconia descendía también de Garlomagno 
por línea femenina, y dió priiy?ipio á la lucha 
entre el rey y sus grandes feudatarios, lu-
cha que no debia interrumpirse durante toda 
la edad media. Para debilitar mas y mas al 
duque de Sajonia, quiso arrebatar le laTurin-
gia. Salió mal en su empresa, pero hácia el oeste 
tomó la Alsaciaal duque de Lorena, hácia el sur 
derrotó al duque de Baviera, y obligó á los 
administradores de la Suabia á comparecer 
ante una junta nacional, ó dieta, que les con-
denó como traidores y les hizo decapitar. 
Conrado murió en un combate contra los 
Húngaros (918) despues de haber triunfado j 
en diferentes puntos. 

E n r i q u e I e l P a j a r e r o ( 9 1 0 ) ; o r g a n i z a 

1. La familia de Hugo-Capeto reina boy dia t a España, y 
ha reinado e n Ñipó les tosía 1860 . [Nota del traductor.) 

m i l i t a r m e n t e l a A l e m a n i a . — C o n r a d o n o 
tuvo hijo ninguno : los electores dieron la 
corona á la casa de Sajonia que la conservó 
mas de-ríen años (910-1024). Los diputados en-
cargados dehacerle saberla noticia de su elec-
ción le hallaron entretenido en cazar pájaros, 
por lo cual se le dió el sobrenombre que 
lleva. 

Los Eslavos . y los Húngaros • eran una 
amenaza constante. Para que la Alemania 
adquiriese instintos militares decretó que 
desde los 13 a j o s todo Alemán estaba obli-
gado á tomar las a rmas , y aquel que no 
comparecía á los tres dias de efectuado el re-
clutamiento, se exponía á la pena de muerte. 
Fundó las plazas fuertes de Qued\imbourgo, 
Meissem, Mersebourgo, y orgar,;Só militar-
mente toda la frontera oriental. La gran vic-
toria de Mersebourgo, en las riberas del Saala 
(934), contuvo por algún tiempo las escur-
siones de los Húngaros. * 

Otón I e l G r a n d e ( 9 3 6 ) : e s t a b l e c e l o s 
g r a n d e s f e u d o s e n s u c a s a . — A la m u e r t e 
de Enrique, su hijo, Otón fué elegido rey. 
Los duques de Baviera, de Franconia y 
de Lorena se unieron contra él, haciendo 
que Luis IY, rey de Francia les prestara 
su ayuda^Oton venció á los rebeldes y pe-
netró en la Champaña; allí encontró por 



aliados al duque de Francia, su cuñado, y al 
conde de Vermandois, armados á la sazón 
contra Luis IV; éste se apresuró á entrar en 
negociaciones (940). w 

Por un cúmulo feliz de circunstancias los 
grandes ducados quedaron vacantes, y logró 
que fuesen ocupados por diversos miembros 
de su familia : dió la Baviera á su hermano 
Enrique, la Suabia á su hijo Ludolfo, la Fran-
coniay la Lorena á su yerno Conrado el Pru-
dente; el arzobispado de Colonia á otro de 
sus hermanos, Brunon, y el ¿le Maguncia á 
su tercer hijo Guillermo. Para contrarestar 
el feudalismo seglar, constituyó un feuda-
lismo eclesiástico concediendo á los obispos 
condados y aun ducados, con todas las pre-
rogativas d t los príncipes seculares. 

V i c t o r i a d e A u g s b u r g o s o b r e l o s Hún-
garos (955). — El reinado de Otón I se hizo 
notable por un gran hecho mi l i ta r : la vic-
toria decisiva de Augsburgo (955) sobre los 
Húngaros, que perdieron, según es fama, 
100 000 hombres; y despues de este desastre 
no volvieron á presentarse en Alemania. 

En el exterior adoptó con los Bohemios, 
los Polacos y los Daneses la política de Car-
lomagno en Sajonia, tratando de hacerles 
á la vez cristianos y súbditos de ¿$u impe-
r io . No consiguió incorporarlos á la Alero 

n ia , pero les obligó á favorecer los progresos 
del cristianismo, que eran también los de la 
civilización. , 

Así Otón, ejerciendo un gran poderío en 
Alem-jania, aumentaba su influencia al norte y 
al este de sus fronteras, extendiéndole tam-
bién hacia el sur, donde ganó un nuevo reino 
y dos coronas. 

E s t a d o d e l a I t a l i a e n e l s i g l o X . — DeS-
pues de la ruina de la casa carlovingia, la 
Italia se vio sumida en el mas espantoso 
desorden. Gran número de pequeñas sobe-
ranías independientes se habían levantando 
allí, esto es, señores seglares como el du-
que de Frioul al este de la Lombardía, el 
marques de Ivréa al oeste, el duque de Es-
poleta en el centro; los duques de Bene-
vento, de Salerno y de Capua al sur : so-
beranos eclesiásticos como el papa, el arzo-
bispo de Milán, los obispos de Pavía, Verona 
y Tur in : ciudades libres como Venecia, Gé-
nova, Cayeta, Amalfi. 3 

Los duques se disputaron la corona con el 
puñal ó el veneno. El último rey de Italia, 
Lotario, acababa de ser envenenado por 
Beranger, marqués de Ivréa, que ocupó su 
puesto, y quiso casar á su hijo Adalberto 
para asegurarle la sucesión, con Adelaida 
viuda C(¿¡1 desgraciado príncipe; pero esta se 



refugió en el castillo de Canossa, y desde 
allí hizo que Otón acudiese á su socorro. 

Otón r e s t a b l e c e e l i m p e r i o ( 9 6 2 ) . — El 
rey de Germania accedió á esta exigencia. 
En 961 se hizo proclamar en Milán sey de 
Italia, y pocos meses mas tarde coronar em-
perador en Roma (2 de feb. 962). Vióse resta-
blecido entonces el imperio en provecho de 
los príncipes ya elegidos reyes de Germania 
al norte de los Alpes : la dominación alemana 
sobre la Italia estaba fundada, y no ha mucho 
duraba todavía. 

Otón I I , O t ó n I I I , E n r i q u e c í ( 9 7 3 - 1 0 2 4 ) . 
— Dos últimos emperadores de la casa de 
Sajonia, Otón II (973), Otón III (983), Enri-
que II (1002), perdieron el ascendiente que 
Otón I se habia conquistado. Sin embargo, 
Otón II trató de conquistar el Mediodía de 
la Italia que aún los Griegos de Gonstantino-
pla conservaban todavía. Fué derrotado y he-
cho prisionero por los pira tas griegos salvan -
d o s e á n a d o ; murió--algunos meses despue^ 
(983). 

Otón III, apénas es conocido por haber re-
primido de un modo c rue l una insurrección 
en Roma. El tribuno Gresciencio, que tomó 
los títulos de patricio y de cónsul, queria re-
renovar la república r o m a n a . Otón III le 
sitió en el castillo de San-Angelo, $onde se 

apoderó de él y le hizo colgar de una picota 
de 70 pies de altura (998). La esposa de Cres-
cendo dicen que le vengó envenenando al 
emperador (1002). 

Enrique II era de una piedad tan fervorosa, 
que quiso un dia abdicar para hacerse monje. 
Pero dirigió mal los negocios del imperio, y 
dejó i r á ménos la autoridad real en sus 
manos. 

C o n r a d o I I d e F r a n c o n i a ( 1 0 2 4 ) . — A SU 
muerte (1024), la corona imperial salió de 
la casa de Sajonia para volver á la de Fran-
conia que ya I5 habia poseído otra vez. Con-
rado, príncipe enérgico, mantuvo en la obe-
dencia á los grandes vasallos y, así como 
Otón I habia reunido la Italia á la Alemania, él 
la agregó el reino de Arles, es decir, la Suiza, 
el Franco-Condado, el Delfinado y la Pro-
venza. 

P o d e r i l i m i t a d o d e E n r i q u e I I I ( 1 0 3 9 -
1056). — Su hijo y sucesor, Enrique III 
(1039), fué de todos lc?s emperadores ale-
nanes que habían reinado entónces, el que 
tuvo mas segura su autoridad en la Ale-
mania y el que mas se enseñoreó de la 
Italia del norte. Obligó al duque de Bohe-
mia á pagarle un tributo anual de 500 marcos 
de plata : Condujo á su capital, á Pedro, rey 
de H u n d í a , de donde habia sido echado y 



recibió su homenaje. Separó los dos ducados 
de la Alta y Baja Lorena (Lorena y Bélgica) 
que estaban reunidos. 

Ningún emperador usó mas rigorosamente 
que él del derecho de intervenir en la?, elec-
ciones eclesiásticas, ya de los papas, ya de los 
obispos;ni nadie usó tampoco mas prudente-
mente de aquel derecho. Dispuso tres veces de 
la tiara en favor de prelados alemanes, escogi-
dos con acierto. El concilio de Sutri, en 1046, 
habia reconocido de nuevo que no podia ele-
girse soberano pontífice sin el consentimiento 
del emperador. <? 

El reinado de Enrique III es, pues, el apogeo 
del poder imperial y del de la Alemania en 
la Edad media. En efecto, despues de su 
muerte , entrambos no hicieron mas que de-
clinar. 

CAPITULO XV. 

<6 

POTESTAD DE LA IGLESIA EN LA EDAD MEDIA. 

Causas de la decadencia de la Alemania. — Servicios 
prestados por la Iglesia despues de la invasión. — Po-
der moral y político de la Iglesia. — Riqueza y fuerza 
material de la Iglesia. — Unidad de la Iglesia. — La 
excomunión. — Peligros que corrió la Iglesia por causa 
del poder de los. emperadores. 

C a u s a s d e l a d e c a d e n c i a d e l a A l e m a n i a . 
— ¿De dónde procedió la decadencia del im-
perio Alemán? De la debilidad de algunos de 
los sucesores de Enrique III y de los esfuerzos 
hechos por los duques y los condes para ar-
ruinar la autoridad real en Alemania como 
el feudalismo la habia arruinado en Francia. 
Pero su decadencia principal provino sobre 
todo de que aquellos emperadores tan pode-
rosos, dueños de la tercera parte de la Francia, 
de la mitad de la Italia y de toda la Alemania, 
tuvieron que luchar con un anciano sin sol-
dados, sin territorio y sin dinero, el cual 
por toda defensa tenia solo la palabra: éste era 
el pontífice romano.! 
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S e r v i c i o s p r e s t a d o s p o r l a I g l e s i a des -
pues de la invas ión . — La Igles ia hab ias ido 
en los siglos V y VI el áncora de salvación 
para la civilización y para el mundo. Los 
bárbaros que habían penetrado en el imperio 
romano llevaron en medio de las ruinas 
ocasionadas por sus manos las pasiones mas 
brutales. Todo orden, toda moralidad estaba 
á punto de desaparacer. La Iglesia conquistó 
á sus vencedores: habló á aquellos bárbaros 
de misericordia y humanidad : convirtió sus 
templos en otros tantos asilos donde el opri-
mido hallaba un refugio, y sus monasterios 
en parages de re t i ro p a r a la ó'racion, la me-
ditación y el t rabajo. Los monjes que si-
guieron la orden de San Benito repartieron 
el tiempo en hacer actos de devocion, copiar 
manuscritos y desmontar el terreno. Las es-
cuelas seglares habían desaparecido en medio 
de los horrores de la invasión : formáronse 
otras en los monasterios y obispados, impi-
diendo que desapareciera por completo toda 
cultura de la inteligencia. 

La Alemania permanecía aun pagana : la 
Inglaterra habia vuelto á serlo: el papa en-
vió emisarios que las convirtieron al cristia-
nismo. Los Lombardos y los Visigodos eran 
arr íanos: él los convirtió á la fé católica, y 
Roma, que no sojuzgaba á la Éuropj) por las 

armas, la dominó por los vínculos de una 
misma fé. 

P o d e r m o r a l y p o l í t i c o d e l a I g l e s i a . — 
Los servicios prestados por la Iglesia fueron 
recompensados de dos maneras : ganó á un 
mismo tiempo preponderancia y riqueza. 

Sus jefes, los obispos y los abades adqui-
rieron categoría entre los grandes del Estado, 
en los consejos de los reyes y en las juntas de 
la nación. Guando Pipino el Breve quiso de-
poner áChilderico III, pidió al primero délos 
obispos, esto es, al Papa, la autorización para 
hacerlo, é \Ú7¿> que el arzobispo de Maguncia 
consagrase su título de rey. Guando Garlo-
magno renovó el imperio de Occidente tam-
bién fué el papa quien ciñó sus sienes con la 
corona imperial y én lo sucesivo nadie pudo 
tomar el título de emperador como no fuese 
en Roma y de manos del sumo Pontífice. 

También fueron los obispos los que degra-
daron y restablecieron á Luis el Débil. En 
859, amenazado de deposición Cárlos el Calvo, 
por algunos obispos, respondió • únicamente 
« que no podian derrocarle del trono sino 
despues de ser oido y juzgado por los obis-
pos que le habían consagrado rey. » 

Así, la Iglesia que tenia á su cargo la direc-
ción moral del mundo, llegó también á ad -
quirir ¿a dirección política. 



R i q u e z a y f u e r z a m a t e r i a l d e l a I g l e s i a . 
— La Iglesia tenia no solo un poder de opi-
nión sino también una gran fuerza material» 
pues poseía, en virtud de las donaciones que 
se le habian hecho, un inmenso número de 
tierras. Pertenecíanlequizas una tercera parte 
de la Alemania, una quinta parte de la Fran-
cia y de la Inglaterra, y parte de la España 
cristiana y de la Italia. Y como en aquella 
época la propiedad del suelo daba derechos 
de soberano, los obispos y los abades eran 
príncipes no solamente en la Iglesia, sino 
también en el siglo. Eran duques y condes, 
tenían ejércitos, fortalezas y jueces : acuñaban 
moneda con su efigie; ejercían, en una pala-
bra, todas las prerogativas de los señores 
feudales. 

U n i d a d d e l a i g l e s i a . — L o q u e m a s au -
mentaba esta fuerza era el no hallarse dividida 
como la del mundo feudal. La Iglesia reco-
nocía por jefe al pontífice romano, á quien 
profesaba una ciega obediencia; de modo que 
una órden emanada de Roma era obedecida 
en toda la cristiandad. 

La excomunión. — Para combatir á sus 
adversarios tenia la Iglesia una arma mas 
terrible que veinte legiones: la excomunión. 
Una vez que el obispo, en medio de una lú -
gubre ceremonia, habia pronunciado-el ana-

tema contra aquel que echaba de su seno, el 
culpable era considerado como Cain, marcado 
en la frente con el sello déla reprobación. Re-
chazado de sus parientes, desconocido de sus 
amigó's, era excluido de la sociedad de los 
hombres. Rompíase la copa en que habia be-
bido, la mesa en que habia comido, la silla 
en donde se habia sentado. Si se acercaba al 
santuario, cesaban los cantos, enmudecían 
las campanas y el sacerdote aguardaba que 
pasase el proscrito de Dios para devolver al 
templo sus cánticos y fiestas. 

Si un príncipe ó un rey eran los heridos 
por el rayo de la Iglesia, el servicio divino 
cesaba en sus Estados y los pueblos caían en 
un terror que les impelía frecuentemente á la 
sublevación. A veces la Iglesia dispensaba 
á los súbditos de cumplir el juramento de fi-
delidad. 

P e l i g r o s q u e corr ió l a I g l e s i a p o r c a u s a 
de l poder d e l o s e m p e r a d o r e s . — ¿ Q u é es lo 
que hubiera sido de la Europa, si aquel in-
menso poder moral, reconcentrado en las 
manos del soberano Pontífice hubiera estado 
á disposición de un rey ó de un emperador ? 
La independencia de los pueblos se habría 
perdido, y la Europa hubiera gemido bajo un 
despotismo del que nada hubiera podido li-
bertarle? No hay que dudarlo porque ya he-



¡nos visto que los emperadores de Alemania 
pretendieron ser señores de Roma, y que 
Enrique I I I dispuso á su antojo de la tiara. 
Ademas, ejerció grande influencia en la elec-
ción de los obispos, á fin de que recayesen en 
manos de sus criaturas los cuantiosos bienes 
anexos á los obispados. Y así como dió la 
investidura de sus feudos á sus duques y 
á sus condes con el cetro ó con la espada, 
símbolo de la investidura seglar , dió al 
obispo electo, la investidura de lo temporal 
de su iglesia, entregándole un báculo y un 
anillo, símbolos de la investidura espiritual. 
De este m o d o , los emperadores se hacían 
dueños de las elecciones eclesiásticas é iban 
á dominar á la Iglesia, dándola jefes que 
obraban según su voluntad. 

Un hombre enérgico, el religioso Hilde-
Drando, tan célebre bajo el nombre de Gre-
gorio Vil , tomó á su cargo la custodia de la 
independencia de la Santa Sede y de la Igle-
sia. Entónces estallé aquella lucha entre el 
sacerdocio y el imperio, que fué la cuestión 
política de mayor importancia de la edad 
•media. 

o 

Humillación de Enrique IV. 

CAPITULO XVI. 

EL PAPA GREGORIO VII Y EL EMPERADOR ENRIQUE IV, 

Ó LUCHA DEL SACERDOCIO Y DEL IMPERIO. 

Gregorio VII: sus proyectos : su intervención en los 
asuntos temporales. — Excomunión de Enrique IV 
(1076). — Humillación de Enrique IV (1077). — Enri-
que IV se subleva de nuevo; muerte de Gregorio VII 
(1085). —Triste fin de Enrique IV (1106). — Enrique V 
(1106). — El concordato de Worms (1122) : fin de la 
querella de las investiduras. 

G r e g o r i o "Vil; s u s p r o y e c t o s . — C u a n d o 
murió emperador Enrique III, en 1056, 
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su hijo Enrique IV no se hallaba todavía en 
estado de reinar. Su minoridad fué muy tur-
Dulenta. La Alemania ocupada en sus discor-
dias olvidó á la Italia, de lo cual se aprovechó 
Hildebrando para hacer que el p a p a l e ó -
las II diese, en 1059, un decreto delegando 
en el clero romano la elección del soberano 
pontífice. Elegido el mismo en 1073 por el 
colegio de cardenales dió al gobierno de la 
Iglesia un enérgico impulso. 

Gregorio VII se propuso cuatro cosas: 
Libertar al pontificado del dominio feudal 

a leman; c' 
Reformar la Iglesia en su disciplina; 
Hacerla independiente del poder temporal; 
Por último, dominar á los seglares, pue-

blos y príncipes, en nombre de su salvación. 
El primer punto se habia conseguido ya en 

virtud del decreto de Nicolás II, que privaba 
al emperador de todo derecho de intervención 
en la elección del soberano pontífice. El se-
gundo fué llevado áfc'cabo por los numerosos 
actos de Gregorio VII para la reforma del 
clero: el tercero, por la prohibición hecha á 
los príncipes seglares de dar la investidura 
de ningún beneficio eclesiástico, y á los clé-
rigos de recibirla, y el último, por la inter-
vención del pontífice en el gobierno de los 
reinos 0 

S u i n t e r v e n c i ó n e n l o s a s u n t o s t e m p o -

r a l e s . — Los reyes de Alemania y de Francia, 
Enrique IV y Felipe I, traficaban pública-
mente con las dignidades eclesiásticas. Gre-
gorio» les amenazó con la excomunión. En In -
glaterra obligó á Guillermo el Conquistador á 
pagarle el denario de san Pedro. Reclamó el 
dominio eminente de los reinos de Hungría, 
Dinamarca y España, conquistado délos paga-
nos óinfieles, y nombró al duque de Croacia rey 
de los Dálmatas, bajo la condicion de prestar 
homenage á ¿a Santa Sede. En Milán, los 
ciudadanos echaron de allí al obispo que 
sostenía estas reformas, y pidieron un arzo-
bispo á Enrique IV, que les dió uno de sus 
adeptos. En seguida Gregorio VII le intimó, 
bajo pena de excomunión, á renunciar á toda 
intervención en los negocios eclesiásticos. A 
semejante ataque, Enrique IV respondió con 
igual energía: en el sínodo de Worms com-
puesto de veinte y cuajro obispos, partida-
rios suyos, hizo pronunciar solemnemente 
la deposición de Gregorio VII (1076). 

E x c o m u n i ó n d e E n r i q u e IV ( 1 0 7 6 ) . — 
El papa, en lugar de atemorizarse, realizó sus 
amenazas: lanzó contra el emperador una 
bula de excomunión que declaraba nula su 
autoridad, como rebelde á la Santa Sede, y 
absolví* á sus súbditos del juramento d^ íide-



lidad. Aquella bula hal ló en los Sajones y 
Suabos, enemigos de la casa de Franconia, 
sus mas desapiadados ejecutores. Una dieta 
reunida en Fr ibur suspendió de sus fun-
ciones al emperador , y amenazó depcaerle 
si no se hacia absolver de los anatemas de 
Roma. 

H u m i l l a c i ó n d e E n r i q u e IV ( 1 0 7 7 ) . — El 
peligro pareció á Enr ique tan inminente, 
que promet ió ir á Italia á implora r el perdón 
del pontífice. Gregorio VII se hallaba á la 
sazón en el castillo de Ganossa, cerca de 
Reggio, y allí fué Enr ique f solicitar una 
audiencia. Gregorio no creia , ni en el ar re-
pentimiento del emperador , ni en la since-
ridad de sus deseos de paz : así es que vaciló 
mucho t iempo. Durante t res días de invierno 
aguardó el príncipe á la puer ta del castillo ; al 
cuarto, el papa le recibió por fin y le alzó la 
excomunión. Gregorio creyó que el cielo ha-
bía aprobado de ta l modo su acción, que 
tomando la mitad deSina host ia , rogó á Dios 
que le quitase la vida en el acto, si él no es-
taba en la via de la just ic ia . Guando pre- y 
sentó á Enrique la otra mitad de aquella 
misma host ia , exigiéndole igual j u ramen-
to, este úl t imo re t rocedió lleno de espan-
to (1077). 

E n r i q u e IV s e s u b l e v a d e n u e v o t, m u e r t e 
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de Gregorio v n ( i 0 8 s ) . — Esta reconcilia-
cion solo fué una tregua. Ni el papa ni el 
emperador habían renunciado á sus designios, 
el uno de l ibertar la Iglesia y el otro de con-
servf f el derecho de disponer de las digni-
dades eclesiásticas ; así pues , continuó la 
gue r r a . Los part idarios del pontífice en Ale-
mania eligieron rey á Rodolfo de Suabia, que 
prometió á los legados renunciar á las inves-
t iduras eclesiásticas (1077). El papa le reco-
noció como príncipe legítimo. Rodolfo, no 
obstante, fué vencido en la batalla de Volks-
heim (1080) y^ muer to por Godofredo de Bu-
llón, duque de la baja Lorena, que llevaba el 
es tandar te imperial . Esta victoria hizo dueño 
de la Alemania á Enrique IV, que también 
quiso serlo de Italia, y casi lo consiguió. 
Roma fué tomada, depuesto el papa y el a r -
zobispo de Rávena nombrado en su lugar . El 
mismo Gregorio hubiera caido en manos de 
su morta l enemigo, si Roberto Guiscardo y 
sus Normandos, fieles'aliados de la Santa 
Sede, no le hubiesen libertado. Murió en me-
dio de ellos (1085), exclamando : «Muero en 
el destierro por haber amado la justicia y 
perseguido la iniquidad. » 

T r i s t e fin d e E n r i q u e IV ( 1 1 0 6 ) . — G r e -
gorio VII mur ió demasiado t e m p r a n o : al-
gunos a#os mas tarde hubiera visto expirar 



á su adversario, mas miserable aún que en 
en el castillo de Canossa. Urbano II, elegido 
papa en 1088, dió al pontificado todo su es-
plendor con motivo déla primera cruzada, y 
llevó á cabo todas las decisiones do» Gre-
gorio YII contra el emperador. Despues de 
un triunfo pasajero, Enrique IV, acometido 
sucesivamente por sus dos hijos, fué hecho 
prisionero por el mas joven, despojado de las 
insignias imperiales y reducido á solicitar 
para vivir, aunque en balde, una plaza de 
sochantre en una iglesia, « en atención á que 
tenia bastantes conocimientos^músicos.» Mu-
rió en Lieja en 1106, en la mayor miseria, 
é invocando « la venganza de Dios sobre el 
parricida. » Gomo estaba excomulgado, su 
cadáver permaneció insepulto cinco años en 
una cueva de la ciudad de Espira. 

E n r i q u e X ( l l O B ) . E l c o n c o r d a t o de 
W o r m s ( 1 1 2 2 ) ; fin d e l a q u e r e l l a d e las 
investiduras. — Sin embargo, aquel hijo par-
ricida, Enrique V, fíié quien dió fin á la que-
rella de las investiduras. Los dos partidos re-
conociendo, al fin, que la lucha solo servia para 
debilitarlos y que no aprovechaba sino á la 
independencia del feudalismo aleman y á la 
clase media italiana, resolvieron suspenderla 
por un reparto equitativo y casi igual, de los 
derechos disputados. El concordato ,;le Worms 

(l 122) reconoció la plena libertad de las elec-
ciones canónicas, y no dejó al emperador 
sino el derecho de dar , por el cetro, a1, obispo 
electo ,1a investidura de los bienes anexos á 
su Iglesia. 
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CAPITULO XVII. 

LA INGLATERRA ÁNTES DE LA CONQUISTA 

DE LOS NORMANDOS. 

La heptarquia sajona. — Los piratas Daneses. — Alfredo 
el Grande (811). — Progreso continuo bajo Eduardo el 
Viejo y Athelstan (901-941). — Decadencia : el Danés 
Kanut, rey de Inglaterra (1017). —{El denario de San 
Pedro. 

L a h e p t a r q u i a S a j o n a . — D e s p u e s q u e los 
Romanos abandonaron la isla de los Bretones 
á la invasión de los Sajones y de los Anglos, 
aquel pais conservó m u y pocas relaciones con 
el resto de la Europa. Los Anglo-Sajones ha-
bían fundado en el sur de la Escocia, quehabia 
permanecido independiente, siete reinos que 
á principios del siglo VII se convirtieron al 
cristianismo. En 827 fue ron reunidos en una . 
sola monarquía por Egberto el Grande que ' 
había servido tres años en los ejércitos de 
Carlomagno y aprendido á reinar en la escuela 
de tan célebre maestro. 

Los Piratas Daneses. — E n esta época el 
territorio de los Anglos, ó Inglaterra, se ha-

liaba invadido como la Francia y la Alemania 
por piratas normandos ó daneses. Tres dias 
bastaron á aquellos intrépidos reyes de mar 
para atravesar en sus buques de dos velas el 
mar del Norte, y para desembarcar en las 
costas de la grande isla que estaba en frente 
de su mismo pais. Egberto los rechazó durante 
todo su reinado; pero bajo sus sucesores 
los Daneses lograron ocupar una parte del 
pais. 

A l f r e d o e l G r a n d e ( 8 7 l ) . — E n 871 l e v a n -
tóse contra eljos un adversario terrible. Al-
fredo el Grande subió entónces al trono y 
consiguió durante siete años alejar á los 
Daneses del Sur y del Este de la isla. Pero su 
pueblo se fatigó de aquella lucha. Alfredo an-
tes que someterse prefirió huir y pedir asilo, 
sin darse á conocer, á un pobre leñador 
en cuya casa permaneció muchos meses. La 
mujer del leñador, descontenta un dia de 
tener que alimentar í una persona mas, 
le reprendió ágriamente por haber dejado 
quemar el pan que le habia mandado co-
cer. 

Entretanto, siguió atentamente los asuntos 
del pais, las violencias del extranjero, la ira 
creciente de los Sajones y atisbó una ocasion 
favorable. Habia revelado el lugar de su retiro 
á algunos de sus antiguos compañeros. Dióles 



cita la sétima semana despues de Pascua, 
en la piedra de Egbert. Muy cerca de allí, 
en Eshandum, acampaban los Daneses. Al-
fredo penetró en el campamento enemigo, 
disfrazado con un traje de arpista; estudio 
su posicion, les acometió en seguida y obtuvo 
u n a c o m p l e t a v i c t o r i a . 

Alfredo gobernó con gran sabiduría, y se 
mostró justiciero. Púdose (decían los cronis-
tas) colgar un brazalete de un árbol del ca-
mino, sin que nadie osare tocarlo. 

P r o g r e s o c o n t i n u o b a j o Eduardo el V i e j o 
y A t h e i s t a n ( 9 0 1 - 9 4 1 ) . - A q u e l l a r e s t a u r a -
ción de la monarquía anglo-sajona siguió baj^ 
el sucesor de Alfredo, Eduardo el Viejo, su 
hijo (901-924), y sobre todo bajo Athelstan 
(924-941), que recobró todo el territorio com-
prendido en la antigua heptarquía. 

La fama de aquel príncipe se extendió á lo 
léios : sus hermanas Ogiva y Edita se casaron 
con los reyes de Francia y de Germama, y 
Luis de Ultramar, su sobrino, halló un asilo 
en su corte. Se crée que es el primero que 
llevó el título de rey de Inglaterra. 

D e c a d e n c i a : e l D a n é s K a n u t , rey d e I n g l a -
terra ( l i o ? ) . — Pero despues de él decayó 

• esa prosperidad, acelerando su ruina los crí-
menes y discordias de la familia real. Entónces 
los Daneses acudieron al asalto de Inglaterra 

la cual se hallaba débil. Ethelredo II creyó ale-
jar les , pagando 10 000 libras de plata, y esto 
era, al contrario, el mejor medio de atraerlos : 
volvieron á aparecer en tan gran número, que 
Ethelfedo urdió una vasta conjuración contra 
ellos : todos los que se hallaban establecidos 
en Inglaterra fueron inmolados el día de San 
Brice (1002). 

La asechanza no tuvo mejor éxito que la 
cobardía. Suenon, rey de Dinamarca, volvió 
con tan numerosas fuerzas, que conquistó 
todo el pais y lo dejó á su hijo Kanut. 

Este príncipt es conocido en la historia con 
e. sobrenombre de « Grande,» y lo mereció. 
Rey de Dinamarca y de Inglaterra, extendió 
también su dominación á la Suecia y la 
Noruega. Dió sabias leyes, cuidó de que los 
Daneses no oprimiesen á los Ingleses, y envió 
á Escandinava misioneros sajones, encarga-
dos de acelerar allí la caída del paganismo 
expirante, y de suavizarlas costumbres, aún 
salvajes, de la poblacion. En fin, esforzóse en 
reformarse á sí propio. Habiendo dado muerte 
á un soldado en un acceso de ira, reunió una 
junta, para reconocer ante ella su crimen y 
pedir el castigo. Todos guardaron silencio. 
Entónces prometió la impunidad á quien 
diera á conocer su opinion. Remitieron la 
decisión % su buen juicio Condenóse á pagar 

8 



360 sueldos de oro, nueve veces el valor de la 
multa ordinaria. 

Otro dia sus cortesanos le ensalzaban como 
al mas excelso de los monarcas, á él, cuya 
voluntad era una ley para seis naciones pode-
rosas, los Ingleses, los Escoceses, los Galos, 
los Daneses, los Suecos, y los Noruegos: ha-
llábase á la sazón en Southampton; sentóse en 
la playa, la marea subia y la mandó dete-
nerse y respetar al soberano de seis re inos: 
las olas subian siempre, y le obligaron á reti 
ra rse : « Bien veis, dijo á los aduladores, la 
impotencia de los reyes de la tierra : solo es 
fuerte el Ser supremo que dirige los elemen-
tos. » Y á su vuelta á Winchester, se quitó 
la corona de la cabeza, la colocó sobre el 
gran crucifijo de la catedral, y no se la ciñó 
mas, desde aquel dia, n i aún en las ceremo-
nias públicas. 

El d e n a r i o d e S a n P e d r o . — E n 1027 e m -
prendió una peregrinación á Roma y visitó en 
su trayecto las iglesias mas célebres. Era tan 
pródigo en sus dones que, al decir de un ero 
nista aleman, todos aquellos que vivían en 
los caminos por donde pasaba exclamaban 
con razón : « Que la bendición del Señor sea 
con Kanut, rey de los Ingleses. » Pero también 
fué pródigo con los bienes de sus súbditos. 
Dispuso que cada casa inglesa pagast un im-

puesto de un denario á la Iglesia de Roma, 
que es lo que se conoce con el nombre de el 
« denario de San Pedro .» Sus hijos no supie-
ron (¡pnservar su herencia : los Daneses per-
dieron la Inglaterra en 1042. 



CAPITULO XVIII. 

CONQUISTA DE LA INGLATERRA POR LOS NORMANDOS, 

Vuelta de la dinastía sajona (1042). — Eduardo el Con-
fesor. — Haraldo, rey (1066). — Victoria de los Nor-
mandos en Hastings (1066).— Sumisión de Londres. 
— División de la Inglaterra. — Levantamiento de los 
Sajones. — Campo del refugio (1072). — Outlaws. — 
Invasión de la Inglaterra por el idioma, los usos y las 
costumbres de Francia. — Desgracia de esta conquista 
parala Francia. 

V u e l t a de l a d i n a s t í a S a j o n a ( l 0 4 S ) , — 
Eduardo el Confesor. — Ull hi jo de Ethelredo, 
Eduardo el Confesor, vivia desterrado en Nor-
mandía. Fué llamado por los Sajones y reco-
bró la corona de sus padres. Se rodeó de 
Normandos y les distribuyó dignidades civiles 
y eclesiásticas, lo cu?A hizo que los Sajones se 
manifestasen envidiosos. Tenian en la corte 
un representante muy poderoso, el conde 
Godwin, que por sí mismo y valiéndose de 
sus hijos gobernó un gran n ú m e r o de conda-
dos ; pero cayó en desgracia á consecuencia 
de una querella entre Sajones y Normandos. 
El pueblo en masa se pronunció en su favor, 
de tal modo, que el rey se apresuró á devol-

verle sus cargos y á a r ro ja r á los Nor-
mandos. 

Godwin mur ió en 1053, sucediéndole en sus 
dignidades y en su influencia su hijo mayor , 
H a r a p o . Un dia se trasladó á Normandía, 
donde fué acogido con distinción, por el du -
que Guillermo, y, miént ras iban cabalgando 
jun tos le dijo : « Guando Eduardo y yo vivía-
mos como dos he rmanos , .me prometió que si 
él llegaba á ser rey de Inglaterra me nombra-
ría su sucesor : Haraldo, si tú m e ayudas á 
serlo, te colmaré de bienes; prométeme entre-
garme el castiflo de Douvres. » Haraldo se lo 
prometió en términos vagos, no atreviéndose 
á r ehusa r nada al hombre que le tenia bajo 
su poder . Llegado á Bayeux, y á presencia de 
su corte, Guillermo le invitó á j u r a r , sobre 
dos pequeños relicarios, que cumplir ía sus 
promesas. Haraldo ju ró , pareciéndole que un 
ju ramento prestado sobre dos pequeños reli-
carios no debia ser un j u r a m e n t o de conse-
cuencias importantes ; p ^ o Guillermo le habia 
engañado, porque debajo de los relicarios se 
hallaba una osamenta dentro de una vasija. 
Cuando la descubrieron, Haraldo se inmutó : 
i Cómo per ju ra rse ante los cuerpos de todos 
los santos? 

H a r a l d o r e y ( 1 0 6 6 ) . — A pOCO t i e m p o d e l 
r e g r e s ó l e Haraldo á Ing la te r ra , Eduardo 



murió sin hijos". Los Sajones dieron la corona 
al hijo de Godwin. En seguida Guillermo le 
hizo recordar sus promesas «hechas sobre 
buenos y santos relicarios, » á lo que respon-
dió Haraldo que, arrancadas por medio, de la 
fuerza , no eran válidas y que por otra parte 
su reino pertenecía al pueblo Sajón . Gui-
l lermo le trató de usu rpador , de sacrilego y 
apeló á la corte de Roma dirigida á la sazón 
por Hildebrando. El papa que se quejaba que 
no se le pagase el denario de San Pedro , exco-
mulgó á Haraldo, dió la investidura del reino 
de Ingla terra á Guillermo y le envió una ban-
dera bendita con un anillo que contenia un 
cabello de San Pedro embutido en u n dia-
mante . El duque publicó entónces su bando 
de guer ra por toda la Francia : acudieron un 
sin n ú m e r o de aventureros y el 27 de setiem-
bre de 1066 partid un ejército de 60 000 hom-
bres de Saint-Valéry-sur-Somme, montando 
1400 navios. 

Vic to r i a de los N o r m a n d o s e n H a s t i n g s 
í i 06G) .—El ejército desembarcó enPevensey 
(Sussex). Haraldo acudió á su encuentro con 
fuerzas muy inferiores y se detuvo en una 
al tura cerca de Hastings. Los Sajones se ro-
dearon de empalizadas compuestas de fuertes 
estacas. Hallábanse contentos y desordenados; 
la noche que precedió al combate fué para 

ellos una noche de cantos y libaciones; los 
Normandos, al contrar io, la pasaron en rezar 
y recibir los sacramentos. Al dia siguiente 
estos úl t imos acometieron, pero las pesadas 
hachas sajonas destrozaban todo cuanto se 
aproximaba á la empalizada. Guillermo mandó 
entónces á los arqueros disparar al aire para 
que sus flechas cayesen detras de la t r inchera : 
Haraldo perdió un ojo, pero no por eso fue-
ron tomadas las empalizadas. Una fuga simu-
lada a t ra jo á los sajones á la l lanura . La ca-
bal ler ía normanda tuvo entónces la venta-
ja, y los enemigos fue ron derrotados. Ha-
raldo pereció , y la bella Editha, « la del 
cuello de cisne, » fué la que únicamente 
pudo conocer el cuerpo del úl t imo rey Sajón 
(1066). 

S u m i s i ó n de L o n d r e s . — Gui l l e rmo m a r -
chó sobre Londres, lo cercó, y bien pronto la 
corporacion (consejo municipal) de la clase 
media d é l a ciudad fué á someterse. Entró en 
la ciudad, y en seguida dió principio á la 
construcción de la famosa Torre de Londres, 
con el objeto de mantener en el orden á los 
habitantes. 

R e p a r t o d e l a I n g l a t e r r a . — Gui l l e rmo 
habia tomado su par te , la corona, añadiendo 
á ella el tesoro de los antiguos reyes y la 
plata dg las iglesias En seguida llególes el 



turno á sus compañeros, siendo la recom-
pensa proporcionada á los méritos y á los 
servicios. Los barones, los caballeros recibie-
roncastillos, vastos dominios, villas y aun ciu-
dades. Hubo algunosquese casaron, de grado 
ó por fuerza, con viudas sajonas, y se instala-, 
ron en la morada del amo á quien habían ex-
pulsado ó dado muerte. Aquel que en el con-
tinente había sido vaquero ó tejedor, se vió 
convertido en hombre de armas y gentil-
hombre, con siervos ó vasallos, castillo y se-
ñorío. Trasmitieron á sus fieros descendientes 
sus nombres vulgares, señal de su origen: 
Frente de Toro, Guillermo el Carretero, Hugo 
el Sastre, etc. 

El clero anglo-sajon fué tratado con igual 
rigor. Parte de él, arrastrado por la bula del 
papa, se habiaunido álos vencedores; pero la 
mayoría, de origen sajón, se sacrificó ante las 
aras de la independencia nacional. Entre los 
cadáveres hallados en el campo de batalla de 
Hastings habia trece Revestidos del traje mo-
nacal: el abad de Hida y sus doce religiosos. 
El clero sajón fué, pues, saqueado y perse-
guido; el primado Stigand, arrojado de su 
sede arzobispal de Cantorbery, fué reempla-
zado por el célebre Lanfranc. Los Normandos, 
franceses y lorenos,con solo estar tonsurados, 
fueron provistos de beneficios eclesiásticos. 

R e v u e l t a s d e lo s S a j o n e s . - L a r e s i s t e n -
cia no concluyó con Haraldo en los campos de 
Hastings, sino que por el contrario continuo 
duragte seis años en casi todos los puntos del 
país. La primera revuelta tuvo lugar durante 
un viaje que emprendió Guillermo al conti-
nente (1067). Hallábase sostenida por los ha-
bitantes del pais de Gales, y ocasionó alguna 
conmocion en Londres. Guillermo se apresuró 
á calmar la capital, prometiendo devolverla 
sus antiguos privilegios. Despues castigo a los 
rebeldes con dura mano; las ciudades de Exe-
ter y de Leicester, que se habían declarado 
por los sublevados, fueron arruinadas. En 
Oxford, de 700 casas destruyeron 300. Por 
todas partes y sobre las ruinas de las ciudades, 
levantáronse fortalezas y estableciéronse guar-
niciones. 

Campo del refugio ( i o*s ) . — Vencida en 
campo raso, tomó nueva forma la resisten-
cia contra el extranjero. Entre las bocas 
del Nen y del Ouza, en la isla de Ely, los 
Sajones establecieron el campo del refugio, á 
donde acudían todos los proscritos y desde 
donde salian sin cesar cuadrilllas atrevidas a 
turbar á los nuevos señores del pais. Guiller-
mo cercó el campo del refugio, y una calzada 
construida al través de los pantanos, le per-
mitió penetrar en él. 



Outiaws. — Muchos Sajones resistieron 
todavía, aunque solo individualmente. Refu-
giados en los bosques donde vivían como ban-
didos, queridos del pueblo, lanzaban sys fle-
chas contra el señor normando que pasaba junto 
á ellos y se alimentaban con la caza del rey. En 
vano se les perseguía poniéndoles fuera de la 
ley {out-laws); aquella raza de cazadores furti-
vos se perpetuó por espacio de más de un siglo, 
y su héroe, á quien todavía se canta en baladas 
populares, Robín Hood, nació hácia 1160. 

I n v a s i ó n de l a I n g l a t e r r a p o r e l i d i o m a , 
l o s u s o s y l a s c o s t u m b r e s d e l a F r a n c i a . — 
Pero es preciso que ese nombre de Norman-
dos no nos engañe, haciéndonos ver en ellos á 
los Escandinavos. Eran, en efecto, Franceses 
los que acababan de vencer, y su civilización, 
sus costumbres, su idioma é instituciones 
feudales iban á ser planteados en Inglaterra. 
Entre los nombres de los barones ingleses en-
cuéntranse hoy misjjio algunos de Francia, y 
el francés fué el idioma de la corte y de los 
tribunales hasta la época de Eduardo III, esto 
es, hasta mediados del siglo XIV. 

D e s g r a c i a de a q u e l l a c o n q u i s t a p a r a la 
Francia. — La Francia, empero, pagó caro 
aquella conquista debida á sus armas, sus 
costumbres y su idioma. Los duques de Nor-
mandía, que llegaron despues á ser reves de 

Inglaterra, gozaron de un poder que amenazó 
por largo tiempo al de los reyes de Francia. 
Dos siglos de guerra y ocho de celosa enemis-
tad entre los dos pueblos, tales fueron para 
nosotras los resultados de aquel grande acon-
tecimiento. 



Pedro el Ermitaño predica las cruzadas. 

CAPITULO XIX 

PRIMERA CRUZADA ( 1 0 9 5 - 1 0 9 9 ) 

Las romerías. — Pedro el Ermitaño y el concilio de 
Clermont (1095). — Pacida de los primeros cruzados 
(1096). — Estado del imperio griego. — Los cruzados 
en Constantinopla (1097). — Toma de Nicea (1097). — 
Trayecto por medio del Asia Menor : batalla de Dorylea 
(1097). — Sitio y toma de Antioquía (1098). — Derrota 
de Kerboya. — Llegada delante de Jerusalen. — Sitio 
y toma de Jerusalen (15 de Julio de 1099). 

Las romerías. — Una opinion fundada en 
a interpretación de un pasaje del Apocalipsis 

de san Juan había hecho creer que el mundo 
debia concluir el año mil. Pasado el momento 
terrible, los pueblos, felices en continuar vi-
viencjp hicieron patente su agradecimiento 
por un fervor más ardiente. Reconstruyéronse 
un gran número de iglesias; visitáronse con 
avidez los lugares sagrados para contener las 
reliquias de los már t i res ; y generalizándose 
la costumbre de las peregrinaciones, aventu-
ráronse á pasar los montes, á atravesar los 
mares . Algunos, aunque en corto número al 
principio, fueron hasta Jerusalen. Foulques 
Nerra, conde 8e Anjou, emprendió tres veces 
tan penoso via je ; Roberto el Magnifico, du-
que deNormandía , lo llevó á cabo en 1035; 
el obispo de Cambrai y 3 000 Flamencos, en 
1054; cuatro obispos alemanes y 7 000 hom-
bres, en 1067. Aumentaba de este modo el 
número de los peregrinos. Pero, en 1082, los 
Turcos ortokides se apoderaron de la ciudad 
santa, y desde aquel di* no se admitió á los 
peregrinos sino á costa de toda clase de hu-
millaciones. 

P e d r o e l H e r m i t a ñ o y e l c o n c i l i o d e Cler -
mont (1095). — Un monje, llamado Pedro el 
Ermitaño, hizo resonar en Francia la triste 
narración de aquellos infortunios, y el pueblo, 
lleno de un piadoso entusiasmo, se armó por 
do quiera para arrebatar á los infieles el se-



pulcro de Cristo. El concilio de Clermont, 
celebrado en 1095, bajo la presidencia del 
papa francés Urbano II, predicó la cruzada. 
Subió á más de un millón el número aque-
llos que en este año y en el siguiente, l leva-
ron en su pecho la cruz de paño encarnado, 
signo de su alistamiento, en la santa empresa. 
La Iglesia les colocó bajo la protección de la 
tregua de Dios, y les concedió como bienes 
durante la expedición varios privilegios. 

P a r t i d a d e l o s p r i m e r o s c r u z a d o s ( 1 0 9 6 ) . 
— Acudieron cruzados de los pajses más remo-
tos ; veíanse abordar á los puer tos de Fran-
cia, dice un contemporáneo, .gentes que no 
pudiendo hacerse comprender, hacían con sus 
dedos la señal de la cruz para indicar que de-
seaban asociarse á la santa gue r ra . » Los mas 
impacientes, los pobres, confiando solo en 
Dios, marcharon los pr imeros al gri to de : 
/ Dios lo quiere! sin preparativos, casi sin ar-
mas. Mujeres, niños^ ancianos, todos acompa-
ñaban á sus esposos, padres ó hi jos. Y oíase 
exclamar á los mas pequeños colocados en 
carros tirados por bueyes, luego que divisaban 
un castillo ó una ciudad.: ¿no es aquella Je-
rusalen? 

Una vanguardia de 15 000 h o m b r e s que en-
tre todos no reunían mas que 8 caballos, abría 
la marcha á las órdenes de un pobre caba-

llero normando, llamado Gauthier sin Haber. 
Pedro el Hermitaño seguía con 100 000 hom-
bres,y otra columna, á las órdenes del sacer-
dote «lemán Gotteschalk, cerraba la marcha. 
Tomaron por la Alemania, degollando á los 
judíos que hallaban á su paso, ejecutando 
por todas partes actos de pillaje para propor-
cionarse víveres, y acostumbrándose á la 
violencia. En Hungría, los desórdenes fueron 
tales, que la poblacion se armó y arrojó á 
los cruzados á la Tracia, despues de haber 
muerto á muchos. Solo llegó un corto núme-
ro áConstantinopla. Elemperador Alexis, para 
librarse de semejantes auxiliares, se apre-
suró á hacerlos pasar al Asia. En el llano de 
Nicea sucumbieron todos al filo de los sables 
turcos, y sus huesos sirvieron despues para 
fortificar el campo délos segundos cruzados. 

P a r t i d a d e l g r a n e j é r c i t o d e l o s c r u z a d o s 
(1096) .— En tanto que perecía aquella van-
guardia aventurera, los Caballeros se a rma-
ban, se contaban, se organizaban, y por ú l -
timo partían en número de 100 000 ginetes y 
600 000 infantes, por diferentes caminos y á 
las órdenes de diversos jefes. Los Franceses 
del norte y los de la Lorena se dirigieron por 
la Alemania y Hungría. Marchaban con estos 
Godofredg, duque de Bullón y de la baja Lo-
' ena, el mas intrépido, fuerte y piadoso de 



los cruzados y sus dos hermanos, Eustaquio 
de Bolonia y Baudoin. Los Franceses del Me-
diodía, con su rico y poderoso conde de To-
losa á su cabeza, atravesaron los Alpes,, y por 
la Dalmacia y la Esclavonia llegaron á laTra-
,cia; Adhemar, obispo de Puy, legado de la 
Santa Sede, y jefe espiritual de la cruzada, se 
hallaba en aquel ejército. El duque de Nor-
mandía, los condes de Blois, Flandes y Ver-
mandois, fueron á unirse con los Normandos 
de Italia, esto es, con Bohemundo, príncipe de 
Tarento, y su primo Tancredo, que fué des-
pués de Godofredo el mas perfecto caballero 
de aquel tiempo : todos juntos atravesaron el 
Adriático, la Grecia y la Macedonia. El punto 
d e reunión era Gonstantinopla. 

E s t a d o d e l i m p e r i o g r i e g o . — E l i m p e r i o 
griego no se habia rehabilitado de su decaden-
cia, y lo que de nuevo contribiua á su postra-
ción era el haberse separado del común de la 
Europa católica, fo? mando una Iglesia á parte. 
Aquel cisma, que arras t ró consigo á losRusos, 
subsiste todavía. Los Turcos dueños de la 
Siria y del Asia Menor, acampaban en frente 
de Constantinopla, y el emperador Alexis de-
masiado débil para resistirle, hacia muchos 
años que llamaba en su socorro á los cris-
tianos de Occidente. 

L a s c r u z a d a s e n C o n s t a n t i n o p l a ( 1 0 9 7 ) -

— Pero cuando vió llegar aquella turba i n -
mensa de caballeros, temió que quisieran 
empezar su cruzada por apoderarse de la 
gran ciudad. Algunos en efecto pensaron en 
ello, fon el objeto de acabar con las pe r -
fidias « de aquellos Gréculos, los mas co-
bardes de los hombres . » Pero Godofredo de 
Bullón se opuso á ello. Consintió hasta en 
rendir de antemano homenaje al emperador 
Alexis, por todas las t ierras de que se apode-
rase. a Cuando lo hubo verificado, nadie re-
husó seguir su ejemplo. » 

Como prestSsen este juramento, uno de 
ellos, un conde de la alta nobleza, tuvo el 
atrevimiento de sentarse sobre el trono im-
perial. El emperador nada dijo, conociendo 
la presunción de los Francos; el conde de 
Bullón hizo ret irar á aquel insolente, mani-
festándole que nadie debía sentarse de seme-
jante modo en presencia de los emperadores. 
El otro no respondió; pero miraba al e m -
perador con enojo, y renegaba, diciendo en 
su idioma : « Ved á ese rústico que está sen-
tado, miéntras que tantos valientes capitanes 
están en pié. » El emperador se hizo explicar 
estas palabras; cuandos los condes se hubie-
ron retirado, llamó aparte á aquel orgulloso 
y le preguntó quién era. « Soy Franco, le 
respondí* y de los m a s nobles. En mi país, 



hay en la encrucijada de tres caminos, una an-
tigua iglesia, donde todo el que tiene deseos 
de batirse, acude á rogar á Dios y á esperar 
á su adversario. Por mas que yo he esperado, 
nadie ha venido. » Alexis no se consideró 
tranquilo miéntras no hizo pasar al Asia hasta 
el último de aquellos combatientes tan alta-
neros. 

T o m a d e N i c e a (lOO1*). — L o s C r u z a d o s 
pusieron sitio á la gran ciudad de Nicea, 
que se hallaba casi á la entrada de la penín-
sula asiática. Iba á entregarse, despues de 
violentos combates, cuando Ico Griegos que 
se hallaban en el ejército persuadieron á 
los habitantes á enarbolar el estardarte de 
Alexis : cubiertos con los colores del impe-
rio, no pudieron ser atacados. Los cruzados 
indignados de tal perfidia, se ret iraron é in-
ternaron en el Asia Menor. 

T r a y e c t o p o r e n m e d i o d e l A s i a M e n o r : b a -
t a l l a d e D o r i l e a ( f 0 9 7 ) . — L o s c r u z a d o s 
vencieron á los Turcos en el llano de Do-
rilea (1097), pero experimentaron horrorosos 
sufrimientos en aquella árida región en que 
todo faltaba, hasta el agua. Habiendo pere-
cido la mejor parte de los caballos, vióse á 
muchos señores montados sobre burros y 
Dueyes, y en un solo día mur ieron de sed 
500 personas. £ 

S i t i o y t o m a d e A n t i o q u í a ( 1 0 9 8 ) . — L o s 
cruzados no llegaron delante de la gran ciu-
dad de Antioquía, defendida por una fuerte 
muralla y 460 torres, hasta el 18 de octubre 
de 10Í7. Este sitio fué muy largo; el hambre 
obligó á los sitiadores á comer cardos y ani-
males muertos; algunos comieron musul -
manes. Bohemundo salvó al ejército f ran-
queándole la entrada de Antioquía, merced á 
haberse puesto en inteligencia en la ciudad 
con un renegado. Durante una noche de tem-
pestad, en que el bramido del viento y el 
estrépito de lSs truenos ensordecían á los 
centinelas, los cristianos salvaron los mu-
ros por medio de escalas de cuerda que les 
arrojaron de la plaza, y se precipitaron en 
la ciudad á los gritos de / Dios lo quiere! Pero 
Bohemundo habia hecho que le comprasen 
la salvación del ejército; ántes de entrar 
en la plaza estipuló que seria príncipe de An-
tioquía. # 

D e r r o t a d e K e r b o g a . — LOS C r u z a d o s , r e -
ducidos á la mitad, hallaron en la ciudad los 
sufrimientos que habían experimentado en-
frente de sus muros, porque á su vez fueron 
asediados por 200 000 Turcos á las órdenes 
de Kerboga, teniente del califato de Bagdad. 
Godofredo se vió en el caso de matar su úl-
timo cabfllo de batalla para poder vivir. Una 



victoria los salvó : el ejército de Kerboga 
fué derrotado completamente. 

L l e g a d a d e l a n t e d e J e r u s a l e n . — E n v e z 
de dirigirse en seguida sobre Jerusalen, per-
dieron todavía seis meses en Antioquía, donde 
les diezmó la peste. Cuando hubieron de 
par t i r eran unos 50 000 en vez de 600 000 
que habían salido de Europa. Costearon las 
playas del Mediterráneo, para mantenerse en 
comunicación con las escuadras de los Geno-
veses y Písanos que les llevaban víveres. 
Ademas, se encontraban en los fértiles valles 
del Líbano, donde se repusieron de lo que 
ántes habían sufrido. El entusiasmo crecía á 
medida que se acercaban á la ciudad santa 
y que atravesaban los lugares consagrados 
por los recuerdos del Evangelio. Por fin, así 
que hubieron pasado la última colina, J e r u -
salen se mostró ásus ojos, a ¡ O buen Jesús, 
dice un monje que se hallaba en el ejército, 
cuando los cristianos:vieron tu ciudad santa 
qué de lágrimas bañaron sus mejillas! J «(Por 
jodas partes resonaban los gritos de ¡Jeru-
salen! i Jerusalen Dios lo quiere! ¡Dios lo 
lo quiere! Extendían los brazos : hincábanse 
de hinojos y besaban la tierra. 

S i t i o y t o m a d e J e r u s a l e n ( 1 5 j u l i o 1 0 9 9 ) . 
Preciso era apoderarse de aquella ciudad, 

objeto de tantos votos y que se hallaba defen-

dida por los soldados del califa fatimita del 
Cairo, que la habian conquistado de los 
Turcos. Los cruzados sufrieron mucho to -
davía ante aquellos muros. El sol de estío 
del ^ i a quemaba la t ierra, el torrente de 
Cedron estaba seco, las cisternas cegadas ó 
envenenadas por el enemigo : hallábanse 
apénas algunos charcos de agua fétida que 
hacia volver atras aun á los mismos ca-
ballos. Para reanimar moralmente al e jé r -
cito se hizo una procesion al rededor de 
la ciudad : todos los cruzados se detuvieron 
en el monte d | los Olivos, donde se proster-
naron . El 15 de julio de 1099, al despuntar el 
día, se dió un asalto general. Tres grandes 
torres volantes se aproximaron á las mura -
llas; pero nada se habia logrado aún despues 
de un día de combate, no siendo sino al 
siguiente, despues de nuevas vicisitudes, 
cuando los cruzados consiguieron su objeto. 
Tancredo y Godofredo fueron los primeros 
que asaltaron la plaza ^)or dos lados dife-
rentes. Fué preciso pelear en las calles y 
forzar la mezquita de Omar, donde se defen-
dían los musulmanes. Una horrorosa carnice-
ría de musulmanes y judíos inundó de san-
gre la ciudad, y en la mezquita la sangre 
llegaba hasta el pecho á los caballos. Sus-
pendióse el degüello para ir todos, descalzos 



y sin armas, á arrodillarse delante del Santo 
Sepulcro; pero volvió á principiar en seguida, 
y duró una semana. 

G o d o f r e d o , b a r ó n d e l S a n t o S e p u l c r o . — Go-
dofredo fué elegido por unanimidad, rey d3 Je~ 
rusalen, pero no aceptó sino el título de defensor 
y barón del Santo Sepulcro, negándose «á llevar 
corona de oro, donde el Rey de los reyes, Jesu-
cristo, habia ceñido una corona de espinas. » 
La victoria de Ascalon, obtenida por él poco 
tiempo despues contra un ejército egipcio, ase-
guró la conquista délos Cruzados. Pero por en-
tonces los cristianos se hallaba^ ya hartos de 
tantas fatigas: los señores estaban ansiosos de 
volver ásus hogares. No quedaron mas que 300 
caballeros al lado de Godofredo y de Tancredo. 
« No olvidéis nunca, decían con lágrimas los 
que se quedaban á los que se iban, no olvidéis 
nunca, á vuestros hermanos que dejais en el 
destierro; de vuelta á Europa inspirad á los 
cristianos el deseo de visitar los Santos Lu-
gares que nosotros hémos libertado : exhor-
tad á los guerreros para que vengan ácomba-
tir con nosotros á las naciones infieles. »Pero 
la Europa perdió el entusiasmo cuando vió 
volver tan poca gente de una expedición tan 
gigantesca, y transcurrieron cincuenta años 
antes que se emprendiese una nueva cruzada 
para acudir al socorro del reino de Jerusalen. 

Muerte de San Luis. 

CAPITULO XX. 

ÚLTIMAS CRUZADAS ( 1 0 9 9 - 1 2 7 0 ) . 

Número de las cruzadas — La segunda cruzada (1147-
1149). — Toma de Jerusalen porSaladino (1187); ter-
cera cruzada (1189). — Desastre del ejército aleman y 
muerte de Federico Barbaroja (1190). — Sitio de To-
lemais (1191). — Cuarta cruzada (1202-1204)- — Vene-
cia. — Toma de Constantinopla (1204). — Fundación 
de un imperio francés en Constantinopla (1204-1261). 
— Ultimas cruzadas. — Resultado de las cruzadas, 

N ú m e r o d e l a s c r u z a d a s . — El g r a n m o -
vimiento de las cruzadas continuó por espa -
ció de gias de siglo y medio, y arrastró á 
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ció de gias de siglo y medio, y arrastró á 



todos los pueblos de Europa, excepto á los 
Españoles, que tenían su cruzada particular 
contra los moros de Córdoba.Pero las grandes 
expediciones, que se distinguen de las pe-
regrinaciones aisladas, no se hicieron sino á 
largos intérvalos. Hicieron en ellas los F ran -
ceses el principal papel, y á estos también se 
debia la pr imera cruzada. Compartieron la 
segunda(1147) con los Alemanes; la tercera 
(1189) con los Ingleses; la cuarta (1203) con 
los Venecianos. La quinta (1717) y la sexta 
(1228) carecieron de importancia. La séptima 
(1248) y la octava (1270) fueren exclusiva- • 
mente francesas. Por eso el historiador de las 
cruzadas intituló á su libro : Gesta Dei per 
Francos. « Hechos que Dios ha llevado á cabo 
por mano de los Francos. »Hoy mismo, todos 
los cristianos, sea cual fuere la lengua que 
hablen, no llevan en Oriente sino el n o m -
bre de Francos. 

S e g u n d a c r u z a d a / l l 4 7 - 1 1 4 9 ) . — LOS 
cristianos de Europa Olvidaron á sus herma-
nos de Asia durante cuarenta y siete años. 
La toma de Edesa por los Turcos y los peli-
gros que el sultán Noureddin hacia correr al 
nuevo reino de Jerusalen, decidieron al em-
perador Conrado y al rey de Francia Luis VII 
á tomar la cruz. San Bernardo predicó la ex-
pedición en Francia y Alemania. o 

Conrado fué el primero que partió, ha-
ciendo el viaje al través del Asia Menor; pero 
vendido por sus guias griegos, el ejército ale-
man se extravió en los desfiladeros delTaurus 
don8e cayó bajo la espada de los Turcos, te-
niendo que volver Conrado casi solo hasta 
Constantinopla. 

Luis, advertido del peligro, marchó á lo 
largo del mar y aseguró de antemano su ca-
mino, con una victoria ganada á orillas del 
Meandro; pero á los alrededores de Laodicea 
entraron en las montañas. La ineptitud de 
los jefes y la fhdisciplina de los soldados oca-
sionaron una primera derrota. Habiendo sido 
muertos los caballeros que componían la es-
colta del rey estuvo éste á punto de perecer 
y peleó largo tiempo solo : « nobles flores de 
Francia, dice un cronista,que se marchitaron 
antes de haber producido sus frutos ante los 
muros de Damasco. » 

Una vez que estuvieran en Satalia, concep-
tuaron que no podían ir mas léjos. El rey y 
los grandes se trasladaron á buques griegos 
para llevar á cabo por mar su peregrinación; 
abandonando la multitud de peregrinos, que 
perecieron asaeteados por los Turcos, ó que, 
acusando al Cristo ue haberles engañado, se 
hicieron musulmanes ; por este medio se l i -
braron fres mil de la muerte. 



Una vez que Luis hubo llegado á Antioquía 
no pensó mas en los combates sino en cum-
plir su voto de peregrino, en orar sobre el 
Santo Sepulcro y en poner término cuanto 
ántes á aquella desgraciada empresa. P re -
ciso era sin embargo hacer algo y desenvai-
na r la espada en la t ierra santa, siquiera 
una vez. Propúsose el ataque de Damasco, 
una de las ciudades santas del islamismo y 
la perla del Oriente. Rodeada de inmensos 
jardines que bañan los varios brazos del Bar-
radí y que forman en derredor de ella un 
bosque de naranjos, l imoneras, cedros y 
árboles de dorados y sabrosos frutos, es la 
capital del desierto y para Siria un baluarte 
ó una perpetua amenaza, según se halle en 
manos amigas ú hostiles. El ataque pareció 
lograrse al principio : tomáronse los jardines; 
pero los príncipes cristianos se disputaron la 
ciudad ántes de haberla tomado y dieron 
tiempo á que llegasen los socorros musul-
manes. 

La Europa no volvió á ver sino á muy 
pocos de los que habían salido de ella. La 
primera cruzada habia llenado su objeto : 
l ibertar á Jerusalen. La segunda, habia ver-
tido inútilmente la sangre de los cristianos. 

T o m a d e J e r u s a l e n p o r S a l a d i n o ( l i S 1 ? ) ; 
t e r c e r a c r u z a d a ( H 8 9 ) . — E n l o 7 1 , UD 
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musulmán de gran genio, Saladino, se apo-
deró de Egipto contra los Fatimitas, y en 
1173, se sustituyó en Siria á su soberano 
Noureddin. Una gran potencia musulmana se 
habi»formado desde el Eufrates hasta el Nilo, 
que circunvalaba á los cristianos de Oriente 
y los derrotó en la jornada de Tiberiade, 
donde Guy de Lusiñan fué hecho prisionero : 
también sucumbió la Ciudad. Santa. Seme-
jantes golpes eran los únicos que podian des-
pertar la atención de la Europa. El papa pre-
dicó otra cruzada, y estableció sobre todas las 
tierras, inclusas las de la iglesia, el diezmo sa-
ladino. Partieron en ella los tres monarcas 
mas poderosos de la cr is t iandad: el empe-
rador Federico Barbaroja, el rey de Francia 
Felipe Augusto, y el rey de Inglaterra Ricardo 
Gorazon de León (1189). 

D e s a s t r e d e l e j é r c i t o a l e m a n y m u e r t e de 
F e d e r i c o D a r b a r o j a ( H 9 0 ) . — B a r b a r o j a 
marchó al Asia por la Hungría y Gonstanti-
nopla. Tuvo que. sufrir,*como los anteriores 
cruzados, mil incomodidades del emperador 
griego, disfrazadas bajo la forma de una hi-
pócrita adulación. Sin embargo, á pesar de 
hallar el ejército aleman numerosas dificul-
tades en el Asia Menor, provisto de dinero y 
bien equipado, parecía poner término á su 
viaje co» un éxito mas feliz que el obtenido 



hasta entónces, cuando un acontecimiento el 
mas imprevisto que podia esperarse, vino á 
cambiar su suerte. Al atravesar las montañas 
de la Cilicia, en los calores de un dia de j u -
nio, el emperador quiso, para acortar eí ca-
mino y refrescarse , pasar á nado un pe-
queño rio, él Selef ó Cidnus, cuyas heladas 
aguas le fueron mortales. Parte de su ejército 
se dispersó, y parte pereció; de 100 000 ale-
manes que habían partido, solo 5000 llegaron 
á la tierra santa. 

S i t i o d e T o l o m a i s ( 1 1 9 1 ) . — F e l i p e A u g u s t o 
y Ricardo tomaron una nueva 'Via, por mar . 
Aquel se embarcó en Génova y el segundo 
en Marsella. Detuviéronse en Sicilia para pa-
sar el invierno : entraron como amigos y 
salieron como enemigos, faltando poco para 
que viniesen á las manos . Semejante desa-
venencia arruinaba de antemano la cruzada. 

Llegados delante de Tolomais ó San Juan 
de Acre, hallaron sitiada la ciudad por Guy 
de Lusiñan, rey titular de Jerusalen, y por 
los restos del ejército aleman. Sus desave-
nencias retardaron la toma de la plaza, que 
defendida con esfuerzo, resistió mas de dos 
a ñ o s : nueve batallas se dieron delante de 
sus muros. Luego que fué tomada, el rey de 
Francia partió. Ricardo permaneció en Pales-
tina guerreando y ganando algunas°oatallas, 

sin hacer progresos. No pudo recobrar á Je-
rusalen, y contentóse con mirar de lejos la 
ciudad santa, gimiendo al dejarla en poder 
de lo¿ infieles: ni siquiera consiguió que sus 
puertas se abriesen para los peregrinos. Dió 
á Guy de Lusiñan la isla de Chipre como 
reino, para indemnizarle del de Jerusalen. 

C u a r t a c r u z a d a ( 1 2 0 2 - 1 2 0 4 ) . — POCOS 
años despues, el papa Inocencio III hizo p re -
dicar una nueva cruzada por Foulques, cura 
de Neully-sobre-el-Marne. Foulques fué á un 
torneo que tenia lugar en Champaña, y su 
elocuente palabra hizo que todos los pr ín-
cipes y caballeros que allí se hallaban toma-
sen la cruz. Por aquella vez los reyes y 
el pueblo se mantuvieron á la expectativa. 
Solo se comprometió la caballería, mas bien 
para llevar á cabo empresas guerreras, que 
por su gran piedad, como se vió palpable-
mente despues, pues la expedición solo fué, 
ó poco le fal tó , una £ran piratería. Bau-
d o u i n l X , conde de Flandes, y Bonifacio II , 
conde de Montferrat, se hallaban á la cabe-
za. Gomo la experiencia les habia enseñado 
anteriormente que era preferible al camino 
por t ierra, el rumbo por mar, los cruzi-dos-
enviaron á pedir buques á Yenecia. 

Yenecjp. — Esta ciudad era en aquel tiempo 
la reina del Adriático. En el siglo Y, al ver 



la invasión de Atila los habitantes de la tierra 
firme huian á refugiarse en los islotes de las 
lagunas. Halláronse en seguridad en aquella 
situación, única en el mundo, y en ella pros-
peraron. No pudo sojuzgarlos ninguna dé las 
dominaciones que habían pasado por la Ita-
talia. Habíase desarrollado su comercio, y 
las islas y costas de la Istria y de la Iliria re-
conocían su supremacía. Guando se organi-
zaron las cruzadas, los Venecianos las segun-
daron, por piedad como por espíritu de lucro. 
Los musulmanes y los Griegos eran sus r i-
vales en el Mediterráneo orien&l, y los Ve-
necianos hallaron una buena ocasion para 
despojarles. Los servicios que por Ínteres 
prestaron á los cruzados, les dieron en 1130 
el privilegio de poseer en cada ciudad del 
nuevo reino de Jerusalen un barrio exclusiva-
mente destinado para ellos. 

-Godofredo de Villehardouin, senescal del 
condado de Champan ha referido la emba-
jada que los cruzados enviaron á Venecia, de 
la cual formaba él parte. Era un curioso 
espectáculo el ver á los señores feudales obli-
gados i pedir al pueblo humildemente, arrodi-
llándose y llorando cuando pedían. Los Vene-
cianos prometieron b u q u e s ; pero pidieron 
85000 marcos de plata (4 millones de francos). 
Los caballeros no tenían aquella sifoia. En 

lugar de dinero los Venecianos consintieron 
en recibir en pago una ciudad enemiga, que 
los cruzados tomarían para ellos; esta ciudad 
era Zara sobre la costa de Dalmacia. 

Afl-eglada esta pr imera cuenta pudieron 
ponerse en camino. Pero¿ adónde ir? Los 
Venecianos persuadieron á sus aliados que 
las llaves de Jerusalen estaban en el Cairo ó 
en Gonstantinopla. No iban descaminados en 
aquella idea, por mas que en ello hubiese 
también un ínteres comercial. La posesion 
del Cairo ofrecía á los mercaderes de Venecia 
el camino de#as Indias; la de Constantinopla 

s les aseguraba el comercio del mar Negro y de 
todo el Archipiélago. Decidiéronse por Cons-
tantinopla, donde el joven príncipe Griego 
Alexis se ofreció á conducirles, bajo la con-
dición de que restablecerían sobre el trono á 
su padre Isaac el Angel, que había sido des-
tronado (1203). 

T o m a d e C o n s t a n t i n o p l a ( 1 2 0 4 ) . — C u a n -
do los Franceses, llegados á la vista de Cons-
tantinopla, vislumbraron sus altos muros, sus 
innumerables iglesias cuyas doradas cúpulas 
reflejaban los rayos del sol, y sobre la playa 
un lucido ejército de 6 0 0 0 0 hombres, nin-
guno hubo, dice Villehardoin, por esforzado 
que fuese, cuyo corazon no se estremeciese. 
Los cruíados fiaban en una terrible batalla • 



fueron conducidos en barcas á tierra. Aun 
antes de pisar la playa, los caballeros aban-
donaron los buques y saltaron á la r ibera 
con el agua hasta la cintura; los griegos no 
les esperaban. El 18 de Julio fué asaltada la 
ciudad, y el viejo emperador, sacado de su 
calabozo fué restablecido en el trono. Alexis 
habia hecho á los cruzados las mas brillantes 
promesas : para llevarlas á cabo impuso 
nuevas contribuciones, y exasperó de tal 
modo á aquel pueblo débil, que ahogó á su 
emperador, poniendo en su lugar á Murt-
zuphle y cerró las puertas de fe ciudad, que 
los cruzados volvieron á atacar. Bastáron-
les tres dias para ent rar otra vez en ella (12 
de abril 1204), y la saquearon. Todo un 
barrio, una legua cuadrada de terreno, fué 
incendiado, j Cuántas obras maestras pere-
cieron ! 

F u n d a c i ó n de u n i m p e r i o F r a n c e s e n C o n s -
t a n t i n o p l a ( i 2 0 4 - 4 2¡.«i). — U n a v e z t o m a d a 
Constantinopla repartióse el imperio. Bau-
aouin IY, conde de Flandes subió al trono 
imperial. Bonifacio, marques de Montferrat, 
tué elegido rey de Macedonia ;Villehaurdouin, 
mariscal de Romanía ; y su sobrino, príncipe 
de Acaya. Hubo duques de Aténas y de Naxos, 
condes de Cefalonia, un señor de Tébas, y 
otro de Corinto. Yenecia tuvo por §u parte 

un barrio de Constantinopla, los puertos del 
imperio y todas las islas. Aquel imperio era 
una nueva Francia que se levantaba, con cos-
tumbres feudales, á la extremidad de la Eu-
ropa. Pero el número de los cruzados era 
escaso para poder conservar largo tiempo 
sus conquistas. En 1261 el imperio latino 
pereció: sin embargo, hasta últimos de la 
edad media y de las conquistas de los T u r -
cos, subsistió en ciertos parajes de la Grecia 
un resto de aquellos principados feudales tan 
extrañamente establecidos por los Franceses 
del siglo Xl l f sobre el antiguo suelo de Mil-
cíades y de Leónidas. 

Ultimas cruzadas. — La quinta cruzada 
(1217) se dirigió hácia Egipto á las órdenes 
de Juan deBrienne y del rey de Hungría. To-
maron á Damieta, aunque no fueron mas 
allá. La sexta fué enteramente pacífica (i229). 

El emperador Federico 11 compró á Je ru-
salená los m u s u l m a n e s y allí se hizo coronar 
rey. La séptima (1250) y la octava (1270) fue-
ron mandadas por San Luis, que la primera 
vez invadió el Egipto, donde fué hecho prisio-
nero y puesto á rescate, y en la segunda 
atacó á Túnez, muriendo ante sus muros. 

R e s u l t a d o s d e l a s c r n z a d a s . — A q u e l l a s 
grandes expediciones costaron á la Europa 
una parte de su poblacion ; pero dieron 



grande impulso al comercio y á la industria, 
circunstancia que favoreció á las clases labo-
riosas. Nacieron y se desarrollaron nuevas 
instituciones. Multiplicáronse los blasones, 
emblemas con que cubrían sus armas los 
guerreros de distinción. Á los nombres de 
bautismo empezáronse á añadir los apelli-
dos, y por último se regularizó la caballería. 
Era esta una especie de asociación militar, en 
que podian entrar solamente los nobles, des-
pues de largas pruebas. Las órdenes de la Eu-
ropa moderna son el último re(sto de aquellas 
instituciones. 

Desde la edad de siete años, el futuro caba-
llero eraconfiado á algún barón que le daba el 
ejemplo de las virtudes militares. Hasta los 
catorce años vivia cerca del señor y de la se-
ñora del castillo, como page y escudero; se-
guíales á la caza, manejaba la lanza y la es-
pada, y merced á rudos ejercicios, se prepa-
raba á las fatigas de ía guerra. 

Á los quince años hacíase escudero, y con-
tinuaba desempeñando, al lado del señor, las : 

obligaciones serviles que las ideas del tiempo 
ennoblecían. Solo un noble podía probar el 
vino y los manjares déla mesa del señor, pre-
sentarle su caballo ó llevar sus armas. A los 
diez y siete años, el escudero emprendía fre-
cuentemente largas expediciones. Un anillo 

sujeto al brazo ó á la pierna daban á entender 
que habia hecho voto de cumplir alguna gran 
promesa, ántes de recibir la drden de la 
cabañería. 

Por último, cuando llegaba á los veinte y 
un años y parecía ser digno por su valor de 
ser armado caballero, preparábase á esta ini-
ciación haciendo ceremonias múltiples. Pasa-
ba una noche entera en la iglesia armado, y 
despues comulgaba. Cubierto de vestiduras de 
lino blanco, símbolo de pureza moral, era 
conducido al altar por dos caballeros experi-
mentados, qu? eran sus padrinos de armas. 
Un sacerdote decia la misa y bendecía la es-
pada. El señor que debía a rmar al nuevo ca-
ballero le pegaba con la espada en la espalda, 
diciéndole: « Te hago caballero en nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu-Santo. » 
Despues le daba el abrazo y le ceñia la espada. 
Los padrinos de armas le cubrían entónces 
con las diversas piezas gle la armadura y le 
calzaban las espuelas doradas, signo distintivo 
de la dignidad de caballero. La ceremonia 
concluía frecuentemente por un torneo. 

Dos órdenes de caballería nacieron en la 
misma Jerusalen: los caballeros de San Juan 
y los del Temple: estos últimos hicieron cé-
lebre el nombre de Templarios: y aquellos 
existen Todavía con el nombre de caballeros 



de Malta. Eran dos órdenes á la vez religiosas 
y militares, de monjes guerreros, bien dife-
rentes, por lo tanto, de los caballeros se-
glares. ^ 

De este modo, aquella sociedad tan violenta 
supo crearse un ideal de perfección. El hom-
bre de la edad media tenia por modelo, en 
la vida religiosa, al santo, su pa t rono: en la 
vida civil y política, al caballero. 

CAPITULO XXI. 

LUCHA DE LA ITALIA Y DE LA ALEMANIA ( 1 1 5 4 - 1 2 5 0 ) ; 

ALEJANDRO II I Y FEDERICO BARBAROJA. 

Nueva causa del rompimiento entre el papa y el empera-
dor. — Güelfos y Gibelinos; Conrado III (1137) y Fe-
derico Barbaroja (1152). — Estado de la Italia; Ar-
naud de Brescia (1144). — Primera expedición de 
Federico Barbaroja á Italia (1154). — Suplicio de Ar-
naud de Bresc^i. — Segunda expedición de Federico I : 
Milán arrasada (1162). — Formacion de la línea Lom-
barda (1164). — Derrota de Federico Barbaroja en 
Legnano (1176). — Tratado de Constanza (1183). — 
Grandeza de Federico Barbaroja. — Su muerte en 
Asia (1190). 

N u e v a c a n s a d e l r o m p i m i e n t o e n t r e e l 
p a p a y e l e m p e r a d o r . — E l c o n c o r d a t o d e 
Worms (véase la pág. 128) había restablecido 
la paz entre el papa y e¿ emperador, y asegu-
rado la independencia de la Santa Sede, á la 
cual no era ya elevado el pontífice sino por la 
elección de los cardenales. Pero esta indepen 
dencia podía ser amenazada de otra manera. 
Si los emperadores alemanes se enseñorea-
ban de la Italia, ¿qué libertad de acción que-
daría a^pontífice? En efecto, este nuevo peli-
gro se presentó cuando los emperadores de la 
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de Malta. Eran dos órdenes á la vez religiosas 
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CAPITULO XXL 
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la paz entre el papa y e¿ emperador, y asegu-
rado la independencia de la Santa Sede, á la 
cual no era ya elevado el pontífice sino por la 
elección de los cardenales. Pero esta indepen 
dencia podia ser amenazada de otra manera. 
Si los emperadores alemanes se enseñorea-
ban de la Italia, ¿qué libertad de acción que-
daría a^pontífice? En efecto, este nuevo peli-
gro se presentó cuando los emperadores de la 
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casa de Hohenstaufen pretendieron re inar en 
Ñapóles y Milán, como en Aquisgran. 

G ü e l f o s y G i b e l i n o s : Conrado I I I ( 1 1 3 7 ) y 
F e d e r i c o B a r b a r o j a ( 1 1 5 » ) . — El s u c e s o r de 
Enrique V, ,Lotario I I (1125), había remado 
oscuramente. Conrado 111(1137), que dió prin-
cipio á la casa de Suabia ó de los Hohens-
taufen no pudo bajar á Italia, ocupado como 
estaba en Alemania en domar la indocilidad 
de su poderoso rival Enr ique el Soberbio, 
duque de Sajonia y de Baviera y marques de 
Toscana. 

Enrique era jefe de la casa Ce los Welfs y 
Conrado, señor de Weibl ingen. Los partida-
rios de ambos l lamáronse Güelfos y Gibe-
linos, nombres que pasaron los Alpes y se 
establecieron en Italia. Gomo la casa de Sua-
bia fué enemiga de la Santa Sede, l a facción 
favorable al emperador fué la de los Gibeli-
n o s ; los amigos de la independencia de Italia 
y del pontificado fueijpn los Güelfos. 

En aquella lucha Conrado fué el vencedor, 
y Enrique vencido se vid despojado de sus 
ducados que sin embargo su hijo Enrique el 
León recobró mas tarde. Conrado mur ió en 
1152 á la vuelta de la segunda cruzada. Su 
tiijo, el mas célebre de los Césares alemanes, 
Federico Barbaroja, le sucedió sin oposicion. 
Dueño pacífico dé la Alemania, Federico pensó 

hallar en Italia el poder de Otón I y de En-
r ique III . 

E s t a d o d e l a I t a l i a : A r n a u d d e B r e s c i a 
( i 144) . — La Italia era en aquel t iempo una 
conf&sion de pequeños señoríos independien-
tes y de ciudades republicanas, desde los Alpes 
hasta el Benevento, donde principiaba la mo-
narquía normanda de las Dos-Sicilias. Aque-
llas ciudades tenían sus cónsules que variaban 
en n ú m e r o : 12 en Milán; 6 en Génova; 4 en 
F lorenc ia ; 6 en Pisa, etc.; investidos general-
mente del poder ejecutivo y judicial . 

La jun ta geiferal de los ciudadanos reunidos 
por barr ios en la plaza públ ica , al toque de 
la campana de concejo, era solo soberana y 
juez en últ imo recurso. En ella eran admiti-
dos corno ciudadanos los nobles de los cas-
tillos vecinos de cada ciudad, conservando al 
mismo t iempo fuera de allí sus dominios 
peculiares y sus siervos. 

A causa del a s c e n d i e r e del soberano pon-
tífice, su obispo, Roma no habia llevado toda-
vía á cabo aquella revolución de las demás 
ciudades i tal ianas; pero hízola á su vez á 
mediados del siglo XII. 

El monje Arnaud de Brescia pidió en 1144 
que el gobierno fuese devuelto á los seglares 
y restablecida la república romana . Inocen-
cio II se®vió obligado á salir de Roma, y se 



instituyó un senado de 56 miembros. En-
tonces en toda la península, ménos en el 
reino de Ñapóles, prevaleció el gobierno re-
publicano. 

P r i m e r a e x p e d i c i ó n d e F e d e r i c o B a r b a -
r o j a á I t a l i a ( 1 1 5 4 ) ; s u p l i c i o d e A r n a u d d e 
Brescia.—Pero el emperador Federico Barba-
roja no se hallaba dispuesto á dejar establecer 
este nuevo órden de cosas. Pasó los Alpes, 
incendió á Ghieri (Quiers) , arrasó á Tor-
tona, porque la una rehusaba someterse al 
duque de Montferrat, y la otra romper la 
alianza de Milán, que era la m i s poderosa de 
las repúblicas de la Lombardía. Los Romanos 
no se hallaban en estado de resistir al po-
deroso ejército que le seguía. Una vez que 
hubo entrado en la ciudad, hizo prender y 
quemar á Arnaud de Brescia. Habiendo esta-
llado un movimiento en el mismo acto en que 
él recibía del papa Adriano IV la corona 
imperial, sus soldadas dieron muerte á un 
millar de habitantes. 

S e g u n d a e x p e d i c i ó n d e F e d e r i c o I : Milán 
arrasada ( l i e s ) . — Habíase logrado aquella 
pr imera expedición ; pero Federico habia 
excitado no pocas i r a s : cuando volvió en 1158 
quiso establecer en las ciudades podestás que 
fuesen dueños allí por él. Así, Milán, Brescia, 
Plasencia y Gremona se sublevaron:' El papa 

mismo, Alejandro III, tomó con empeño la 
causa de la independencia italiana que era 
también la de la independencia de la Santa 
Sede. 

El «emperador respondió á aquel ataque 
haciendo nombrar hasta cuatro anti-papas 
que declararon á Alejandro III destituido del 
pontificado. Pero Alejandro se refugió en 
Francia, donde fué reconocido por Luis VII 
y por el rey de Inglaterra. La lucha continuó 
en Italia durante su ausencia, siendo terrible, 
sobre todo en Milán: esta heróica ciudad fué 
sitiada durant« dos años y no cedió sino por 
hambre . El emperador la destruyó y dispersó 
á sus habitantes en cuatro burgos (1162). 

F o r m a c i o n d e l a l i g a l o m b a r d a ( 1 1 6 4 ) . 
— La Italia parecía sometida y el pontificado 
vencido; pero en tanto que Federico iba á 
buscar en Alemania un nuevo ejército, los 
Italianos trataron de unirse por último y se 
organizó la liga lombarda. Poco á poco se 
extendió por toda la Lombardía, desde Vene-
cía hasta el Piamonte. Verona, Vicenza, Tre-
visa, Padua, Gremona, Brescia, Bérgamo, 
Mantua, Ferrara, Bolonia, Módena, Reggio^ 
Parma, Plasencia, Lodi y Milán salida de sus 
ruinas, entraron en ella. Alejandro III se 
declaró su protector. Construyóse una ciudad 
con su noínbre, Alejandría, situada en la con-



fluencia del Tánaro y del Bórmida. Los Gibe-
linos la llamaron, por burla , Alejandría de la 
Paja, pero en ella se estrelló su fortuna. 

D e r r o t a d e F e d e r i c o B a r b a r o j a e n L e g -
n a n o ( 1 1 7 6 ) . — En 1174 Federico entuó en 
Italia con solo la mitad de las tropas de la 
Alemania. Enrique el León, jefe de los Welfs 
habia rehusado seguir al emperador. Alejan-
dría de la Paja le detuvo cuatro meses, en 
cuyo tiempo se reunió el ejército de los confe-
derados. Atacóla cerca deLegnano al nordeste 
de Milán (1176). Dos cuerpos milaneses, el 
batallón de la gran bandera y ej. batallón de la 
muerte dieron la victoria á los italianos. Fe-
derico fué derribado de su caballo y durante 
muchos días corrió la noticia de su muerte. 
Por lo ménos habia sido vencido. Fué á Ve-
necia, á humillarse á los piés del papa Ale-
jandro III, y á solicitar una tregua que le 
permitió regresar á Alemania, donde se ha-
llaba amenazado por Enrique el León. 

Alejandro III murió en 1181 á los 22 años 
de pontificado. Este glorioso papa que á la 
causa de la Santa Sede habia unido la de Ita-
lia, decretó en un reglamento para la disci-
plina de la Iglesia que un cristiano no podia 
ser esclavo. 

T r a t a d o d e C o n s t a n z a ( 1 1 8 3 ) . — Dos añOS 
despues de su muerte (1183), el tintado de 

Constanza arregló definitivamente la querella 
del Imperio y de la independencia italiana, 
como el concordato de Worms habia zanjado 
la del Imperio y del pontificado. Las ciudades 
conssrvaron el derecho de levantar ejércitos y 
de fortificarse con mural las , de ejercer en su 
recinto lajurisdicion tanto civil como crimi-
nal, y de confederarse entre sí. El emperador 
no conservó sino el derecho de aprobar el 
nombramiento de sus cónsules, por sus dele-
gados, y de establecer un juzgado de apela-
ción en cada una de ellas, para ciertas causas. 

G r a n d e z a | e F e d e r i c o B a r b a r o j a . — S a 
m u e r t e e n A s l a ( i i 9 0 ) . — S i n e m b a r g o , e n l a 
otra parte de los montes, Federico era muy 
poderoso. Enrique el León se hallaba subyu-
gado, despojado de sus feudos, esto es, los 
ducados de Sajonia y de Baviera, y reducido 
á sus bienes patrimoniales de Bruns-wick, 
donde fundó una casa que reina todavía en 
el Hannovre y la Inglaterra. Los reyes de Di-
namarca y de Polonia feconocieron la sobe-
ranía de Federico, y los embajadores extran-
jeros acudían á sus dietas. La mas célebre de 
estas asambleas es la de Maguncia (1184). 
Reuniéronse 40 000 caballeros en un campo 
inmenso á las orillas del Rin, en una hermosa 
llanura, adonde también acudieron los señores 
de Alemtnia, de Italia y de los países eslavos. 



Allí el emperador distribuyó coronas á sus 
hijos, rompió ademas una lanza en un bri-
llante torneo á pesar de sus sesenta y tres 
años : tal era la pompa del imperio aleman. 
Pero poco tiempo despues (1190) aquel 'glo-
rioso anciano se ahogaba en el Cidnus, que-
riendo ir á conquistar á Jerusalen, y su hijo 
Enrique VI le sucedió en Alemania como em-
perador. 

o 

e 

o 
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C A P I T U L O X X I I . 

CONTINUACION DE LA LUCHA ENTRE LA ITALIA 
Y LA ALEMANIA : INOCENCIO IV Y FEDERICO I I . 

Enrique VI hereda el reino de las Dos-Sicilias. — El papa 
Inocencio III (1198-1216). — Otón IV (1198-1218). — 
Federico II (1212-1250) y sus auxiliares sarracenos. -
Federico II en Jerusalen (1228). — Segunda liga Lom-
barda. — Victoria de Corte-Nuova (1237)! — Federico 
excomulgado (1239) se apodera de los cardenales en 
Melloria. — Inocencio IV (1243) hace deponer á Fede-
rico II éfc el concilio de León. — Muerte de Fede-

El papa Inocencio III excomulga al rey usurpador 
de Noruega. 



rico II (1250); caida de la dominación alemana y de 
la autoridad imperial en Italia. 

E n r i q a e V I h e r e d a e l r e i n o d e l a s D o s -
Siciiias. — Federico Barbaroja habia'-'per-
dido el Norte de la Italia, aunque se habia 
apoderado del Mediodía. Al casar á su hijo 
con Constanza heredera del rey de Sicilia, 
Rogerio II le habia hecho adquirir derechos 
sobre el reino de Ñapóles. Enrique VI, de 
gran poderío en Alemania, empleó su reinado 
(1190-1197) en hacer valer sus derechos, y lo 
consiguió. Conquistó el refao Normando 
(1194), donde mostró una crueldad sanguina-
ria. Para tener un camino abierto, trató de 
restablecer en toda la Italia el feudalismo que 
sus predecesores habían, por el contrario, tra-
tado de humillar. Su muerte prematura, la 
menor edad de su hijo de cuatro años, que 
fué mas tarde Federico II, y sobre todo el 
advenimiento de Inocencio III, en 1198, cam-
biaron completamente el aspecto de las cosas. 

E l p a p a I n o c e n c i o I I I ( 1 1 9 8 - 1 2 1 6 ) . — 
Este gran pontífice fué un segundo Grego-
r io VIL « Hay dos poderes, decia; el poder 
pontifical, que es el mayor, porque está encar-
gado del cuidado de las a lmas; y el poder 
real , que es el menor, porque no cuida sino 
de los cuerpos. » 

Por sus anatemas, obligó á los reyes de 
Castilla y de Portugal á hacer la paa en p re -
sencia de los moros. Excomulgó en Noruega á 
un rey usurpador, en Aragón á un rey como 
monedero falso. En Inglaterra elevó al trono 
y depuso alternativamente á Juan sin Tierra. 
El rey de Hungría habia retenido á un legado 
del Papa y se le amenazó con despojar á su 
hijo del trono. 

o t o n i v ( H 9 8 - 1 2 1 8 ) . — D o s p r í n c i p e s 
poderosos se disputaban el imperio en Alema-
nia : un hermano de Enrique VI, Felipe, mar -
ques de ToscaSa, duque de Suabia y deFran-
conia, y Oton de Brunswick, hijo de Enrique 
el León, de la familia Güelfa. Inocencio re-
clamó el juicio de aquella cuestión; despues 
se declaró en favor de Oton (que no poseía 
nada en Italia) contra Felipe, jefe de aquella 
casa de Ilohenstaufen que habia querido do-
minar la península y que todavía ocupaba en 
ella el reino de Ñapóles© 

Felipe fué asesinado en 1208. Oton que ha-
bia quedado dueño absoluto de la Alemania, 
no tardó en mostrarse tan tenaz en sus pre-
tensiones como los emperadores de la casa de 
Suabia. Rehusó restituir al Papa la Marca de 
Ancona y el ducado de Espoleto, que el t ra-
tado de Constanza aseguraba á la Santa-Sede, 
y reclamó la Pouille y la Calabria como feu-



dos del imperio. El peligro se hacia inminente 
por aquel ' l ado . Inocencio excomulgó á su 
antiguo protegido (1210) y presentó á los Ale-
manes al joven Federico II, hijo de Enrique VI, 
como á s u futuro emperador; estipulando, sin 
embargo, que este abandonaría las Dos-Sici-
lias así que hubiese recibido la corona impe-
rial . Federico no fué verdaderamente empe-
rador hasta 1218, despues de la muerte de su 
competidor Otón de Brunswick. Cuatro años 
antes había sido vencido este último en Bou-
vines, por el rey de Francia ¡Felipe Augusto. 

F e d e r i c o I I ( 1 2 1 1 - 1 2 5 0 ) y s u s a u x i l i a r e s 
Sarracenos. — Federico habia prometido al 
papa ir á la Tierra Santa á libertar á Jerusa-
ien : cada vez que se le instaba á que partiese, 
encontraba nuevos pretextos para quedarse. 
En vez de ir á Jerusalen, libertó á la Sicilia 
de un cierto Mourad-Bey, que habia sublevado 
á los Sarracenos en aquella isla, y transportó 
30,000 de aquellos fhfielesáLucera,enlaCapi-
tanata. Trató de proporcionarse auxiliares con 
quienes pudiese contar siempre, y estaba bien 
seguro de que las excomuniones de la Iglesia 
no harían flaquear la fidelidad de los Sarra-
cenos, de la cual supo asegurarse por medie 
de grandes beneficios. 

F e d e r i c o I I e n J e r u s a l e n ( 1 2 2 S ) K — A q u e l l a 
vecindad era peligrosa para la Santa Sede. 

Un anciano enérgico que cumplía su centésimo 
año en el trono pontifical, Gregorio IX, no se 
dió por satisfecho con las escusas de Fede-
rico I I ; y á fin de l ibrar á la Italia y á Roma de 
su pfesencia amenazadora, les obligó á em-
barcarse para la tierra santa. Federico partió, 
pero volvió á los pocos dias so pretexto de 
que la tempestad le habia arrojado á la costa. 
Gregorio pronunció contra él el anatema y 
esta vez Federico creyó prudente empren-
der el viaje á Jerusalen ( 1 2 2 8 ) . Llegado á la 
ciudad santa, que le fué abierta y cedida me-
diante un trabado con el soldán de Egipto 
(1229), tomó con sus manos la corona que 
ningún sacerdote se atrevia á colocar sobre 
s-1 cabeza excomulgada. 

S e g u n d a l i g a L o m b a r d a . — D u r a n t e SU 
ausencia habíase formado una segunda liga 
lombarda, y su padre político, Juan de 
Brienne, soldado de la Santa Sede, habia en-
trado en el reino de Nápgles. De vuelta, Fede-
rico reunió á los Sarracenos, arrojó á Juan 
de Brienne, y en una dieta que celebró en 
Rávena, reconstituyó el partido gibelino ó 
imperial y feudal en la alta Italia. Tranquili-
zado entonces contra la enemistad de las ciu-
dades lombardas por la alianza de los señores, 
regresó á residir á su palacio de Ñápales, 
Mesina y»Palermo en medio de su pueblo 
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compuesto de Griegos, Alemanes, Normandos , 
Sarracenos y en medio de su corte de art is tas, 
poetas, astrólogos, legistas. Él mismo era 
poeta y hacia versos en la l engua i tal iana n a -
ciente, que era la de su corte. £ 

V i c t o r i a d e C o r t e - N u o v a ( 1 2 3 7 ) . — í e ü e -

rico supo luego, que su hijo Enr ique rey de 
los Romanos, es decir, presunto heredero de 
la corona imperial , se sublevaba contra el. 
Indignado, se dirigió hácia la Lombardia con 
sus Sarracenos , derrotó á su hi jo, y gano con-
tra la liga lombarda la gran victoria de Corte-
Nuova (1237). 10,000 Lombardas cayeron en-
t re muer tos y prisioneros, y su estandarte 
fué enviado, po r i r r is ión, al papa y al pueblo 
de Roma, aliados secretos de los Lombardos . 

F e d e r i c o e x c o m u l g a d o ( 1 2 3 9 ) s e a p o d e r a 
de l o s c a r d e n a l e s e n l a Mel lor ia . — Aque l l a 
victoria parecía que debia enseñorear le de la 
Italia. Grande era el peligro pa ra laSan ta Sede. 
Gregorio IX pronunció contra él el anatema, 
le declaró destituidoHde su derecho, y levanto 
contra él las ciudades de la Toscana y de la 
Romaña, y propuso la corona imperial ¿ Ro-
berto de Artois, he rmano de San Luis. El rey 
de Francia no quiso aceptarla pa ra su her-

' mano, y aun recriminó al papa por « querer 
hollar bajo sus piés, en la persona del empe-
rador, á todos los demás reyes. » -

La guerra salió bien á Federico : venció á 
los Toscanos y Romañoles. En vano a rmó el 
papa á Génova y Venecia; la mayor par te de 
las riudades se sometieron. Gregorio IX con-
vocó entonces un concilio. Federico bloqueó á 
Roma é hizo que sus buques, reunidos á los 
de Pisa, asaltasen la escuadra genovesa en 
que iban los padres del concilio. Los Geno-
veses vencidos en Melloria perdieron 22 n a -
ves: dos cardenales, gran n ú m e r o de obispos, 
abades y diputados de las ciudades lombardas, 
cayeron en poder de Federico. Gregorio murió 
de sentimiento. 

I n o c e n c i o IV ( 1 2 4 3 ) h a c e d e p o n e r á F e -
d e r i c o I I e n e l c o n c i l i o d e E y o n . — L a S a n t a 
Sede estuvo vacante dos años. Por últ imo, los 
cardenales colocaron en ella á Inocencio IV 
(1243), que huyó de Roma y se refugió en la 
ciudad de Lyon, donde se reunió el concilio 
el 26 de jun^o de 1245. Federico I I envió allí 
á su canciller Pedro deoVignes y Tadeo de 
Suessa para presentar su justificación. Pedro 
guardó un silencio que tenia visos de traición, 
y dejó que depusieran á su señor : Tadeo, 
despues de una la rga é inútil defensa, protestó 
con todas sus fuerzas contra la sentencia : 
« He cumplido con mi deber , respondió el 
papa; loj iemas compete á Dios. » 

Muerte d e F e d e r i c o I I ( 1 2 5 0 ) : c a i d a d e 
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l a d o m i n a c i ó n a l e m a n a y d e l a a u t o r i d a d 
imperia l e n I ta l ia . — Federico I I , a l saber 
que se habia dispuesto de su corona la tomó 
entre sus manos, la aseguró sobre su cabeza, 
y exclamó: « Antes que caiga, preciso será 
que corran mares de sangre. » Apeló á los 
soberanos de Europa :« ¡Si perezco, perece-
reis conmigo! » Y abalanzó sus Sarracenos 
contra la Italia. La fortuna estuvo al principio 
indecisa; pero Enzio, el hijo querido de Fede-
rico, fué hecho prisionero. Un dia quiso esca-
parse; mas fué descubierto, á pesar de su dis-
fraz, por un rizo de sus herniosos y rubios 
cabellos, y retenido preso por los Bolonios 
hasta su muer te . Esto agobió al emperador : 
veia á todos los suyos caidos como Encio, 
ó traidores como Pedro de Yignes, que trató 
de envenenarle, y que, privado de la vista 
por su órden, se estrelló la cabeza contra 
una pared. Pensó en someterse y suplicó 
á San Luis que intercediera con el papa : 
ofreció abdicar la corona imperial é i r á 
morir á la tierra santa; consentía en que la 
Alemania y la Sicilia fuesen repartidas con 
tal qua lo fuesen entre sus hijos. Inocencio 
se mostró inexorable. El emperador, enfer-
mo de sentimiento y de ira, llamó nuevos 
Sarracenos de Africa para vengarse de Roma, 
y en poco estuvo que se dirigiera á ' l o s Mo-

goles y á los Turcos. Su teniente en la alta 
Italia, Eccelino de Romano, t irano de Padua, 
derramd torrentes de sangre para juntarse 
c o n ^ l . Pero la muerte súbita de Federico, 
acaecida el 13 deDiciembre de 1250 en Fioren-
zuola, en la Capitanata, ahorró á la Italia una 
lucha íinal que hubiera llegado al parasismo 
del furor y del delirio. Esa muerte anunció al 
mismo tiempo la caída de la dominación ale-
mana y de la autoridad imperial en Italia. 
Empezó un nuevo período para la península, 
el de la independencia de toda dominación 

- ext ranjera! 

o 



CAPITULO XXIII. 

PRIMER PERÍODO DE LA RIVALIDAD ENTRE LA FRANCIA 

Y LA INGLATERRA ( 1 0 6 6 - 1 2 5 9 ) . 

Tres grandes acontecimientos á mediados de la edad me-
dia. — Rivalidad entre Guillermo el Conquistador y 
Felipe I. — Guillermo II (1087). — Enrique I (1100). 
— Rivalidad entre Enrique I y Luis VI. — Naufragio 
de la Blanche-Nef. — El rey de Inglaterra adquiere el 
Anjou, y el de Francia la Aquitania. — Guerra civil en 
Inglaterra (1135-1153). 

T r e s g r a n d e s a c o n t e c i m i e n t o s á m e d i a -
dos de la edad media. — En la edad media 
la historia de la Alemania y de la Italia se 
confundieron á menudo, á causa de que los 
emperadores quisieron desde el siglo X al XIII 
ser señores á la ve^ de ámbos lados de los 
Alpes. Asimismo, desde el dia en que uno 
de los grandes vasallos de la corona de Fran-
cia hubo conquistado la Inglaterra, el estrecho 
de la Mancha desapareció, por decirlo así, y 
los dos paises obraron el uno sobre el otro 
durante cuatro siglos. Los sucesores de Hugo 
Capeto se esforzaron en reducir á un vasallo 
hecho rey, y mas poderoso que ellos mismos; 

en tanto que, por su parte, el monarca inglés 
aspiró, al principio, á desmembrar la Francia, 
y mas tarde á conquistarla. 

N® hay pues, en realidad, sino tres grandes 
hechos generales á mediados de la edad me-
dia. 

Las cruzadas que interesan á todo el orbe 
cristiano. 

La lucha del sacerdocio y del imperio que 
tiene por teatro la Italia y la Alemania. 

La rivalidad de la Francia y de la Inglaterra 
que hasta 1328 se disputan las provincias y 
hasta 1453 la misma corona. 

El resto de la Europa vive en el aislamiento 
y en la oscuridad. 

De estos tres grandes hechos ya hemos re-
ferido los dos primeros : fáltanos estudiar el 
tercero. 

R i v a l i d a d e n t r e G u i l l e r m o e l C o n q u i s t a -
dor y Felipe i.— Hemos visto ya en el ca-
pítulo XVIII al duque de Normandia someter 
la Inglaterra y hacerse rey al mismo tiempo 
que permanecía vasallo del rey de Francia : 
era inevitable que de semejante situación de-
jasen de resultar querellas entre la Francia y 
la Inglaterra; estallaron aún en tiempo de 
Guillermo el Conquistador. Felipe I, despertó 
un momento de su letargo al ver aquella 
terrible fortuna de su vasallo. Sostuvo á los 



Bretones contra Guillermo que los atacaba, 
y á su hijo mayor Roberto que se habia suble-
vado; pero le costó caro. Guillermo saqueó á 
Mantés, y los exploradores normando? fue-
ron quemando pueblos hasta las puertas de 
París. La muerte de Guillermo fué la que 
quizas salvó el t rono de los Gapetos (1087). 

G u i l l e r m o ii (ios*). — Guillermo II el 
Rojo, su segundo hijo, le sucedió en Ingla-
terra; á Roberto, su primogénito, le tocó so-
lamente la Normandía. Guillermo II, rey de 
brutales palabras, rojo de cab r io s y de ros-
tro, cazador obstinado en las*vastas selvas, 
multiplicadas por él y por su padre en Ingla-
terra, gobernó duramente á sus súbditos, 
sacerdotes ó seglares. Llamábanle el guar-
da de los bosques y el pastor de las fieras. Murió 
en una cacería : un enorme ciervo pasó de-
lante de é l : « Dispara pues, gritó á uno de 
sus caballeros; dispara pues, voto al diablo!» 
La flecha le alcanzó <&» rechazo, en medio del 
pecho. Todo su acompañamiento huyó, deján-
dole envuelto en sangre y lodo. Hubo quien 
contó que habia visto un gran macho cabrío, 
muy velludo y negro, llevarse su cuerpo, que 
sin duda alguna era el diablo que se aprove-
chaba de aquel enemigo de la Iglesia (1100). 

Enrique i ( n oo). — Guillermo el-Conquis-
tador habia dejado un tercer hijo; este era 

| Enrique, que se apoderó de la corona con per -
! juicio de su hermano mayor Roberto, ausente 
i en Jerusalen. Habiendo vuelto Roberto en 
{ 110^, recuperó la Normandía y reclamó la 
í Inglaterra. Hizo en sus costas un desembarco 
j que no tuvo buen éxito. Enrique le volvió 
- guerra por guerra, y en 1106 ganó la batalla 

de Tinchebray (departamento de Orne), hizo 
prisionero á su hermano, y le envió á un cas-
tillo del país de Galles, en donde, según di-
cen, le hizo sacar los ojos. 

R i v a l i d a d e n t r e E n r i q u e I y L u i s V I . — 
El rey de Francia, Luis el Gordo, que sucedió 
á su padre Felipe I en 1108, se horrorizó del 
t r iunfo del rey inglés. Era un príncipe ac-
tivo que pasó su reinado de 29 años en esta-
blecer el órden en sus dominios, la seguridad 
en los caminos, someter á su obediencia á 
algunos vasallos, y á dar por último autori-
dad y brillo á la dignidad real de Francia. 

Roberto tenia un hij», Gliton. Luis se de-
claró defensor de aquel sobrino del rey inglés, 
y trató de asegurarle la Normandía. Era un 
proyecto hábil, cuya realización hubiera ale-
jado un peligro siempre inminente para la 
corona de Francia, miéntras que la Inglaterra 
estuviese reunida a l ducado normando; pero 

j Luis fué derrotado en Brenneville (1119). Por 
otra paí'te, aquel descalabro no tuyo conse-



cuencias desastrosas, porque el rey inglés, 
combatiendo á su soberano, no quiso llevar 
adelante la guerra por temor de que aquel 
ejemplo de rebelión del vasallo contra su se -
ñor no diera á sus propios vasallos la idea de 
obrar del mismo modo contra él. El plan de 
Luis VI, no por esto dejaba de f rust rarse -
Cliton no obtuvo la Normandía. 

N a u f r a g i o d e l a B l a n c h c - N e f . — A los p o -
cos dias el rey Enrique sufrió una horrorosa 
desgracia. Cuando se embarcaba en Barfleur, 
cuenta Orderico Vital, que un hombre de Nor-
mandía, Tomas, hijo de Etienñe, salió á su 
encuentro, y ofreciéndole un marco de oro, 
le dijo : * Mi padre ha servido al vuestro en 
los mares toda la vida; él le condujo á Ingla-
terra , cuando vuestro padre fué allí á comba-
tir á Haraldo. ¡ R e y y señor! concededmeen 
feudo el mismo empleo; á vuestra disposición 
y á vuestro servicio tengo un buque bien t r i -
pulado que lleva por sombre laBlanche-Nef.» 
El rey respondió : «He escogido el buque en 
que debo t ras ladarme; pero de muy buena 
gana os confio mis hijos Guillermo y Ricardo 
y mi hija Matilde con todo su séquito. » Por 
orden del rey se embarcaron á bordo de la 
Blanche-Nef, cerca de trescientas personas. 
Estos eran barones de distinción, e.ntre los 
cuales figuraban diez y ocho damas de e le -

vado linaje, hijas, hermanas, sobrinas ó es-
posas de reyes y condes. Toda aquella br i -
llante juventud se preparaba con alegría á 
emprender el viaje. Hicieron dar vino á los 
cincuenta remeros y alejaron con burlas á los 
sacerdotes que quisieron bendecir el navio. 

Entretanto, habia llegado la noche, pero la 
luna brillaba sobre la tersa superficie de las 
aguas. Los jóvenes príncipes instaban al pa-
t rón Tomas para que remasen con fuerza, á 
fin de alcanzar el buque del rey, que estaba 
ya léjos. La tripulación, animada por el vino, 
obedeció con ardor, y á f in de acortar el rumbo 
se encaminó por el remolino de Cateville que 
está lleno de escollos á flor de agua. La Blan-
che-Nef se estrelló contra uno de ellos y se 
abrió inmediatamente. Oyóse un grito in-
menso, horroroso, único, por decirlo así, 
lanzado por toda la tr ipulación; pero el agua 
subia, y todo quedó en silencio. Dos hombres 
tan solo se mantuvieron en la gran verga, un 
carnicero de Rouen, llamado Berold, y el jo-
ven Godofredo, hijo de Gilberto del Aguila. 
Notaron que un hombre sacaba la cabeza fuera 
del agua : era el piloto Tomas que, despues 
de haberse sumergido en las olas, volvía á la 
superficie. «¿Qué ha sido del hijo del rey? » 
les preguntó. «No han parecido ni él, ni su 
hermana, ni ninguno de los suyos, » respon-



dieron los dos náufragos. « j Desgraciado de 
mí !» gritó Tomas volviéndose á sumergir en 
las ondas. El jóven Godofredo del Aguila no 
pudo soportar el frío de aquella helada poche 
de Diciembre; soltó la verga y se dejó ir á 
fondo, despues de haber encomendado á Dios 
á su compañero, el carnicero Berold, el más 
pobre de los náufragos, que, recogido al día 
siguiente por unos pescadores, fué el único 
que quedó para contar el desastre. « Fatal 
desastre, dice un poeta de su tiempo, que su-
mergió en el fondo de los mares á una noble 
juventud. Los príncipes se convierten en j u -
quetes de las aguas. La púrpura y el lino van 

podrirse en el líquido abismo, y los peces 
devoran á aquel que nació de sangre real .» 

Un niño fué el que anunció al rey Enrique 
la siniestra nueva. Al escuchar las pr imeras 
palabras, cayó al suelo como herido del rayo, 
y á partir de aquel dia nunca se le vió son-
re í r . QS 

E l r e y d e I n g l a t e r r a a d q u i e r e e l A n j o u y 
e l d e F r a n c i a l a A q u i t a n i a . — A q u e l l a des -
gracia fué también fatal para la Francia. En-
rique solo tenia una hija, Matilde; la declaró 
su heredera. Matilde era viuda del emperador 
Enrique V : en 1127, se casó en segundas nup-
cias con Geoffroy, conde de Anjou, apellidado 
•Plantagenet, por la costumbre que tenia de 

poner á guisa de pluma una rama de retama 
florida en su caperuza. Hasta entónces los 
reyes de Francia habían podido apoyarse en 
el APjou contra la Normandía. El matrimonio 
de Matilde puso fin á aquella política, é hizo 
que la dominación inglesa llegara hasta el 
Loira inferior. 

Luis VI contrapesó, en 1137, aquel aumento 
de poder del rey inglés, haciendo casar á su 
hijo con Eleonora de Guiena, heredera del 
Poitou y del ducado de Aquitania lo cual 
extendía' hasta los Pirineos los dominios 
del rey de Francia , poco ántes encerrado 
entre el Somme y el Loira. Pero hubo esta 
diferencia, que la Inglaterra conservó lo que 
habia adquirido, y que la Francia lo perdió 
casi inmediatamente. (Véase la pág. 197.) 

Enrique I murió en 1135; Luis VI dos años 
más tarde. 

G u e r r a c i v i l e n I n g l a t e r r a ( i l 3 5 » 1 1 5 3 ) . 
— Enrique I habia encargado á su sobrino 
Esteban de Blois que protegiese á la emperesse 
(emperatriz), como se l lamaba á Matilde. Es-
téban hizo la guardia del lobo, según la ex-
presión feudal; tomó para sí la corona de In-
glaterra; esto fué origen de grandes disturbios. 
David, rey de Escocia, creyó la ocasion opor-
tuna para engrandecerse; ademas, Matilde 
era su Sobrina. Atravesó el Tweed, límite de 



su reino. Los Anglo-Normandos y los Escoce-
ses se encontraron frente á frente por la pri-
mera "vez en la gran batalla del Estandarte, 
cerca de Allerton, al norte de York. Los hom-
bres délas claymores1 se precipitaron al grito 
de ¡Alben, Alben! el antiguo nombre de su 
pais. Arrollaron el centro del enemigo, «como 
una tela de a raña ;» pero los arqueros sajo-
nes les acribillaron á flechazos. «Era bello el 
espectáculo de las flechas al salir zumbando 
de los carcajes de los hombres del sur, y 
cayendo con tanta abundancia cpmo la lluvia.» 
La pesada caballería normanda terminó la 
derrota. Los Escoceses se ret iraron, conser-
vando no obstante las provincias del norte de 
Inglaterra. 

Estéban tuvo que combatir entónces contra 
Matilde que desembarcaba en el mediodía de 
Inglaterra. La guerra se hizo por entrambos 
partidos á cuenta de los infelices habitantes 
del pais. «Los Norniandos, dice una crónica 
sajona, se apoderaban de todos aquellos que 
parecían tener algunos bienes.. . para sacarles 
dinero. Los unos eran suspendidos encima 
del h u m o ; otros colgados por los pulgares 
con fuego bajo los piés : á algunos seles opri-
mía la cabeza con una correa, hasta el punto 

o 
i . Claymore, ancha espada peculiar de los Escoceses. 

de hundirles el cráneo; otros eran colocados 
en el cuarto del tormento. Era este una espe-
cie de cofre pequeño, angosto, poco profundo, 
guarnecido de guijarros puntiagudos, y en 
donde se comprimía al paciente hasta que se 
le dislocaban los miembros. La edad media 
era rica en suplicios. Entretanto, Estéban fué 
hecho prisionero, y poco faltó para que lo 
fuese Matilde. Habiendo muerto el hijo de 
Estéban, se entró en negociaciones (1153). 
Convínose en que el rey conservaría su co-
rona hasta su^ muerte, y tendría por sucesor 
á Enrique de Anjou, hijo de Matilde. 

o 



Asesinato de Tomas Becket. 

CAPITULO XXIV. 

CONTINUACION DE LA PRIMERA RIVALIDAD 

ENTRE LA FRANCIA Y LA INGLATERRA. 

Poder del rey inglés Enripie II. — Enrique II quiere re-
formar la jurisdicción eclesiástica. — Tomas (Becket). 
— Constituciones de Clarendon (1164). — Destierro y 
asesinato de Becket (1170). — Enrique II se humilla 
ante la Santa Sede : conquiste de Irlanda (1171). — 
Sublevación de los hijos del rey, sostenidos por la 
Francia. — Penitencia pública de Enrique II (1172). 

P o d e r d e l r e y i n g l é s E n r i q u e I I . — E n r i -
que de Anjou para quien se r e s e ñ a b a así la 

corona de Inglaterra, acababa de contraer un 
matrimonio ventajoso. El rey de Francia, 
Luis Vil, habia tomado parte , en 1147, en la 
segunda cruzada, dejando en su ausencia 
.como gobernador del reino al hábil Suger. A 
su regreso, separóse de su muje r Eleonora 
(1152), devolviéndola su magnífica herencia, 
que ella dió en seguida, con su mano, al du-
que de Anjou. Cuando Estéban murió en 1154, 
Enrique fué, despues del emperador, el pr ín-
cipe mas poderoso de Occidente. 

Por parte de madre, poseía la Normandía, 
el Maine y la^Inglaterra; por parte de padre, 
el A n j o u y l a T u r e n a ; por su mu je r , el ducado 
de Aquitania, es decir, Poitiers, Burdeos, 
Agen y Limoges, con el derecho señorial so-
bre la Auvernia, el Aunis, la Santoña, la An-
goumois, la Marche y el Perigord. En una 
palabra, poseía cerca de 47 departamentos, y 
el rey de Francia apénas poseía 20. Mas tarde, 
al casar á uno de sus hijos con la heredera de 
la Bretaña, puso también á este pais bajo su 
influencia. 

¿ Cómo no absorbía aquella vasta potencia 
á la débil monarquía de Francia? A causa de 
las continuas discordias en que vivió la Ingla-
terra cerca de dos siglos; bajo el mismo E n -
rique, discordia en la familia real entre los 
dos espBsos, entre el padre y los hijos: dis 



cordia en el reino entre el rey y el clero; mas 
tarde, reinando su hijo, entre el rey y los ba-
rones. También consistía esto en la inferio-
ridad feudal en que se hallaba el rey dg In-
glaterra ante el de Francia. Un día quiso hacer 
valer ciertos derechos que su muje r tenia 
sobre Tolosa : Luis VII acudió allí, y el va-
sallo no osó s i t ia rá su señor. 

E n r i q n e I I q u i e r e r e f o r m a r l a j u r i s d i c c i ó n 
eclesiástica. — El clero, desde los tiempos 
del imperio romano, tenia el privilegio de 
juzgar sus propios asuntos. Guando un clérigo 
estaba encausado, los tribunales seglares eran 
incompetentes, y la jurisdicción eclesiástica 
era la única privativa. Llamábase á este pri-
vilegio fuero eclesiástico. Enrique II quiso res-
tringirlo, resultando de esto la lucha con To-
mas Becket. 

Tomas Becket . — Todo es novelesco en 
la historia de Tomas Becket. Gilberto Bscket, 
hombre de la clase Eiedia de Londres, mar-
cha á la Tierra Santa á principios del siglo : 
allí cae esclavo de un musulmán, cuya hija le 
liberta. Vuelve, y la jóven encuentra medios 
de juntarse con él, desde el Jordán al Táme-
sis, con las dos únicas palabras cristianas que 
sabe :«Londres y Gilberto.» Conviértese, y da 
á luz á Tomas. El niño, protegido p o j un rico 
barón, se hace hábil en los ejercicios morales 

y corporales, recibe las órdenes de diácono 
en la iglesia de Gantorbery, y llama la aten-
ción del hijo de Matilde, cuya viva afección se 
concilia. Preceptor del primogénito del rey, 
despues canciller, brilla en primera línea, 
desplegando un fausto y un gusto con los cua-
les eclipsa á l o s señores mas ostentosos. Por 
último, Enrique II le coloca en la sede prima-
cial de Gantorbery (1162), esperando servirse 
de él para sus reformas. Pero el cortesano 
desaparece en el arzobispo : no mas perros, 
ni mas pájaras de caza, ni ricas vestiduras : 
Becket es un sacerdote austero y escrupu-
loso. 

C o n s t i t u c i o n e s d e C l a r e n d o n ( i i 6 4 ) . — 
Sin embargo, Enrique II acomete sus proyec-
tos, y en una numerosa junta de obispos, aba-
des y barones, celebrada en Clarendon (1164), 
hace adoptar las constituciones de este nombre, 
que obligan á todo sacerdote acusado de un 
crimen á comparecer ante la corte de justicia 
del rey y no ante la del obispo. 

D e s t i e r r o y a s e s i n a t o d e B e c k e t ( 1 1 7 0 ) . 
— Tomas Becket elevó su voz contra estos es-
tatutos, llamó en su ayuda al papa y entró en 
Francia, merced á un disfraz. Luis Vil le re-
cibió benevolamente, y á cabo de seis años 
de esfuerzos, consiguió reconciliarlos con En-
rique II (1170). 



» Becket 110 había aceptado jamas los estatu-
tos que la corte de Roma condenaba, y de 
vuelta á Cantorbery, excomulgó otra vez al 
arzobispo de York que se había sometido á 
ellos. A tal nueva, Enr ique, que se hallaoa en 
Normandía, se dejo llevar de un movimiento 
de ira. «i Qué, exclamó, un miserable que ha 
venido á mi corte sobre un caballo cojo, que 
h a comido mi pan, se atreve á desatiar mi 
enojo de esta suerte! ¿ No habrá quién me li-
bre de él 1 •» Cuatro caballeros comprendieron 
el sentido de estas palabras, marcharon á In-
glaterra, y , cinco días despueü, el arzobispo 
caia asesinado por ellos al pié del altar (29 de 
Diciembre 1170). 

E n r i q u e I I s e h u m i l l a a n t e l a S a n t a S e d e . 
— C o n q u i s t a d e l a I r l a n d a ( l l 7 l ) E s t e 
crimen recayó sobre Enrique II, y su autori-
dad se vió debilitada por largo tiempo. No 
obtuvo indulgencia de la Santa Sede, sino á 
costa de concesiones de toda especie, entre 
ellas, la abolicion de los estatutos de Claren-
don, y emprendió para la Iglesia romana una 
conquista importante, que no lo era ménos 
para él, esto es, la de I r landa , cuyo clero no 
se sometía, ni á la supremacía de la Santa 
Sede, ni á los rigurosos ri tos de la disciplina 
canónica. 

En 1171, todos los jefes del Sur lü recono-

cieron por señor feudal, al mismo tiempo que 
un sínodo celebrado en Gashel sometió la 
Iglesia de Irlanda á la supremacía del pr i -
mado ^ e Inglaterra. 

S u b l e v a c i ó n d e l o s h i j o s d e l r e y s o s t e n i -
. dos por la Francia. —Los últimos años p a -

saron en el reinado de Enrique I I , las quere-
llas entre este y sus hijos. Eleonora, á quien 

; él habia ofendido, las fomentaba, y el rey de 
Francia, Luis VII, se hallaba dispuesto á apro-
vecharse de ellas. El mayor de sus hijos, sin 
embargo, Enrique Gourt-Mantel, habia reci-
bido de él, en 1169, el Maine y el Anjou; Ri-
cardo Gorazon de León, el segundo, la Aqui-
tania; Geoffroy, el tercero, era duque de 
Bretaña; el cuarto, Juan, no poseia nada, 
llamándosele Juan sin Tierra. El primogénito 
quiso poseer ademas la Normandía; los dos 
segundos le ayudaron en sus pretensiones, y 
todos tres tomaron las armas y rindieron ho-
menaje al rey de Francia.» 

P e n i t e n c i a p ú b l i c a d e E n r i q u e I I ( l l T S ) . 
i — Enrique II temió que la revolución se pro-

pagase en Inglaterra. Para ganar al pueblo 
trasladóse al sepulcro de su mártir , descalzo, 
y vestida una túnica sencilla de lana : allí 
pasó, entregado á la oracion, un dia y una 
noche, arrodillado sobre la piedra, sin comer 
ni beber, y se hizo azotar por los obispos. 



«Despues de esto, partió satisfecho (1172).» 
Aquella penitencia le habia reconciliado con 
la opinion pública. Desde entonces, venció 
igualmente á los reyes de Escocia y Francia, 
con los que firmó el tratado de Moñtlouis 
(1174). Pero no pudo acabar con sus hijos 
que se sublevaron todavía en 1183 y en 1188. 
Enrique mismo vio al mas pequeño de ellos, 
á su querido Juan, levantar la mano contra 
•él. Murió maldiciéndoles á todos (1189). 

c 

o 

• CAPITULO XXY. 

CONTINUACION DE LA. PRIMERA. RIVALIDAD ENTRE LA 
FRANCIA Y LA INGLATERRA : FELIPE AUGUSTO, 

RICARDO Y JUAN SIN TIERRA. 

Ricardo Corazon de León (1189) y Felipe Augusto (1180). 
Guerra entre Ricardo y Felipe. — Juan sin Tierra 
(1199) pierde la mitad de sus provincias de Francia 
(1204). — Lucha de Juan sin Tierra con Inocencio III 
(1207). —La Inglaterra feudo de la Santa Sede (1213). 
— Coalicion contra la Francia : victoria de los France-
ses en Bouvines (1214). — Liga de los barones ingleses 
contra Juan (1215). — Los barones llaman á Luis de 
Francia. — Administración interior de Felipe de Fran-
cia : cruzada contra los Albigenses. 

• 

R i c a r d o C o r a z o n d e L e ó n ( « 1 8 9 ) y F e l i p e 
Augusto ( « « 8 0 ) . — Dos pr ínc ipes jóvenes 
subieron con pocos años de diferencia á los 
tronos de Francia y d £ Inglaterra : Felipe 
Augusto, hijo de Luis VII, en 1180, y Ri-
cardo, hijo de Enrique II en 1189. En un prin-
cipio fueron los mejores amigos del mundo 
aunque su carácter era diametralmente opues-
to. Ambos eran valientes : Felipe, p ru -
dente y hábil; Ricardo, temerario y violento. 
El uno, (dueño del poder á los 15 años de 
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edad, hizo abortar las tramas de sus va-
sallos y parientes, y extendió sus dominios. 
El otro, lucido caballero, poeta ingenioso, no 
pensaba sino en fiestas y torneos. Guando se 
decidieron á emprender aquella cruzada, 
de cuyas resultas rompieron sus relaciones 
(véase capítulo XX), se ocupaba Felipe en 
arreglar sabiamente la administración de su 
re ino ; Ricardo, para proveerse de dinero, 
vendió todo, cargos, castillos, aldeas, y par-
tid para la tierra santa en donde á menudo y 
con singular valor esgrimid su espada, bien 
que sin resultado; allí permaneció hasta que 
no le quedó ni un soldado, ni un solo escudo. 
A su vuelta, atravesando bajo un disfraz la 
Alemania, Ricardo fué hecho prisionero por 
el duque de Austria á quien Rabia ofendido; 
este le vendió al emperador Enrique VI, que 
le encerró en el fondo de una fortaleza hasta 
que sacó de él un rescate muy considerable. 
Felipe, mas advertid©, habia regresado t em-
prano á Francia. 

G u e r r a e n t r e R i c a r d o y F e l i p e . — F e l i p e 
hizo en seguida todo lo que pudo para con-
tr ibuir á la ruina de la poderosa casa de In-
glaterra. Púsose en connivencia con un her-
mano que Ricardo habia dejado, Juan sin 
Tierra , y ambos esperaron repartirse sus 
despojos. Pero Ricardo, una vez que'íiubo sa-

lido de la prisión en que le habia retenido 
contra toda buena fé el emperador de Alema-
nia, se apresuró á vengarse de su hermano y-
de su rival. El primero compró su perdón pa-
sand<M cuchillo á una guarnición francesa que 
habia introducido en un castillo. En cuanto á 

' Felipe Augusto aceptó la guerra. Empezó vio-
lentamente por Normandía. Ricardo, trova-

: dor y rey la hacia y la cantaba á un mismo 
tiempo. Derrotó á Felipe cerca de Gisors, 
pero sin sacar gran partido de su victoria. 
El papa Inocencio II se interpuso y les hizo 
firmar una tregua de cinco años (enero de 
1197). Dos meses despues,Ricardo fué muerto 
de una flecha, en el sitio del castillo de Chalus 
en el Limosin, donde quería apoderarse de 
un tesoro que el señor de aquel castillo ha-
bia encon t rado (1199). 

J u a n s i n T i e r r a ( 1 1 9 9 ) p i e r d e l a m i t a d 
de s u s p r o v i n c i a s d e F r a n c i a ( 1 2 0 4 ) . — 
Juan sin Tierra, príncipe cobarde y cruel, 
sucedió á Ricardo, con 'per juicio de su so-
brino Arturo, niño de doce años y á quien él 
mismo dió de puñaladas. Felipe citó al asesino 

• para comparecer ante los doce grandes va-
I salios de la corona de Francia, ó pares del 

reino.^ Juan respondió que el duque de Nor-
mandía no podía comparecer ante la corte 
de su señor feudal sin el rey de Inglaterra, y 
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no asistió. A esta negativa, Felipe pronunció 
la confiscación de sus feudos, y penetró con 
un ejército en Normandia. Los diputados de 
Rouen sitiada, fueron á suplicar á Juan que 
les socorriera, y halláronle jugando alc a j e -
drez : « Nada puedo hacer por vosotros, res-
pondióles : haced lo mejor que podáis, » y 
continuó su partida. El papa Inocencio III 
quiso imponer la paz á los dos reyes : Felipe 
ganaba mucho en aquella guerra contra un 
cobarde enemigo, para no persistir en ella; 
rehusó, pues, y llevando cada vez mas ade-
lante sus conquistas, se apoderó de todas las 
ciudades de la provincia. Anjou, Turena y 
Poitou fueron ocupadas también con facilidad. 
Fueron estas las mas brillantes conquistas que 
hasta entónces hubiese hecho un rey de 
Francia (1203-1204). 

La cobardía de Juan se las habia dado : 
su discusión con la santa sede y los barones 
se las conservó. 

D i s e n s i ó n d e J u f n s i n T i e r r a c o n I n o -
c e n c i o I I I ( 1 2 0 9 ) . — I n g l a t e r r a f e u d o d e l a 
Santa Sede ( i 2 i 3 ) . — Juan había hecho 
nombrar para el arzobispado de Cantorbery 
á una de sus criaturas. Los obispos sufragá-
neos reclamaron, y el papa Inocencio III , 
revocando la elección, hizo que se diera aquel 
puesto al cardenal inglés Esteban t langton. 

autor del himno Veni Creator (1207). Juan 
sin Tierra se dejó llevar de la ira. Amenazó 
castigar á los obispos-que se opusieran, juran-
do « por los dientes de Dios » que cortaría las 
narices á todo Romano que viniese á sus 
Estados. Si hubieran de creerse los rumores 
de la época, llegó hasta quererse hacer m u -
sulmán para obtener el apoyo del emir de 
Marruecos. ¿ Qué resultó de aquellos fu ro-
res insensatos? Excomulgado, y amenazado 
de un desembarco por Felipe Augusto, á 
quien Inocencio III autorizaba para con-
quistar la Inglaterra, cayó en el extremo 
opuesto, se humilló servilmente, prometió 
al papa un tributo, y se reconoció vasallo 
suyo (1213). 

C o a l i c i o n contra l a F r a n c i a s v i c t o r i a 
d e l o s F r a n c e s e s e n B o u v i n e s ( 1 2 1 4 ) . — 
Trató de vengarse de todas aquellas humilla-
ciones, formando una vasta coalicion contra 
Felipe Augusto. Miéntras debia él mismo ata-
car la Francia por el sur oeste, el empera-
dor de Alemania Otón IV, los condes de 
Flandes y de Bolonia, con todos los príncipes 
de los Paises-Bajos, debian atacarla por el 
Norte. Pero la Francia se levantó para jecha-* -
zar la invasión extranjera. El hijo del rey, 
Luis fué,á ponerse cara á con ante el rey in-
glés en el Poitou, en tanto que Felipe contenia 



la invasión del norte por la gran victoria de 
Bouvines. 

L i g a d e l o s b a r o n e s i n g l e s e s c o n t r a J u a n 
( i s i s ) . — Juan entró vencido y humillado 
en su isla, encontró sublevados á sus barones, 
á cuya cabeza se hallaba Esteban Langton. 
Estos se juzgaban á cubierto bajo el poder de 
aquel tirano que nada respetaba, y quisieron 
imponer límites á sus caprichos. Gomo la 
corte del rey estaba en Worcester, en tiempo 
de las fiestas de Navidad, presentáronse ante 
él bien armados, y le propusieron que con-
firmase las antiguas libertades del pais. Juan 
lo eludió, quiso ganar tiempo, y acabó por 
declarar que no concedía nada. Los barones 
se proclamaron entonces ejército de Dios y de 
la santa Iglesia, entraron en Londres con 
aplauso del vecindario, y, el 19 de junio de 
1215, obligaron al rey á firmar la Gran Carta, 
base fundamental de las libertades anglica-
nas. t ( 

L o s b a r o n e s h a c e n l l a m a r á L u i s de 
Francia. — Una vez que la Carta fué fir-
mada, separáronse los barones, y Juan, ciego 
de cólera, quiso romperla. Prorumpió en im-
precaciones contra sí mismo por haber cedido, 
y juró que entregaría la Inglaterra al sa-
queo y al pillaje. Trató de llevarloyá cabo, 
pero los barones indignados ofrecieron la co-

roña á Luis de Francia, hijo de Felipe Au-
gusto, y sobrino de Juan por parte de su 
madre , Blanca de Castilla. Inocencio III 
protegió al que se había hecho su vasallo. 
Amenazó á Felipe Augusto con la excomunión, 
fingió querer detener á su hi jo, pero Luis 
respondió: « Señor, soy vuestro hombre li-
gio 1 por las tierras que me habéis dado en 
Francia, pero no os pertenece decidir del 
reino de Inglaterra. » Luis continuó, pues, 
su empresa, y, el 30 de mayo de 1216, des-
embarcó en Inglaterra á pesar de una exco-
munión del papa. Desgraciadamente Juan 
murió de una indigestión, durante estas 
ocurrencias (1216) dejando un hi jo, Enri-
que III. Los barones comprendieron qu«s 
para su causa valia mas aquel rey niño 
que no un príncipe extranjero, poco dis 
puesto sin duda á respetar sus privilegios 
despues de la victoria, y que en caso de ne-
cesidad seria auxiliado Son las fuerzas de la 
Francia. Luis se vió, pues, abandonado poco 
á poco, y obligado á volver á Francia en 1217. 

A d m i n i s t r a c i ó n i n t e r i o r d e F e l i p e A u -
g u s t o t c r u z a d a c o n t r a l o s A l b i g e n s e s . —-
Felipe Augusto habia llenado gloriosamente 

<. Ligio • antiguo nombre del feudo que imponia al vasa-
ilo el servicio de persona y bienes. 



su reinado de 43 años. El dominio real, 
doblado por la adquisición del Yermandois, 
del Amienois, de Artois y de las provincias 
inglesas del Maine, de Anjou, de Tureifci, el 
feudalismo atacado por la restricción hecha al 
ejercicio de su derecho de guerra privada; 
París embellecido, comenzado el Louvre, la 
Universidad de Paris constituida, la autoridad 
de la corte de los pares consagrada por un 
ejemplo memorable, la condenación del rey 
de Inglaterra, tales son los actos de Felipe 
Augusto. Habia emancipado á d a realeza de 
Francia de toda tutela, con gran provecho 
del órden, de la industria del comercio que 
animaba, esto es, en provecho de sí mismo y 
de su pueblo. 

Bajo su reinado la caballería francesa 
habia emprendido dos cruzadas, una contra 
Constantinopla, que á nada condujo (véase 
capítulo XX), y otra en la misma Francia con-
tra los hereges albigenses. 

Esta última cruzada, dirigida por Simón 
de Montfort cubrió al Mediodía de la Francia 
de sangre y de ruinas, pero preparó su reu-
nión á la Francia del Norte (1208). 

o 

Suplicio de Conradino y de su amigo Federico. 

CAPITULO XXVI. 

LA FRANCIA Y LA INGLATERRA DESDE 1 2 2 3 k 1 2 7 0 : 

SAN LUIS Y ^ t R I Q U E I I I . 

Luis VIII (1223-1226). — La Francia del Mediodía some-
tida de nuevo á la autoridad del rey. — Regencia de 
Blanca de Castilla (1226-1236). — Nueva coalicion con-
tra San Luis (1242). — Tratado de 1259 con la Ingla-
terra. — Tratado con Aragón (1258). — Grandeza de 
la Francia bajo San Luis. — San Luis árbitro entre el 
rey y los señores de Inglaterra. — Lucha eutre Enri-
que III í e Inglaterra y sus barones. — El parlamento 
inglés. — Segunda conouista por los Franceses de la 



Itaiia meridional (1265). — Muerte de Manfredo. — Su-
plicio de Conradino. 

L u i s V I I I ( 1 2 2 3 - 1 2 2 6 ) , l a F r a n c i a del 
M e d i o d í a s o m e t i d a d e n u e v o á l a a u t o r i -
dad del rey. — Luis VIII fué proclamado, I 
un instante, rey, en Londres, en vida de su 
padre , y dos veces levantó una cruzada 
contra ios Albigenses. Una vez que fué rey 
de Francia continuó aquellas dos guerras. 
Conquistó de los Ingleses lo que Felipe Au-
gusto no nabia tomado del Portou, .esto es, 
e lAunis , la Rochela, Limogts, Perigueux. 
En la lengua de oc1 fué á tomar á Aviñon 
y todo el país, desde el Ródano hasta cua-
tro leguas de Tolosa. Así, la Francia me-
ridional, que hacia mas de tres siglos desco-
nocía la autoridad real, entró poco á poco en 
el dominio del rey. Luis no pudo continuar 
sus conquistas : una epidemia le arrebató 
á los 36 años en el ¿ast i l lo de Montpensier, 
en Auvernia. Señaló en su testamento 100 
sueldos de oro á cada uno de los 2000 hos-

i . La Francia propiamente dicha no comprendía entónces 
sino una parle de los paises situados entre el Somme y el 
Loira. Este último rio separaba, con poca diferencia, á los 
paises en donde la palabra oui (si) se decia oyl, de aquellos 
«n que se decia oc; estos dos ríos se llamaban, eKimo el de la 
lengua de oyl y el otro el de la lengua de oc. 

pitales de San Lázaro de Francia, y 20000 l i -
bras á los 300 hospitales generales. En 1224. 
habia manumitido á todos los siervos del 
feudo de Etampes. Aquellas manumisiones 
continuaron hasta que Luis X declaró mas ta r -
de que no debían existir siervos en Francia. 

R e g e n c i a d e B l a n c a d e C a s t i l l a ( 1 2 2 6 -
1236). — Su hijo mayor, San Luis, apénas 
tenia once años. Los caballeros quisieron des-
pojar de la regencia á su madre, Blanca de 
Castilla, que frustró sus proyectos y entregó, 
en 1336, á su hijo, ya mayor, una autori-
dad intacta. • 

N u e v a c o a l i c i o n c o n t r a S a n L u i s ( 1 2 4 2 ) . 
— Este príncipe que trató de que la justicia 
brillara en todos sus actos, jamas hizo la 
guerra como no se viese obligado á ello. Así, 
en 1242, se formó contra él una coalicion entre 
los reyes de Inglaterra, Aragón y Navarra y los 
condes de Tolosa y de la Marche. Luis pene-
tró rápidamente en el goitou, forzó el paso 
de Charente en Taillebourg, y ganó á los In-
gleses una victoria completa cerca de Saintes. 

T r a t a d o d e 1 2 S 9 c o n l a I n g l a t e r r a . — LOS 
señores de Francia se sometieron. Enrique III 
huyó á su isla y solicitó una tregua que hizo 
cesar la guerra ( 1 2 4 3 ) ; pero no se elevó á 
tratado hasta que no volvió el rey de su pr i -
mera cruzada á Egipto, 16 años mas tarde 



Aprovechándose de la debilidad de Enrique III, 
hubiera podido qui tar á los Ingleses todas sus 
posesiones de Francia; no creyó en la justicia 
de aquella causa, y les dejó por el tratado de 
1259, bajo la condicion de homenaje, todo el 
ducado de Guiena, esto es, Burdeos, el Li-
mousin, el Perigord, el Quercy, el Agenois, 
la Santonge, al sur del Charente. 

T r a t a d o c o n A r a g ó n ( 1 2 5 8 ) . — O b r ó S e -
gun el mismo principio con el rey de Ara-
gón, cediéndole toda soberanía en la Cataluña 
y el Rosellon, pero obligándole á abandonar 
sus derechos señoriales sobremos feudos de 
Languedoc que dependían de él (1258). 

G r a n d e z a d e l a F r a n c i a b a j o S a n L u i s . — 
No hablaré de las dos cruzadas de San Luis 
á Egipto y á Túnez (Veáse capítulo XX), ni su 
administración interior. Solamente observaré 
que trató, en w t u d de sabias leyes, de poner 
un término á la anarquía feudal, y que la rea-
leza y el país hicieron durante su reinado 
tales progresos, que la Francia volvió á ocu-
par en Europa el p r imer lugar que habia 
perdido despues de los débiles sucesores de 
Carlomagno. 

S a n L u i s á r b i t r o e n t r e e l r e y y l o s s e ñ o r e s 
de Inglaterra. — Así se vió claramente en una 
circunstancia solemne. El rey y los ^barones 
ingleses se avinieron en 1264 á tomarle por 

juez de sus disensiones. Su sentencia arbi-
tral no produjo la paz entre los adversarios; 
pero esla mediación solicitada por sus enemi-
gos, demuestra hasta qué punto tenían con-
fianza en su integridad. 

L u c h a e n t r e E n r i q u e I I I d e I n g l a t e r r a y 
sus barones. — El hijo de Juan sin Tierra 
habia empezado á reinar en 1216, ántes de 
San Luis, y murió dos años mas tarde en 
1272; pero aquel largo reinado no pasó con 
honra. De carácter débil, dejóse gobernar por 
sus favoritos, cuyas exacciones descontenta-
ron al pueblolnglés. En el exterior, como su 
padre, no recogió sino desprecio. Fué vencido 
por los Franceses en Taillebourg, y si con-
servó algunas provincias en el continente, 
fué gracias á la excesiva lealtad de San Luis. 
Prodigó los tesoros de la Inglaterra para ha-
cer á su hijo Edmundo rey de Nápoles y á su 
hermano Ricardo emperador : El uno fracasó 
en sus pretensiones, y otro solo adquirió 
un título : sus ambiciones costaron dema-
siado caro. Al fin, los barones pidieron 
cuentas y se resolvieron poner trabas á aquel 
rey pródigo por medio de una institución 
cualquiera. 

E l P a r l a m e n t o i n g l é s . — A r m á r o n s e á l a s 
órdenes de Montforte, conde de Leirester, que 
en 1264 Venció al rey en Sewes y le hizo p r i -



sionero con su hijo Eduardo. Para predispo-
ner la nación en favor de la causa de los ba-
rones, Leicester organizó el Parlamento inglés, 
adonde cada ciudad envió por diputados j i dos 
individuos de la clase media y cada condado, 
á dos caballeros. Todos los lores ó vasallos 
directos del rey tenian de derecho asiento en 
él. Mas tarde el Parlamento se dividió en dos 
cámaras : la cámara alta compuesta solamente 
de los lores; y la baja ó de los Comunes, for-
mada de los diputados de las ciudades ó de 
las provincias ó condados. Poco á poco se esta-
bleció que el rey no podría cfear impuestos 
sino despues que hubiesen sido votados por 
los Comunes, y que estos tendrían el derecho 
de presentar queja de sus agravios para obte-
ner reparación. 

Sin embargo, al cabo de algunos meses, el 
príncipe Eduardo se escapó y reunió un ejér-
cito. Montfort fué derrotado en Evesham (1265); 
pero el Parlamento, |al como él lo habia cons-
tituido, continuó reuniéndose. 

S e g u n d a c o n q u i s t a d e l a I t a l i a meridio> 
n a l p o r l o s F r a n c e s e s ( 1 2 6 6 ) . — D u r a n t e el 
reinado de San Luis, uno de sus hermanos, 
Cárlos de Anjou, fundó un reino francés en 
Italia, allí mismo donde los Normandos ha-
bían tundado el primero en Nápoles dos siglos 
ántes. ü 

El emperador Federico habia dejado dos 
hijos : Conrado en Alemania, y Manfredo en el 
reino de Nápoles. El primero murió en 1254, 
y fué reemplazado por un niño, Conradino. 
P e r o ^ o r su talento, Manfredo era un enemi-
go temible para la Santa Sede. El papa Ur-
bano IV le excomulgó y ofreció primeramente 
á San Luis la corona de Nápoles, que la r e -
husó, y despues al duque de Anjou, su her-
mano, que se apresuró á aceptarla, con condi-
ción de homenage al pontífice y de un tributo 
anual de 8,000 onzasde oro. 

Muerte de Manfredo. — El hijo de Fede-
rico II y el hermano de San Lais se encontra-
ron en la l lanura de Grandella, cerca de Be-
nevento (l 266). Los Alemanes y los Sarracenos 
llevaron al principio lo mejor de la batalla; 
pero Cárlos de Anjou combatiendo á excomul-
gados y á infieles, creyó poder dar la órden, 
considerada entónces como desleal, de herir á 
los caballos. Entónces la fortuna cambió. Los 
Alpulienos tomaron la f u f a y Manfredo se des-
esperó viendo ayaello. Sobre su casco llevaba 
una águila de plata que cayó al suelo : « Este 
es un signo de Dios, » exclamó arrójandose 
en medie de los enemigos donde encontró ia 
muerte . El legado del papa hizo arrojar su 
cadáver al Gangliano. 

S u p l i c i o de C o n r a d i n o . — Dos añOS d e s -
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pues Gonradino llegó de Alemania con un 
ejército. ¿Qué iba á hacer aquel niño, esca-
pado de los brazos de su m a d r e , en f rente de 
aquel hombre de hierro que acababa de triun-
fa r de Manfredo? « E s u n cordero, deéia el 
papa, que envían al ma tadero . En efecto, fué 
vencido en Tagliacozzo y hecho prisionero, 
con su amigo Federico, duque de Austria, casi 
tan joven como él. Estaban jugando al ajedrez 
en su prisión, cuando les hicieron saber que 
iban á m o r i r : « i Qué ho r r ib l e noticia para 
mi pobre m a d r e ! » exclamó Gonradino, y 
continuó la part ida. El heróié-o niño subió 
al siguiente dia á u n patíbulo levantado á 
vista de aquella bahía de Nápoles, donde ha-
bía creído re inar como sus padres . Despues 
de haber protestado en voz alta y arrojado su 
guante á la mult i tud, como para buscar un 
vengador, abrazó á Federico, y fué el pr imero 
en poner su cabeza en el tajo pidiendo esto 
como una gracia, par$ no ve r mor i r á su ami-
go. Guando cayó su cabeza, Federico dió un 
grito de dolor y á su vez en t regó la suya. 

• CAPITULO XXVII. 

LA FRANCIA Y LA INGLATERRA DESDE LA MUERTE 

DE SAN LUIS HASTA EL PRINCIPIO DE LA GUERRA 

DE LOS CIEN AÑOS ( 1 2 7 0 - 1 3 2 8 ) . 

Inglaterra: Eduardo I (1272-1307). — Conquista del pais de 
Galles (1284). — Guerra con la Escocia ;Baliol (1297). — 
"Wallace (1298). — Roberto Bruce. — Muerte de Eduar-
do I (1307). —Eduardo II (1307) : gran victoria de 
Roberto Bruce en Bannock-Burn. — Miserable fin de 
Eduardo II (1327). — Francia : Felipe III (1270-1285). 
Vísperas sicilianas. — Felipe el Hermoso (1285-1314). 
La Santa Sede en Aviñon (1309-1376). — CondenacioD 
de los Templarios (1307). — Los hijos de Felipe el 
Hermoso (1324-1328). 

I n g l a t e r r a : E d u a r d o I ( l » 7 2 - 1 3 0 ? ) . — 
El reinado de Enr ique III solo había llevado 
á la Inglaterra el desprecio y la guer ra c ivi l : 
el de su hijo, Eduardo I la dió gloria y con-
quistas. En efecto, conquistó el pais de Gales, 
y poco faltó para que conquistase la Escocia. 

C o n q u i s t a d e l p a i s d e G a l e s ( 1 2 8 4 ) . — 
La raza céltica arrojada de los llanos del Este 
y del Sur, por todos los invasores de la Gran 
Bre taña^Romanos , Sajones, Daneses, Nor-
mandos, ' se habia acantonado al Norte y al 
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Oeste, en las dos regiones montañosas de la 
Estocia y del pais de Gales, y allí permanecía 
libre. Con su independencia, los Galenses ha-
bían conservado su lengua, sus tradiciones y 
sus grandes esperanzas. Los bardos les habian 
predicho que un príncipe de Gales ocuparía 
un dia el trono de Inglaterra. 

Sin embargo, un jefe galense habíase visto 
obligado á rendir homenage á Enrique III; 
pero Leolyn lo rehusó á Eduardo I que entró 
en el pais. Despues de una encarnizada lucha, 
Leolyn fué muerto, y su cabeza, coronada de 
yedra, se expuso sobre la torfe de Lóndres. 
Su hermano David ocupó su pues to ; también 
cayó prisionero y los cuatro cuartos de su 
cuerpo fueron dispersados en el pais, porque 
habia conspirado contra la vida del rey, su 
señor, en diferentes lugares. « Pena horrible 
con que la Inglaterra ha castigado hasta el 
siglo XVIII á los que condenaba como culpa-
bles de alta traición?: vióse á los del estado 
llano de Winchester y de York disputarse, 
como un pedazo de preferencia, la espalda de-
recha deldesgraciadoDavid. Eduardo para re-
compensar á los Galenses, hizo que su hijo 
llevara el título de Principe de Gales, título 
que el heredero presunto de la corona de In-
glaterra ha recibido siempre desde aquella 
época (1284). 

Guerra i o n E s c o c i a : B a l i o l ( i 2 9 í ) . — 
El trono de Escocia pertenecía en 1286 á una 
joven princesa de Noruega, que no habia ido 
todavía á tomar posesion de él. Eduardo de 
Inglaterra logró hacerla la prometida de su 
hijo, creyendo preparar de este modo la unión 
de los dos paises. Pero cuando la Virgen de 
Noruega vino á buscar su trono y á su esposo, 
no pudo llegar al término á su viaje, y expiró 
de las fatigas del mar, en las islas Orkney. 

Dos pretendientes se ofrecieron entónces 
para el trono de Escocia, Juan Baliol y Roberto 
Bruce. Los Escoceses tomaron á Eduardo por 
árbitro. Este designó á Baliol (1292), estipu-
lando que la Escocia estaría en adelante bajo 
su soberanía. Baliol trató de librarse de 
aquella humillante condicion: fué vencido en 
Dunbar (1297), hecho prisionero y acabó por 
ir á mori r á los Andelys, en Normandía. 
Eduardo entregó á los Ingleses las dignidades 
y las plazas fuertes de«la Escocia, y se llevó 
la gran piedra de Escona sobre la que se colo-
caban los reyes de aquel pais cuando se ha-
cían coronar, y que sirve todavía hoy para el 
mismo uso á los reyes de Inglaterra. 

Wai iace ( i » 9 8 ) . — La altiva Escocia, tra-
tada como pais conquistado, no pudo some-
terse á^tal humillación. Un simple gentil-
hombre, William Wallace, se,puso á su frente. 



Ninguno manejaba mas hábilmente la clay-
more. Arrojóse sobre la vanguardia del ejér-
cito inglés, que acababa de atravesar el Forth 
por un angosto puente, cerca de Stirling, y 
lo precipitó en el rio (1297). Sus bandas, 
valientes pero feroces, devastaban ya el Norte 
de Inglaterra, cuando Eduardo acudió. Fué 
vencido en Falkirk (1298), y Wallace, entre-
gado por un traidor, fué decapitado y des-
cuartizado. 

R o b e r t o B r n e e . — M u e r t e d e E d u a r d o I 
(1307) . — Roberto Bruce, el antagonista de 
Baliol, había esperado, cuando'éste se suble-
vó contra Eduardo, ser colocado en su puesto, 
y se habia refugiado en el campo de los In-
gleses : desde aquel tiempo servia en sus filas. 
Un dia, despues de una escaranuza contra los 
Escoceses, sentóse á la mesa , con las manos 
húmedas de sangre : « Ved, se dijeron á me-
dia voz algunos Ingleses: ved á ese Escoces que 
come su propia sangi®. » Oyóles y fué grande 
su remordimiento. Queriendo dar libertad 
á su patria reunió á los barones escoceses, 
que le proclamaron rey. Fué vencido al prin-
cipio, y la Escocia iba á caer quizas para siem-
pre bajo el yugo inglés, cuando murió Eduar-
do I (1307). 

E d u a r d o I I ( 1 3 0 7 ) : g r a n v i c t o r i a de Ro-
b e r t o B r u c e e n B a n n o c k - B u r n . — E d u a r d o II , 

principe débil y despreciable, pareció mucho 
mas pequeño al suceder á un soberano enér-
gico y valiente. Quiso continuar la guerra 
contra Roberto Bruce, y sufrió en Bannock-
Bufti (1314) la derrota mas completa de que 
haya mención en los anales de la Inglaterra. 
La independencia de la Escocia fué asegurada 
y Roberto Bruce siguió siendo su rey. 

M i s e r a b l e fin d e E d u a r d o I I ( 1 3 2 7 ) . — 
El defecto dominante de aquel reinado fué la 
influencia de los favoritos y délos extranjeros, 
como en el de Enrique III. El Gascón Gaveston, 
y despues le« dos Spenser, fueron sucesiva-
mente objeto del favor del rey y del odio de 
los barones. A estos se unió Isabela hija del 
rey de Francia, Felipe el Hermoso, que se ha-
bia casado con Eduardo II. En 1312 los baro-
nes se apoderaron de Gaveston y le hicieron 
decapitar. En 1327, fué la misma Isabela 
quien levantó un ejército en el continente, y, 
ayudada de los grandgs, envió á los Spenser 
al suplicio y su esposo á una prisión donde se 
le obligó á abdicar. Aquella horrible mujer 
le hizo asesinar por medio de un hierro 
encendido que se le introdujo en los intes-
tinos, para que el crimen no dejase rastra 
ninguna. 

Sucedióle su hijo Eduardo III, príncipe que, 
á causé? de su madre, tuvo pretensiones á la 



corona de Francia y comenzó la guerra mas 
larga de la edad media. 

F r a n c i a . — F e l i p e I I I ( 1 S 7 0 - 1 2 8 5 ) . — V í s -
peras s ici l ianas.—En Francia e l re inadp de 
Felipe III (1270), hijo de San Luis, no habia 
sido notable sino por una expedición inú-
til á Aragon, para vengar las Vísperas sici-
lianas. 

Los Franceses de Cárlos de Anjou habían 
excitado contra sí, en Sicilia, un odio violento. 
Una vasta conspiración se tramaba en la oscu-
ridad, y los Sicilianos secretamente movidos 
por el rey de Aragon, no esperaban sino una 
ocasion para sublevarse, cuando el lúnes de 
Pascua del año 1282, al acto en que los habi-
tantes de Palermo acudían á la iglesia de 
Montréal á las vísperas, un Francés insultó á 
uno de ellos, y los demás se arrojaron sobre 
él. Aquella fué la señal de la matanza que se 
extendió por toda la isla. La Sicilia, perdida 
para Cárlos de Anjo», se entregó á Pedro de 
Aragon, que la conservó á pesar de los esfuer-
zos del rey de Nápoles y de su sobrino el rey 
de Francia. 

F e l i p e e l H e r m o s o ( 4 2 8 5 - 4 3 1 4 ) . — E s t e 
príncipe no gustaba de las expediciones que 
redundaban en beneficio de otros. Desemba-
razóse, lo mas pronto posible, de la guerra de 
Aragon, emprendida por su padre en prove-

cho del rey de Nápoles, y no se ocupó sino en 
acrecentar su dominio á expensas de los 
grandes señores de la Francia. El mas temi-
ble, aquel á quien quería humillar mas y mas, 
e r a ^ l duque de Guyena. Pero este duque era 
el valiente rey de Inglaterra, Eduardo I. La 
lucha hubiera sido terrible á no interponer 
su influencia el papa Bonifacio YIII, para re-
conciliar á los dos reyes. Restablecida la paz 
de un lado, estalló la guerra por el otro. 
Felipe atacó al conde de Flandes que habia 
formado alianza con Eduardo I. Horrorizado el 
conde se puso en manos del rey y le entregó á 
Flandes (1300). Pero los Flamencos no estaban 
dispuestos á dejarse conquistar de aquel modo, 
y la caballería de Francia fué vencida por ellos 
en Gourtrai (1302), y si se vengó en Mons-en-
Puelle (1304), fué con tantas pérdidas, que 
Felipe cesó las hostilidades. Devolvió su conde 
á los Flamencos, con condicion de que estele 
tributase homenage. 

t a S a n t a S e d e e n A v i ñ o n ( 4 3 0 9 - 4 3 7 6 ) . 
— En aquella época, el rey de Francia habia 
ya empezado sus desgraciadas disensiones con 

* el papa Bonifacio "VIII, quien quiso hacer en 
Francia lo mismo que Gregorio VII é Inocen-
cio IVen Alemania é Italia, es decir, luchar de 
potencia á potencia con ei rey. Este respon-
dió vio^ntamente. El pontífice fué insulta-



do en Anagni por los agentes de Felipe IV, 
y murió del sentimiento que le ocasionaron 
los indignos tratamientos que habia su-
frido. 

El cónclave de los cardenales nombré un 
papa de origen francés, Clemente V, que esta-
bleció la Santa Sede en Aviñon, en donde 
permanecía la corte pontificia de 1309 á 
1376. 

C o n d e n a c i ó n d e l o s T e m p l a r i o s ( l 3 0 t ) . — 
Esta milicia formaba una fuerza conside-
rable. Eran 15000 caballeros con un im-
menso séquito de hermanos servidores y de 
afiliados, es decir, que reunidos'podían desa-
fiar á todos los ejércitos reales de Europa. 
Poseían en la cristiandad mas de 10000 cas-
tillos, una porcion de fortalezas, entre ellas 
la del Temple, en Par is , y riquezas in-
mensas. No se sabia lo que pasaba en sus 
casas. Circulaban vagos rumores acerca de 
orgías, de escándalos y de impiedades. 

El 14 de setiembre "le 1307, todos los senes-
cales y bailios del reino recibieron orden de 
hallarse dispuestos y armados para el 12 de 
octubre: entregóseles al mismo tiempo cartas 
cerradas que no debían abrir, bajo pena de 
vida, antes dé l a noche del 12 al 13 del mismo 
mes. Sorprendidos los caballeros, no tuvieron 
tiempo ni de resistir, ni de ponerse acuer-

do. El tormento les arrancó las confesiones 
que siempre arranca. Fueron condenados por 
concilios provinciales. El de Paris, hizo que-
mar á fuego lento en un dia, en el arrabal de 
San Antonio, á cincuenta y cuatro Templarios 
qu£se habían retractado de las declaraciones 
que seles habia arrancado en el tormento. En 
Senlis fueron quemados nueve, y hubo ade-
mas otras ejecuciones. El papa pronunció en 
el concilio de Viena la disolución de la orden 
en toda la cristiandad. Sus inmensos bienes 
debían ser entregados á los Hospitalarios (ca-
balleros de Rodas). Mas todo el dinero hallado 
en su casa dtft Temple, las dos terceras partes 
de los bienes muebles, de deudas activas, con 
un número considerable de dominios, perma-
necieron entre las manos del rey. Felipe se 
habia deshecho de un golpe de aquella gente 
terrible, al mismo tiempo que se apoderaba 
de sus ricos despojos. 

En Italia, en Inglaterra, en España y en 
Alemania abolióse la <¿rden del Temple y sus 
bienes fueron confiscados en par te por los 
príncipes. Pero en ninguna parte, excepto en 
Francia, hubo suplicios. Los dignatarios de 
la orden del Temple permanecieron olvidados 
en sus calabozos duran te seis años. En 1313, sa-
cóselesde allí, pero habian sufrido tanto con el 
tormento y la humedad de la prisión, que se 



les cayeron los huesos de los piés. El gran 
maestre Jacobo Molay, y otro dignatario fue-
ron quemados en una hoguera levantada en 
el punto donde hoy dia se halla la estatua 
de Enrique IV, en el terraplen del Puente-
Nuevo de Paris . Hízose una leyenda popular 
acerca de aquella muer te : corrió el rumor de 
que el gran maestre, desde lo alto de la 
hoguera, habia emplazado al papa á com-
parecer con él ante Dios, dentro de cuatro 
meses, y al rey dentro de un año. Los dos 
murieron efectivamente en aquella época. 
Felipe dejó un triste recuerdo de sí por sus 
violencias y sus exacciones. Sii? embargo, él 
fué el primero que convocó los Estados gene-
rales de la nación. 

L o s h i j o s d e F e l i p e e l H e r m o s o ( 1 3 1 4 -
1328). — Tres hijos de Felipe el Hermoso 
reinaron uno despues del otro. Luis X, el 
Pertinaz ó el Pendenciero, de 1314 á 1316: 
Felipe V el Largo, hasta 1322; Cárlos IV, el 
Hermoso, hasta 13280 Lo único notable que 
pasó en el reinado de estos monarcas, fué 
la interpretación que se dió por entónces á la 
ley sálica, para excluir á las hembras de la 
corona de Francia. Aquella declaración fué la 
que hizo subir al t rono en 1328 á Felipe VI 
de Valois; ella también fué la causa de la 
guerra de los cien años entre la Francia y la 

Inglaterra, porque Eduardo, hijo de una hija 
de Felipe el Hermoso, protestó contra la de-
cisión, que, al destruir el derecho de herencia 
en las hembras, le arrebataba la corona de 
Frqjicia. 



Muerte de Juana de Arco (Jeanne d'Are). 

CAPITULO XXVIII. 

LA GUERRA DE CIEN AÑOS 1 . 

División de este periodo. — Causas de la guerra. — 
Crecy (1346) y Poitiers (1356). — Los Ingleses casi 
echados por Cárlos V. — Cárlos VI. — Arincourt 
(1415) y el tratado de TOoyes (1420). — Juana de Arco. 
— Los Ingleses arrojados de Francia (1453). 

D i v i s i ó n d e e s t e p e r í o d o . — L a g u e r r a d e 
cien años empezó en 1337 y finalizó en 1453, 

i , Esta cuestión pertenece á la historia de Francia, y por 
consiguiente solo daré aqui un resúmen de ella, remitiendo 

© 

por lo cual duró en realidad 116 años, con 
largos intérvalos que permiten señalar tres 
períodos. 

Io De 1337 á 1360; 
2o De 1369 4 1380; 
3o De 1415 á 1453. 

Los dos príncipes que dieron principio á 
esta desgraciada lucha subieron al trono casi 
al mismo t iempo; Eduardo III en 1327 y Fe-
lipe de Valois en 1328. 
1 Cansas de la guerra . — El p r i m e r o , n ie to 
por parte de madre del rey de Francia, Fe-
lipe el Hermoso, pretendió tener derecho á 
la corona de^pues de la muerte sucesiva de 
sus tres t íos , Luis X, Felipe V y Carlos IV, 
que murieron sin hijos. El segundo, se auto-
rizó con la declaración de los Estados gene-
rales, los cuales decidieron que, en virtud de 
la ley sálica, las mujeres no podian reinar en 
Francia, y por consiguiente tampoco podian 
trasmitir derechos que no tenían. 

La verdadera causa ¿ e la guerra fué la am-
bición de Eduardo III, el cual quiso conquis-
t a r la corona de Francia ó recobrar á lo ménos 
las provincias perdidas por Juan sin Tierra. 

C r e c y ( 4 3 4 6 ) y P o i t i e r s ( 1 3 5 6 ) . — El 

al lector, para mas detalles, al tomo que trata de dicha his-
toria. 



primer período fué notable por las dos gran-
des batallas de Grecy (1346) y la de Poitiers 
(1356), que los Franceses perdieron á fuerza 
de imprudencia, y que los Ingleses ganaron, 
anto por su sangre fria como por su v?Jor. 

En lauprimera mandaban Eduardo III y Fe-
lipe VI; y en la segunda el príncipe Negro, 
hijo de Eduardo y el rey Juan. Este último fué 
hecho prisionero, y para salir de cautiverio 
consintió en el desastroso tratado de Bretigny 
(1360), el cual dió á los Ingleses la mitad oc-
cidental de la Francia, ménos la Bretaña y la 
Normandía. 

L o s I n g l e s e s c a s i e c h a d o s p o r C á r l o s V . 
— Estas dos últimas derrotas produjeron en 
Francia la mas espantosa miseria. Cárlos V 
(1364-1380) se dedicó á remediarlas. Estable-
ció el orden en todas partes, en la hacienda, en 
el ejército y en el país. Y cuando vió un for-
midable ejército á su disposición, con Du-
guesclin para mandarlo, á Eduardo III enve-
jeciendo ya, y al Príncipe Negro consumido 
por las enfermedades, rompió el tratado de 
Bretigny. Al cabo de algunos años, sin l ibrar 
un solo combate, pero poniendo muchos si-
tios y dando algunas escaramuzas felices, 
casi logró echar de Francia á los Ingleses. En 
1380 ya no poseían sino á Bayona, Burdeos 
y Calais. . 

Carlos v i . — Este hábil príncipe murió 
por desgracia prematuramente. Dejó un hijo 
de poca edad, Cárlos VI, á quien volvieron 
locq»sus tempranos excesos, y varios herma-
nos, tios del jóven rey, los cuales se dispu-
taron el poder hasta valiéndose del asesinato. 
El duque de Borgoña, Juan sin Miedo, de-
golló al duque de Orleans en una callé de 
Paris. Entonces estalló la guerra civil entre 
los Armañaques y los Borgoñones: cometié-
ronse por entrambas partes crueldades abo-
minables, y el país volvió á caer en la anar-
quía. Los Ingleses se aprovecharon de aquella 
circunstancia para empezar de nuevo las 
hostilidades. 

A z i n e o u r t ( 1 4 1 6 ) y e l t r a t a d o d e T r o y e s 
(1420). — Enrique V , rey de Inglaterra, 
desembarcó en Normandía en 1415. La conti-
nuación de las imprudencias por parte del 
ejército francés ocasionó el mismo desastre 
que en Crecy. La flor ie la nobleza fué diez-
mada. La Francia se encontró sin jefe, pues 
su rey estaba loco, á la merced de los In-
gleses que hicieron metódicamente la con-
quista de ella. El asesinato de Juan sin Miedo 
en el puente de Montereau por la servidumbre 
del delfín, originó un tratado deplorable, el 
tratado #de Troyes. Por esta convención, el 
rey, gobernado por la indigna reina, Isabeau 



de Baviera, desheredaba á su hijo y recono-
cía por legítimo heredero de la corona de 
Francia al principe inglés, á quien un matr i -
monio convertía en yerno suyo (1420). Pero 
Enrique Y no sobrevivió mas que dos años 
á este t r a tado : siete semanas despues murió 
Cárlos VI. 

Jnana de Arco. —A pesar de esto, la Fran-
cia continuaba en una deplorable situación. 
Al norte del Loira, casi todo el territorio se 
encontraba en poder de los Ingleses. Estos 
últimos empezaron en 1428 el sitio de Or-
leans. Tomada la ciudad, penetraban sin obs-
táculo en las provincias centrales; y Cár-
los VII, que no era llamado ya sino el rey de 
Bourges, no habría tenido ni una ciudad en 
que establecer su residencia. Pero una he-
roína, una santa, salvó á Orleans y á la Fran-
cia. Juana de Arco hizo levantar el sitio y 
condujo el rey á Reims para hacerle consa-
grar. Juana de Arco^ayó en poder de los In-
gleses y fué condenada á ser quemada viva. 
Este abominable atentado fué consumado en 
Rúan. 

L o s I n g l e s e s e c h a d o s d e F r a n c i a ( 1 4 5 3 ) . 
— Pero el impulso dado al patriotismo por 
Juana de Arco no se detuvo. Desde ese dia los 
Ingleses no hicieron otra cosa mas que sufrir 
reveses por donde quiera. En 1435 perdieron 

la alianza del duque de Borgoña; en 1436 
Paris abrió sus puertas al rey Cárlos VII ; 
cuatro años despues la Normandía fué recon-
quigada. ¿ De dónde venia un cambio seme-
jante? De que la anarquía, expulsada de 

1 Francia, pasaba á Inglaterra, donde iba á 
empezar la guerra civil ; de que la hacienda 
volvia á su nivel, gracias á Jaime Cœur; 
del ejército francés reorganizado por Cár-
los VII ; del hábil empleo de una arma 
nueva, la artillería; y de que los bravos y 
prudentes capitanes Richemond, La Hire, 
Saintrailles, fiunois, sabían ya, como Dugues-
clin, imponer la disciplina á sus tropas y la 
prudencia á sus expediciones. La victoria de 
Fourmigny (1450) aseguró la posesion dé l a 
Normandía, y la de Castillon (1453) la sumi-

| sion de Burdeos y de la Aquitania. A los In-
gleses, echados del reino, no les quedaba sino 
Calais, y la Francia iba á entrar en una nueva 
senda : los tiempos p o d e r n o s comienzan 
para ella con la expulsion de los Ingleses. 



CAPITULO XXIX. • 

LA INGLATERRA DURANTE LA GUERRA DE CIEN AÑOS. 

El parlamento inglés. — Insurrección de Wat-Tylei 
(1384). — Los tios del rey al frente de la oposicion del 
parlamento. — Gobierno tiránico de Ricardo (1389-
1397). — Asesinato del duque de Glocester (1397). — 
Deposición de Ricardo II (1399). — Enrique IV, dinas-
tía de Lancastre (1399). 

E I P a r l a m e n t o i n g l é s . — L a g u e r r a d e los 
cien años habia sido favorable de dos modos 
á la Inglaterra. El pillaje de la Francia le ha-
bia dado la riqueza, y la necesidad en que 
Eduardo III se habia encontrado de pedir al 
Parlamento los subsidios necesarios para sus 
expediciones, habia dado vigor á las liberta-
des del país. e 

Estas libertades estaban escritas en la gran 
Carta que los barones habian obligado á Juan 
sin Tierra á firmar en 1215, y se encontraban 
garantidas por el Parlamento que constaba de 
dos cámaras, la de los Lores y la de los Co-
munes. Los Lores eran todos los señores que 
tenian del rey directamente un feudo; entra-
ban en el Parlamento en virtud dé su naci-

miento y de sus títulos. Los diputados de los 
Comunes eran elegidos por los del estado 
llano de cada ciudad y por los terratenientes 
de cada condado1 . Así, habíase establecido 
que ño podia imponerse ninguna contribu-
ción al país sin que los representantes de los 
que debían pagarla la consintiesen de ante-
mano, esto es, por los diputados de los Co-
munes. Estos, antes de votar el subsidio, mos-
traban al rey la lista de sus perjuicios, y 
solicitaban la reparación de ellos. De aquí el 
adagio inglés que dice : que subsidios y cui-
tas se s o s t i e n e entre sí. 

Hé aquí por qué el rey Eduardo m , que 
tuvo necesidad de tantos subsidios para sos-
tener sus guerras, se vió obligado á jurar mil 
y mil veces que observaría religiosamente la 
Gran Carta y que har ía justicia á las recla-
maciones de su pueblo. A su muerte , en 1377, 
su glorioso hijo, el Príncipe Negro, le habia 
precedido en la tumba ; # un niño, Ricardo II, 
heredó la corona. 

I n s u r r e c c i ó n d e W a t - T y l e r ( 1 3 8 4 ) . — POCO 

faltó para que una insurrección hiciera caer 
la corona de las sienes del jóven Ricardo II. 
Habia entónces en Inglaterra una gran fer-

1. La Inglaterra se halla dividida en condados, como la 
Francia en departamentos y como la Espafta en provincias. 



mentación. Un atrevido innovador, JohnBull , 
sublevaba á los campesinos diciéndoles que ai 
principio del mundo no habia ni siervos ni 
señores. « Guando Adán escardaba la t ierra 
y cuando Eva hilaba, ¿dónde estaban los' gen-
tiles-hombres? » Habiendo un recaudador de 
contribuciones insultado al hijo de u n he r -
rero, Wat-Tyler , el padre le tendió muer to á 
sus piés de un martillazo. Despues de tal vio-
lencia no le quedó otro medio de salvación 
que sublevarse. Hízose jefe de los campesinos. 
El odio contra la opresion feudal era ya tan 
grande, que en poco tiempo se encontró al 
frente de 60 000 de ellos. Gondújoles á Lón-
dres para obligar al gobierno á hacer justicia 
á lo que pedían. Allí se apoderaron de la 
Torre, y dieron muerte al canciller y al p r i -
mado, como opresores del pueblo. El jóvenrey 
salió á su encuentro, y tuvo una entrevista 
con su jefe sobre las reformas que pedia. A 
lo que parece, el her rero jugaba arrogante-
mente con su puñal, y aún quiso asir las bri-
das del caballo del rey, cuando el lord-mayor, 
temiendo alguna intención hostil, le atravesó 
el pecho con su espada. Esta muerte turbó 
por un instante á los rebeldes; el jóven 
rey Ricardo II se aprovechó de aquella cir-
cunstancia, y lanzando su caballo en medio 
de ellos * Amigos mios, les dijo, Wat-Tyler 

ha muer to ; de aquí en adelante no tendreis 
otro jefe que yo .» Estas palabras de un rey 
de quince años hablaron al corazon del pue-
blo, que exclamó : / Viva Ricardo! en cambio 
de lo cual recibieron hermosas cartas de f ran-
quicia revestidas del sello real. Pero apénas 
fueron dispersados, cuando ya no se tuvieron 
en cuenta las promesas hechas, y John Bull 
fué decapitado, así como 1500 adeptos. 

t o s t i o s d e l r e y a l f r e n t e d e l a o p o s i e i o n 
del Parlamento. — Pronto olvidó Ricardo 
aquel movimiento popular, y llegado á la edad 
de hombre, gifbernó en provecho de algunos, 
pero no en Ínteres del país. Así es que, al cabo 
de algunos años , estallaron en Inglaterra 
nuevos disturbios de un carácter diferente. 
Para resistir á un desembarco proyectado por 
los Franceses, Ricardo pidió subsidios al Par-
lamento. Respondiósele que no tenia mas que 
oprimir á sus favoritos, y que así obtendría 
con que levantar un ejército. Ricardo amenaza, 
se enfurece y va, según se dice, á reconciliarse 
con el rey de Francia y á entenderse con él 

j para castigar ásus súbditos rebeldes. El Parla-
| mentó se mantiene firme, pues los tios del 
; rey, los duques de Lancastre, de York y de 
I Glocester, con toda la nobleza del reino, es-

taban en su favor. Uno de los favoritos del 
rey, el canciller Miguel de La Pola, hasta fué 



acusado y condenado por los lores á perder 
su empleo (1385). 

El Parlamento de 1386 fué mas lejos; insti-
tuyó una comision de gobierno compuesta de 
hechuras del duque de Glocester, y cuanLo el 
rey quiso deshacerse de ella, el duque tomó 
las armas, derrotó á las tropas reales, é hizo 
condenar á muer te á los ministros, de los 
cuales dos fueron ahorcados (1388). 

G o b i e r n o t i r á n i c o d e R i c a r d o ( 1 3 8 9 -
1399) . — Un acto de energía pareció salvar 
al rey por segunda vez. En 1389, anuló la 
comision del gobierno, declarando que no te-
nia necesidad de tutores, y halagando al du -
que de Lancaster, pudo contener al turbulento 
duque de Glocester. Pero sus insensatas p ro -
digalidades y sus violencias reanimaron el 
espíritu de partido y los justos temores de la 
Inglaterra. Entónces ya no encontró mas eré-. ; 
dito. La ciudad de Lóndres le rehusaba un ( 
empréstito de mil libras esterlinas. En tal si-
tuación, el rey sacó él dinero que necesitaba 
para sus placeres por medio de donativos es-
pontáneos, ó mas bien forzosos. « No hubo, 
dice un contemporáneo, ni un solo noble, 
prelado ó propietario, que no se viera obli-
gado á prestar al rey alguna suma, la cual era 
sabido que no tendría ni la voluntad, ni el-
poder de devolver.» En medio de ana guar-

dia de 10 000 arqueros, gobernaba tiránica-
mente el reino sin cuidarse de leyes. 

A s e s i n a t o d e l d u q u e de G l o c e s t e r ( 1 3 9 7 ) . 
— A#í anduvo el reino durante muchos años. 
En 1397, Ricardo se creyó bastante poderoso 
para deshacerse de Glocester. Fué á bus-
carle á una de sus propiedades y le invitó 
á seguirle á Lóndres para un negocio ur -
gente; mandó apoderarse de él en el camino, 
meterle en un buque, y trasportarle á Calais, 
donde una noche fué ahogado entre dos col-, 
chones. Díjosg, despues, que había muerto 
repentinamente. Un conde de Árundel fué 
ejecutado, un conde de Warwick desterrado á 
la isla de Man, y el arzobispo de Gantorbery 
expulsado. 

La Inglaterra dobló la cerviz bajo el ter-
ror . Ricardo creia haber vengado sus largas 

* humillaciones y asegurado para siempre su 
poder. Sin embargo, un hombre le inspiraba 
todavía algunas inquietudes, Enrique de Bo-
lingbroke, hijo del duque de Lancaster. Lo 
expulsó, y cuando el padre murió (1399) im-
pidió al hijo á que tomara posesion de su he-
rencia, y se apropió los bienes de aquella 
opulenta casa. 

D e p o s i c i ó n d e R i c a r d o I I ( 1 3 9 9 ) . — E x -
pulsado g despojado, Enrique conspiró. For-
mó en Paris una conjuración y se entendió 
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con los principales señores de Inglaterra. 
Tres ligeras y débiles embarcaciones le con-
dujeron á Ravenspur, cerca de la embocadura 
del Humber. Su hermano el duque de Y($k y 
los condes de Westmoreland y de Northum-
berland se juntaron con él; entró en Londres 
Y ocupó todo el pais, ántes de que Ricardo, 
que se encontraba en Ir landa, adonde había 
ido para comprimir una sedición, supiera su 
llegada. A la vuelta del desgraciado rey, to-
dos le abandonaron. Cayendo en manos de 
Lancaster, u n a diputación de Lores y de 
los Comunes le obligó á leer en alta voz esta 
declaración: «Confieso, reconozco, y, según 
mi sentimiento íntimo, declaro en conciencia 
que me considero como que he sido y soy aún 
incapaz de gobernar este reino, y que mis 
culpas notorias me hacen digno de ser despo-
seído. » El Parlamento formó un acta de acu-
sación en treinta y tres artículos en que se le 
echaban en cara las in jus tas sentencias y la 
violacion de las leyes y de los privilegios de 
la nación; luego pronunció su deposición. 
Entonces Enrique de Lancaster se levanto y 
dijo haciendo la señal de la cruz : « En nom-
bre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, 
yo, Enrique de Lancaster, reclamo este remo 
de'Inglaterra y la corona con todag sus po-
sesiones y dependencias, como descendiente 

en línea recta, por derecho de sangre, del buen 
señor Enrique III, y como teniendo también 
derecho á él, porque Dios, en su gracia, me 
ha egviado para recobrar con la ayuda de mi 
familia y de mis amigos, dicho reino, á punto 
de caer en ruinas, por no haber sido bien 
gobernado, y á consecuencia de la violacion 
de las buenas leyes .»Enrique deLancaster es-
tablecía así su derecho sobre la doble base de 
laherenciay de la utilidad pública. Fué recono-
cido rey bajo el nombre de Enrique IV (1399). 

E n r i q u e IV ^ d i n a s t í a d e L a n e a s t r e ( i 3 9 9 ) . 
— Enrique IV usurpaba la corona, no sola-
mente á Ricardo II, sino á la posteridad de 
Lionel, duque de Clarence, hijo segundo de 
Eduardo III, á la cual debia legítimamente 
tocar el trono. De aquí provino mas tarde la 
guerra de las dos Rosas. El jefe de la casa de 
Lancaster empleó enteramente su reinado en 
fortalecer su dinastía. Tuvo por sistema el 
apoyarse en el Parlameifto reconociendo sus 
derechos. A pesar de aquella sabia política 
del primer Lancaster, el cual contribuyó mu-

j cho al establecimiento del régimen parlamen-
tario en Inglaterra, tuvo que luchar contra 
las revueltas. La primera fué comprimida, y 
Ricardo II, el rey desposeído, en nombre del 
cual se hmbia hecho, murió asesinado en su 
prisión (1400). 



Otra revuelta, mas formidable que la pri-
mera, se apoyó en los de Gales. Un señor del 
pais de Gales, Owen Glendower, á consecuen-
cia de una disputa en la que el Parlamento 
inglés le negó la razón, se apoderó por fuerza 
del señor anglo-normando, con el cual estaba 
en pleito. Les de Gales encontraron aliados 
en los dos Percy, hijos del duque de Nor-
thumberland, y á quienes Enrique IY había 
ofendido. Esta formidable insurrección se 
terminó ventajosamente para el rey con la vic-
toria de Shrewsbury (1403); pero el pais de 
Gales no se sometió sino poco á poco. Sin 
embargo, el vencedor, despues de un reinado 
de tanta agitación, conoció que sólo las gran-
des empresas exteriores podrían conjurar el 
espíritu .revoltoso de los barones, y que sólo 
los grandes triunfos podrían dominarles. 
Shakspeare le representa en su lecho de 
muerte (1413), dando á su hijo, en un bello 
lenguaje, el consejoc de volver á emprender 
la guerra contra la Francia, con el objeto de 
renovar los laureles de Crecy y de Poitiers en 
gloria de la dinastía de Lancastre. 

Este hijo de Enrique IV, que tomó el nom-
bre de Enrique V, fué, en efecto, el vencedor 
de Azincourt y el conquistador de la mitad 
de la Francia (véase la página 233). Pero no 
reinó sino nueve año3 (1413-1422). Enrique Y 

se habia casado con la hija de Gárlos VI, rey 
de Francia. El hijo que tuvo de ella, Enr i -
que VI de Lancaster, participó de la debilidad 
de ¡fciimo de su abuelo. Empezó por una 
iarga y tumultuosa minoría durante la cual 
perdieron los Ingleses sus conquistas en 
Francia, y mas tarde cayó varias veces en la 
infancia, lo que favoreció la ambición de Ri-
cardo de York. La lucha de estas dos fami-
lias, llamada la lucha de las dos Rosas, em-
pieza en 1455, y pertenece por consiguiente 
á la historia los tiempos modernos. 

La Irlanda estaba nominalmente sometida 
á los reyes de Inglaterra; pero de seguro 
pertenecía mas á sus jefes nacionales acanto-
nados en el Oeste y en el Norte, y á los aven-
tureros normandos que se habían apoderado 
del Sur y del Este. 

Al norte del Zweed, la Escocia era presa de 
la anarquía. El príncipe no tenia allí ninguna 
autoridad. El conde de*Ross, el Lord de las 
Islas, era tan poderoso como ei rey, y los je-
fes de los clans montañeses (los Douglas, los 
Donald, los Campbell) se cuidaban poco de las 
órdenes emanadas de Edimburgo, donde los 
Estuardos reinaban desde 1370. 



CAPITULO XXX 

LA ESPAÑA EN L A EDAD MEDIA. 

La España en la Edad media. - Pelayo. - Tres reinos 
cristianos en España en el siglo XI. - Progresos de los 
cristianos españoles en el siglo XII. — Los Almorávi-
des (1086) y los Almohades (1195). - El remo moro de 
Granada. — Reino de Castilla. — Remo de Aragón. -
Reino de Navarra. — Reino de Portugal. 

L a E s p a ñ a e n l a e d a d m e d i a . — P e l a y o . 

Conquistada por los visigodos al principio del 
siglo V, la España lo fué también por los ara-

E1 Cid toma á Valencia. 

bes en 711. Ante el torrente rápido de los 
musulmanes, un jefe godo, Pelayo y sus com-
pañeros habían huido hasta poner los Piri-
neo§ cantábricos entre ellos y sus enemigos. 
Detuviéronse allí, no teniendo á España mas 
que por el borde, pero con tal fuerza que no 
la soltaron jamas; Gijon, en la costa, fué en-
tonces su capital. Apoyándose en el Océano, 
hicieron frente al enemigo para entablar con 
él en aquel campo cerrado de la España que 
cercan por todas partes el mar y las monta-
fias, una lucha que duró ocho siglos, hasta 
1492. Poco £ p o c o fueron ganando terreno. 
Sus tres capitales demuestran las paradas su-
cesivas de su marcha invasora hácia el Sur; 
despues de Gijon, Oviedo en Asturias, al pié 
meridional de las montañas (760), y, en 914, 
León. 

" T r e s r e i n o s c r i s t i a n o s e n E s p a ñ a e n e l 
siglo x i . — En Carlomagno, el gran protec-
tor de la cristiandad, encontraron un aliado 
poderoso, el cual hizo pasar los Pirineos por 
dos puntos diferentes á la dominación fran-
ca, por el lado de Pamplona y por la parte 
de Barcelona. Formáronse allí dos especies 
de señoríos, las Marcas de Gascuña y de Es-
paña que, despues de Carlomagno, fueron el 
reino de Navarra, y el condado de Barcelona, 
en Cataluña. 



Cuando los señores de Aragón, colocados 
entre los condes de Barcelona y los reyes de 
Navarra, se libertaron de los emires musul-
manes; cuando los condes de Castilla se ele-
varon entre los reyes de Navarra y de León, 
hubo entonces desde el cabo Creus hasta la 
Coruña una zona continua de principados 
cristianos que se dirigieron en línea recta h á -
cia el Sur. En 1037, León y Castilla no for-
man mas que un estado, y Aragón y Cataluña 
un solo reino. Navarra se mantiene aparte. 

P r o g r e s o s d e l o s c r i s t i a n o s . e s p a ñ o l e s e n 
el siglo XII. — Entonces empieza la lucha 
santa. La España se reanima al soplo del es-
píri tu guerrero que impele á la cristiandad 
contra el islamismo; sus hijos no van ya á 
Jerusalen; pero, en 1085, los cristianos de 
Gijon, Oviedo y León, llegan á Toledo, su 
cuarta parada. Salidos de Asturias en el si-
glo YIII, encuéntranse establecidos á últimos 
del siglo XI en el coraron de la Península, y 
en posesion de la fuerte barrera del Tajo. 
Cinco años despues, Enrique de Borgoña, biz-
nieto de Roberto, rey de Francia, se apodera 
en la embocadura del Duero de Porto Calé, 
eregido para él en condado de Portugal por 
el rey de Castilla, y en reino por uno de sus 
descendientes (1139). Casi al mismo (tiempo, 
el famoso Cid (señor) Rodrigo de Vivar, el 
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héroe de las leyendas españolas, el tipo de la 
caballería en aquel país, avanza de victoria en 
victoria á lo largo de las costas del Mediterrá-
n e o ^ se apodera de Valencia (1094). Por fin, 
en 1118, Alfonso I, rey de Aragón, gana como 
el rey de Castilla su capital, apoderándose de 
Zaragoza donde reinaba desde largo tiempo 
con esplendor una dinastía musulmana. De 
ese modo, la invasión cristiana avanzaba, 
como un ejército en tres columnas, al centro 
por Toledo, al este por Valencia, y al oeste 
por el Portugal. 

L o s A l m o r á v i d e s ( 1 0 8 6 ) y l o s A l m o h a d e s 
(1495). — Dos torrentes sucesivos de hordas 
africanas, los Almorávides (1086) y los Almo-
hades (1195), detuvieron estos progresos. La 
grande victoria de las Navas de Tolosa puso 
fin á tan temibles invasiones. Desde entonces 
la dominación cristiana no retrocedió ya. 
Córdoba (1236), Sevilla (1248), Murcia (1266) 
y muchas otras plazas^cayeron en poder del 
rey de Castilla, miéntras que Jaime I el Con-
quistador, rey de Aragón, sometía las Balea-
res y el reino de Valencia (1244), y que el 
Portugal llegaba, en 1270, por la reunión de-
finitiva de los Algarves, á llenar el cuadro del 
cual no se ha separado desde entonces. 

£ 1 rqjno m o r o d e G r a n a d a . — E n e l s i g lo 
XIII, los moros no poseían mas que el pe-



queño reino de Granada, rodeado por todas 
partes por el mar y por los Estados del rey de 
Castilla. Sin embargo, en ese reducido espa-
cio, reclutados por las poblaciones qu^ los 
cristianos arrojaban de las ciudades conquis-
tadas, se mantuvieron en una prosperidad 
que retardó su ru ina un par de siglos. La ver-
dad es que los reinos españoles olvidaron 
hasta 1492 la cruzada contra los moros, para 
entregarse á las discordias intestinas ó á con-
quistas extranjeras. 

Remo de Cast i l la . —Asi, un rey de Casti-
lla, Alfonso X, se hizo l lamar imperador de 
Alemania, y no pudo conjurar en sus Estados 
una guerra civil que originó hostilidades con 
la Francia bajo el nieto de Blanca de Castilla, 
Felipe III. Galicia, Asturias (Oviedo), el pais 
vasco (Guipúzcoa, Alava, Vizcaya), Castilla la 
Vieja (Burgos) Castilla la Nueva (Toledo), Es-
tremadura (Badajoz), Andalucía (Sevilla, Cór-
doba) y Murcia, fo rmaban sus provincias. Ese 
Estado se extendía, pues, de uno á otro mar , 
y atravesaba toda la Península, de Murcia á 
Santiago de Compostela, y de San Sebastian á 
Cádiz. En el siglo XIV, la Castilla fué ensan 
grentada por la r ivalidad de dos hermanos, 
Enrique de Trastamara y Pedro el Cruel. Este 
último, destronado por JJuguesclin, fj^é resta-
blecido por el Príncipe Negro en la jornada 

de Navarrete (1367). Pero Duguesclin dió de 
nuevo la ventaja, por la victoria de Montiel 
(1369), á Enrique de Trastamara, que acuchi-
lló á»su hermano con su propia mano. La pu-
janza de los señores dejaba en Castilla muy 
poca autoridad al rey. 

Reino de Aragón. — Este Estado, formado 
por la reunión del antiguo condado de Barce-
lona con Aragón y de la conquista de Valencia 
y una parte del reino de Murcia, poseia ade-
mas en Francia el Rosellon, Montpelliér y la 
Provenza. Por esta razón sus príncipes se mez-
claban constantemente en ios negocios de la 
Francia meridional. Uno de sus reyes vino al 
socorro de los Albigenses, y fué vencido y 
muerto en la batalla de Muret en 1213. Otro 
se declaró el vengador de Conradino. (Véase 
el fin del cap. XXVI.) Los Aragoneses conquis-
taron entonces la Sicilia contra la casa de Anjou, 
y la Cerdeña contra la de Pisa, de modo que con 
Valencia, Barcelonay lag Raleares tomadas á los 
moros, poseían una parte considerable de las 
costas del Mediterráneo occidental. Zaragoza 
era su capital. En 1435, Nápoles fué añadido 
por el rey de Aragón, Alfonso V el Magnánimo, 
á sus numerosos dominios. 

R e i n o d e N a v a r r a . — L a N a v a r r a ( P a m -
plona), fiue fué temprano limitada por los dos-
reinos de Aragón y de Castilla, y privada por 



consiguiente de todo ensanche con detrimento 
de los moros, pasó á la casa de Francia en 
1284 por el casamiento de su heredera con, 
Felipe el Hermoso. Los tres hijos de ese prín-
cipe guardaron esta corona, que, en 1328, fué 
ceñida por la hija de Luis X de la casa de 
Evreux, rama segunda de la casa de Francia 
Luego vino á la casa de Foix, y más tarde á 
la de Albert y de Borbon. 

Reino de Portugal . — El Por tugal (Lisboa) 
quedaba forzosamente extraño por su posi-
ción á los negocios europeos. c,Bañado por el 
Océano desde la embocadura del Miño hasta 
la del Guadiana, pensó, desde principios del 
siglo XV, en la exploración de aquellas regio-
nes. El infante Don Enrique hizo emprender 
numerosos viajes de descubrimiento que pu-
sieron á los Portugueses sobre el rumbo del 
Cabo de Buena Esperanza y de las Indias. Una 
página terrible en los anales de aquel pais es 
3l reino de Pedro el Justiciero (1357-67). Ha-
bíase casado secretamente con Inés de Castro; 
su padre la hizo matar. Elevado al trono, ob-
tuvo del rey de Castilla que le fueran entre-
gados los autores del asesinato; hízoles ar-
rancar el corazon en su presencia, y obligó á 
su corte nacer los honores reales al cadáver 
exhumado de I res . c 

# CAPITULO XXXI. 

LA ITALIA DESDE 1 2 5 0 HASTA 1 4 5 3 . 

Italia; ruina de todo poder central. — Los principados. 
— Las repúblicas. — V anecia, Florencia, Génova y 
Pisa. — Reaparición de los emperadores alemanes en 
Italia; el Dante. — Nápoles. 

I t a l i a ; r u i n a d e t o d o p o d e r c e n t r a l . — 
El resultado d? la discusión de las investidu-
ras fué para la Italia la destrucción de todo 
poder central. Despues de Federico II (1250) 
ya no hubo mas empe rado r : esa gran casa 
de los Hohenstaufen que había estado casi á 
punto de reunir la Italia y la Alemania, rei-
nando en ambas, había concluido con el ca-
dalso de Conradino (Véase la página 218). 
Despues de Bonifacio V i y (1304), el último de 
los grandes papas de la edad media, ya no 
hubo soberano pontífice que reuniese la pe-
nínsula al rededor de la Santa Sede : aquella 
gran pujanza pontificia que dominaba la Eu-
ropa, se encontraba desde 1309 como cautiva 
en Aviñon en manos de la Francia (página 226). 
El hermano de San Luis, el fundador del se-
gundo reino francés de Nápoles, había pro-
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15 
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bado á restablecer en provecho suyo la uni-
dad italiana : las Vísperas sicilianas (1282) 
disiparon ese sueño ambicioso. Los Aragoneses 
le toman la Sicilia y pierde su ascend ie re en 
la península; de manera que á fines del si-
glo XIII y á principios del XIV no veo en 
Italia sino ruinas , y la mayor parte ruinas 
sangrientas. 

Empero, la casa de Anjou, encontrándose 
confinada al Mediodía de Italia, y los empera-
dores no saliendo ya de Alemania, la Italia 
septentrional se perteneció mu^ho mas en este 
período y fijó su constitución, Ó, mejor dicho, 
sus diversas constituciones. Como la multitud 
de los pequeños estados de que se componia 
hacen su historia excesivamente complicada, 
nos contentaremos con notar los caractéres 
generales. Así los principados, las tiranías, 
como se les llamaba, son el régimen que pre-
valece en Lombardía, y cuyo tipo es Milán; 
en tanto que la democracia, las repúblicas 
libres, son el régimen que prevalece en Tos-
cana, cuyo modelo encontramos en Florencia. 
La Romaña se dividía, poco mas ó ménos, 
entre los dos sistemas. Fuera de estas dos cate-
gorías, nótase otra forma, la de las repúblicas 
aristocráticas como en Yenecia. 

Los Principados. — En otros tiempos, la 
dominación macedónica, retirándose de la 

CAPITULO XXXI. 

Grecia, dejó tras ella, como impuro cieno á los 
tiranos. Lo mismo sucedió cuando la domi-
nación alemana se retiró de Italia. Las podes-
tad ía j que los emperadores habian establecido 
en las ciudades, los jefes aventureros á quie-
nes dieron fortuna aquellas guerras, hasta los 
mismos ciudadanos que habian conducido las 
ciudades á la victoria contra los Alemanes, 
habian tomado ó conservado el poder. «La Ita-
lia, exclama el Dante, está llena de t i ranos.» 
En Milán vióse elevar los de la Torre, podes-
tades güelfos de la ciudad (1256), y sucesiva-
mente señores* de Lodi, Novara, Como, Ver-
ceil y Bérgamo, hasta 1277 en que vueltos de 
jefes populares en tiranos odiosos, fueron 
derribados por el arzobispo gibelino de Milán, 
Othon Visconti. El sobrino de este arzobispo, 
Matteo el Grande, fué proclamado señor per-
pétuo de Milán (1295) y vicario imperial en 
Italia. Su casa reinó desde el Sesia al Oglto, 
y á menudo mas léjos, ¿asta 1447. 

A la derecha de lo que iba á ser el ducado 
de Milán, Cañe el Grande, podestad gibelino 
de Verona (1312), conquistó á Padua y Tre-
visa, y elevó para la casa de la Escala una do-
minación que se estendió desde el Mincio 
hasta las lagunas de Venecia. Murió en 1329. 
Su raza ^ e extinguió miserablemente á fines 
del siglo. 



Á la izquierda del Milanesado la casa de Sa-
boya, que ocupaba las dos vertientes de los 
Alpes (Saboya y Piamonte) no tomaba parte 
en las revoluciones de la Italia, envolviendo 
en sus dominios el marquesado de Saluces, y 
costeando el de Montferrat que por medio de 
un casamiento acababa de pasar á la casa 
griega de Paleólogo. El penúltimo marques de 
Montferrat, Guillermo VI, verdadero condol-
iere, habia sido encerrado por los habitantes 
de Verceil, por espacio de diez y siete meses, 
en una jaula de hierro, dondejnur ió . 

Los Gonzagas se habian apoderado de Man-
tua en 1328, donde reinaron hasta 1708; la 
casa de Este dominaba á Ferrara, Módena y 
Reggio. 

Al sur del Apenino, un rival de Gane el 
Grande y de Matteo, Gastruccio-Gastracani, 
habia fundado el ducado de Luca, de 1314 á 
1328; pero sin fundar una dinastía. 

En la Romana encontrábanse, en Rávena 
los Polentani; los Malatesta en Rimini ; los 
Montefelzi en Urbino; en la campiña de 

, Roma los Ursini hácia Tibur, y los Golonna 
i hácia Pareneste. En Roma mismo, un legado 

/ representq desde 1309 hasta 1377, sin poder 
ejercerla, la autoridad del papa de Aviñon. 
En 1347 Rienzi restableció la república roma-
na, pero no duró mucho. 

Las repúblicas. — Un gran número de ciu-
dades luchaban por quedar libres entre todos 
esos principados; algunas lograron su objeto. 
Cuatro de ellas llegaron á tener un gran po-
derío, Venecia, Génova, Pisa y Florencia. 

V e n e c i a , F l o r e n c i a , G é n o v a y P i s a . — 
En 1297 fué cuando Venecia estableció su 
constitución aristocrática restringiendo la ele-
gibilidad para el gran consejo á las familias 
nobles de los consejeros, á la sazón en ejercicio 
de sus funciones; medida que completó mas 
tarde la inscripción de los nobles en el Libro 
de oro y el establecimiento del Consejo de los 
Diez. La cuarta cruzada le habia dado el Ne-
groponto, Candía, muchas islas del archipié-
lago, y la dominación del Adriático; pero 
desde la caida del imperio latino en Constan-
tinopla (1261), Génova le disputó la prepon-
derancia en Oriente. De allí se siguió una 
larga lucha entre las dos repúblicas que puso 
á Venecia á dos dedos de su pérdida. Pero 
restableciéidose con rajíidez, adquirió á Tre-
visa en 1388, el Paduan en 1405, á Brescia 
en 1428, y á fines de la edad media, era con , 
los duques de Milán la potencia dominante 
en el norte de Italia. 

En Florencia, el estado llano se dividía en 
dos clases : las artes.mayores comprendiendo 
os estadbs mas honoríficos, jueces, notarios, 



banqueros, médicos, merceros, manguiteros, 
pañeros; las artes menores, 6 tintoreros, car-
dadores, lavanderos, herreros, picapedreros. 
Eran, en una palabra, el grande y el pequeño 
estado llano de la ciudad, el pueblo nofile y 
el pueblo artesano, ó, como se les l lamaba 
entonces enérgicamente, el pueblo gordo y el 
pueblo flaco. En 1282 establecióse la igualdad 
política, poco mas ó m e n o s , entre aquellos 
dos pueblos de la misma ciudad, por una me-
dida que constituía los Priores de las artes, es 
decir, los primeros de cada profesion, en un 
consejo ejecutivo ó señorío quS se renovaba 
cada dos meses, y era depositario del poder su-
premo. La desigualdad fué, al contrario, de-
cretada contra la verdadera nobleza, que, con 
sus querellas de familia, habia revuelto y en -
sangrentado la ciudad. Los señores fueron 
declarados inadmisibles como funcionarios pú : 
blicos, á ménos de desennoblecerse haciéndose 
inscribir en los registros de cualquier cuerpo 
de oíicios. Poco tiempo despues los vecinos de 
la ciudad fueron subdivididos en veinte com-
pañías, al f rente de las cuales habia un gon-
falonero, y todas reunidas bajo el mando de 
un gonfalonero supremo. Esa curiosa organi-
zación de Florencia pasó, casi sin variación 
á la mayor parte de las ciudades de Toscana, 
Luca, Pistova, Pisa, Arezzo y hasta & Génova. 

Esta semejanza de organización política no 
influyó absolutamente en la buena inteligen-
cia de aquellas ciudades rivales. Génova, que 
disputaba á los Písanos la Córcega y la Cer-
deña* destruyó la escuadra de aquellos en la 
gran batalla naval de la Meloria (1284). Al 
momento, la Toscana entera se echó sobre la 
ciudad vencida: Florencia, Luca, Siena, Pis-
toya y Volterra se disputaron sus despojos. 
Pisa resistió algún tiempo confiando el poder 
al harto famoso Ugolino, aquel hombre terri-
ble que encontró una muerte espantosa. Luego 
que hubo pergcido con sus cuatro hijos en la 
Torre del Hambre, Pisa, abatida, no conservó 
la vida sino renunciando á todo su poderío. 

Florencia dominaba por entonces en Tos-
cana ; pero no pudo gozar en paz de su triunfo, 
y volvió sus armas contra su propio seno. Los 
gibelinos y los güelfos la destrozaron. 

R e a p a r i c i ó n d e l o s e m p e r a d o r e s a l e m a n e s 
e n I t a l i a ; e l D a n t e . — No h a y é p o c a e n q u e 
el espíritu de partido h«ya sido mas extremo, 
en que el hombre haya vacilado ménos en 
obrar, sea para el bien, sea para el ma l ; en 
que el alma humana haya vibrado con mas 
fuerzas y llevado mas léjos la energía de los 
sentimientos nobles y feroces. La atrocidad y 
la variedad de los suplicios espantan cuando 
se lee laahistoria de la Italia de entonces. ¿No 



era acaso aquello el mismo infierno que el 
Dante (1265-1321) ha querido p in tar en su 
Divina comedia? Tenia que mi ra r mucho mas 
que imaginar . Él minino, perseguido, expul-
sado de Florencia, su patria, como gib'llino 
paseando por los caminos del destierro su 
macilento y triste rostro, llega á la puerta de 
un monasterio : « ¿'Qué buscáis?» pregúntale 
un he rmano casi espantado de su aspecto y de 
su silencio. — « Busco la paz. » Buscaba la 
paz, no para él solo, sino para la Italia en-
tera . 

¿A quién pedirla despues decan tas tentati-
vas abortadas, de tantas potencias abatidas? 
El poeta se volvió, y con él muchos otros, h á -
cia el emperador ; hácia ese poder en otros 
tiempos maldecido por los Italianos. Enri-
que VII, llamado por los Visconti y los gibe-
linos, hizo reaparecer al sur de los Alpes la 
persona, pero no la autoridad imperial (1310). 
Ocupóse en poner á contribución las ciudades 
italianas. Excomulgado por Clemente V, dete-
nido por las a r m a s del rey de Ñapóles y'de los 
guelfos, iba á repasar los Alpes, dejando tras 
sí la misma anarqu ía que había encontrado, 
cuando murió , sea de la mal' aria, sea enve-
nenado en una hostia que dicen que le dió 
un dominicano (1313). Luis de Baviera su 
sucesor, y excomulgado como él, descendió 

de los Alpes en 1327 para ir á buscar también 
en Roma esa inútil corona imper ia l ; pareció 
todavía mas miserab le en Italia y se volvió 
casi solo. Otro emperador , Carlos IV fué t am-
bién en 1355 y 1368; pero solamente para 
vender allí los t í tulos y todos los derechos 
útiles que el imperio pretendía haber conser-
vado en la península. 

Nápoies. — El sur de la Italia pertenecía 
desde 1266 á la casa de Anjou. En 1282 perdió 
l a Sicilia donde se establecieron los Arago-
neses. Dos re inas con el nombre de Juana 
mancharon A t rono de Nápoles con sus cr í -
menes . La últ ima, adoptando por *u sucesor, 
ora á Alfonso de Aragón, ora á Carlos, jefe de 
la segunda dinastía de Anjou, hizo nacer la 
rivalidad entre las dos casas. Las grandes 
guer ras de Italia que ensangrentaron los últi-
mos años del siglo XV y el siglo XVI, nacie-
ron de allí. 



Elección de Rodolío. 

CAPITULO XXXII. 

ALEMANIA DESDE 1 2 5 0 Á 1 4 5 3 . 

El grande interregno (1250-1273). - Invasión de los bie-
nes y derechos imperiales. — Anarquías, violencias. — 
Ligas de los señores y d£ las ciudades. — Liga teutó-
nica. — Elección de Rodolfo de Habsburgo (1273). — 
Rodolfo derriba á Ottocar de Bohemia (1278). — Res-
tablece la paz en el imperio. — Rodolfo funda la casa 
de Austria. — Adolfo de Nassau (1291). — Alberto de 
Austria (1298). — Emancipación de Suiza (1308).— 
La Europa alemana de 1308 á 1433. 

El g r a n d e i n t e r r e g n o (1250 á 1 2 7 5 ) . — 
Al morir Federico II (1250) y cnan¿o se ex-

tinguió la casa de los Hohenstaufen, el feuda-
lismo aleman se consideró bastante fuerte 
para dejar el trono vacante. Este período se 
l l a a a en la historia de Alemania el Gran inter-
regno (1250 á 1273). Verdad es que durante 
este período se vieron algunos emperadores, 
pero mas lo fueron de nombre que en la reali-
dad. Guillermo de Holanda, por ejemplo, que 
el papa Inocencio IV opuso á Federico I I , 
llevó este título hasta 1256. Los electore 
vendieron entonces, con la mayor desver-
güenza, la qprona imperial, poniéndola en 
pública subasta como hacían en otros tiem-
pos con la de Roma los pretorianos. Para sa-
car mejor partido, en lugar de un príncipe 
nombraron dos, ambos extranjeros, Ricardo 

i de Gornoailles, hermano de Enrique III rey 
de Inglaterra, y Alfonso X rey de Castilla. 
Nunca pareció este por Alemania, y el reinado 
del otro pasó en viajes á Inglaterra, adonde 
iba á llenar su bolsillf que los señores ale-
manes se apresuraban á vaciar. 

I n v a s i ó n d e l o s b i e n e s y d e l o s d e r e c h o s 
imperiales. — No anduvieron errados al ca-
lificar de interregno este período histórico, 
porque fué en efecto un verdadero eclipse de 
la autoridad imperial, cuyos derechos y pro-
p i edad^ usurparon los príncipes, señores y 
ciudades. Los cuatro electores del Rin, esto 



es, los tres arzobispos de Tréveris, Colonia 
y Maguncia, y el conde Palatino, se repartie-
ron el gran dominio imperial, principalmente 
reconcentrado sobre, ambas orillas del frio. 
En los ducados y condados, los duques y los 
condes se apoderaron de los dominios reales 
esparcidos en ellos. Dejaron las ciudades de 
pagar el tributo, el clero de aprontar las su-\ 
mas que debia al fisco imperial, y los dere-
chos de regal ía ' , que producían á los empe-
radores rentas considerables, fueron por 
donde quiera ejercidos en beneficio de los 
príncipes y de las ciudades. 

Llamábase señores inmediatos á los que 
dependían directamente del emperador, y 
que por consecuencia no dependian de nadie 
cuando no habia emperador, ó lo que equi-
valía á lo mismo, cuando era débil. El n ú -
mero de principillos y de señores aumentó 
prodigiosamente despues de la muer te de 
Conradino (1268), po£ el desmembramiento 
de los ducados de Suabia y de Franconia, de 
donde salieron nada ménos que ciento cin-
cuenta pequeños soberanos. Lo mismo se vio 
antes en los dominios de la casa de Sajorna 

4. Llámanse derechos de regalía los que en todas partei 
pertenecen al soberano, tales como los derechos de administras 
justicia, de imponer contribuciones, de levantar ejércitos, de 
legislar, de acuñar moneda, etc. 

cuando en 1180 fué desposeído Enrique el 
León; de manera que las dos soberanías mas 
poderosas de Alemania se encontraron divi-
didas al infinito. 

Anarquía, violencias. — Esta ruina de 1& 
autoridad imperial favoreció el desórden. 
Las guerras privadas y el salteamiento deso-
laban la Alemania. No hubo montaña sin tor-
reón almenado, sobre todo en Alsacia y en la 

4 Selva Negra, y de cada uno de esos castillos 
bajaba á los caminos algún barón rapaz á quien 
nada se le daba de asesinar para cometer un 
robo ó mata« pasajeros para robarles. 

L i g a s d e l o s s e ñ o r e s y d e l a s c i u d a d e s ; 
l a l i g a teutónica . — Cuando la au to r idad 
suprema se mostró incapaz para reprimir el 
desórden, los vasallos proveyeron á esta ne-
cesidad por sí mismos en muchas partes. 
Formáronse ligas defensivas, unas por la 
nobleza y otras por las ciudades, en las cuales 
habría perecido el comercio, si no lo hubie-
ran protegido enérgicamente. En 1247 los 
arzobispos de Maguncia, Tréveris y Colonia 
se ligaron con 60 ciudades que se compro-
metieron á equipar 600 buques en el Rin. 

La mayor de estas confederaciones fué la 
Liga teutónica que dominó en el norte de 
Europa, uniendo en intereses comerciales 

• comuraes á todas las ciudades de las costas 



del Báltico, á las ricas que están en las orillas 
del Rin, y á las grandes ciudades flamencas. 

La bandera de la Liga teutónica flotaba 
desde Londres á Novogorod sobre todos los 
buques mercantes y factorías. Los corfíér-
ciantes que la componían eran dueños de las 
pesquerías, las minas , la agricultura y la 
industria de Alemania; en sus mercados tro-
cábanse las pieles, grasas y cueros de Rusia; 
los granos, cera y miel de Polonia; al ámbar 
de P rus i a ; los metales de Sajonia y de Bohe-
mia ; los vinos del Rin y de Francia; las 
lanas y el estaño de Inglaterra«, los lienzos 
de Holanda y de la Frisia; los paños de Flan-
des, etc., y los italianos y provenzales les 
mandaban las mercancías del Oriente. Cin-
cuenta y dos ciudades formaban esta confe-
deración en 1360, y ochenta en el siglo XV. 
Dividíase en cuatro colegios cuyas capitales 
eran respectivamente, Lubek, Colonia, Bruns-
wick y Danzick. Lubeck, cuna de la liga, era 
como su capital; sus í-actorías en los países 
extranjeros se hallaban en Lóndres, Brujas, 

; Bergen y Novogorod; también las hubo en 
Paris, en Wisby en la isla de Geolandia. 

E l e c c i ó n d e R o d o l f o d e H a b s b u r g o ( l « 7 3 ) . 
— A pesar de estas confederaciones particu-
lares, la anarquía estaba en su colmo y si los 
fuertes que la causaban no sufrian greÉii cosa, 

en cambio los débiles sufrian mucho. Al fin 
los mismos príncipes creyeron conveniente 
tener un hombre que, sin menoscabar la in-
dependencia que se pretendía conservar, se 
encargase de la policía en el imperio, y vigi-
lase, en la seguridad de los caminos y en la 
conservación de la paz pública. Con este ob-
jeto, eligieron en 1273 á Rodolfo, condede 
Habsburgo, caballero animoso, aunque senoi 
de poca importancia, cuyos escasos dominios 
estaban esparcidos en Alsacia, Suabia y Sui-
za. Aunque en apariencia no fuese persona 
muy temible, los señores intentaron, el día de 
su coronacion, evadir el juramento de home-
naje que le debían, para lo cual ocultaron el 
cetro, que servia habitualmente para pres-
tar lo; pero Rodolfo, tomando la cruz que 
estaba en el altar, les d i j o : « H é aquí el signo 
de nuestra salvación; sirvámonos de él como 
cetro. » 

R o d o l f o d e r r i b a á O t t o c a r d e R o h e m i a 
(1878). — Uno de t i los no obstante, Otto-
car II, rey de Bohemia, se negó á j u r a r . Era 
un poderoso príncipe cuya gran monarquía 
eslava abarcaba todo un flanco del cuerpo ger-
mánico desde Sajoniahasta los Alpes italianos. 
Alarmáronse los Alemanes y siguieron vo-
luntariamente á su nuevo emperador, cuando 
en 1Í75 acometió á Ottocar y le obligó á so-



meterse. Cuéntase que el vencido rey no con-
sintió en prestar el homenaje sino á puer ta 
cerrada, en una tienda de campaña; pero 
que en el acto de hacerlo, cayó la tienda, y 
que todo el campo vió á Ottocar con sus mag-
níficas vestiduras, de rodillas, delante de 
aquel raquítico emperador, enjuto de cara, 
con su manto raido, especie de Luis XI de 
Alemania sin su crueldad. El caso no está 
bien probado; pero bien sea por esta razón 
ó por otra, ello es que Ottocar corrió de nuevo 
á las armas y fué vencido y muerto enelMark-
feld,gran llanura enfrente de Yiaaa, sobre la 
orilla izquierda del Danubio (1278). Por el 
tratado que siguió, Rodolfo dejó la Bohemia 
á Wenceslao, hijo de Ottocar, pero desposán-
dolo con una de sus hijas, y desmembrando 
por muchos años de este reino la Moravia, 
para indemnizarse de sus gastos de guerra . 

R e s t a b l e c e l a p a z e n e l i m p e r i o . — T e r -
minado este grave asunto, volvióse contra 
los señores alemanes del interior. Prohibió 
las guerras p r ivada é hizo ju ra r la paz pú-
blica á los Estados de Franconia, Suabia, Ba-
viera y Alsacia; destruyó muchos castillos, 
madrigueras de nobles bandidos, uno de los 
cuales, el conde de Wurtemberg, habia es-
crito en su bandera : « Amigo de Dios, ene-
migo de los hombres.» En la provincia de 

Turingia solamente arrasó setenta forta-
lezas. 

R o d o l f o f u n d a l a c a s a d e A u s t r i a . — O t -
tocar dejó vacantes grandes feudos. Rodolfo 
dfó en 1292 á su primogénito Alberto los du-
cados de Austria, Styria y Carniola; fué de 
este modo el fundador de la casa de Austria, 
que subsiste todavía. . 

A d o l f o d e N a u s s a u ( 1 2 9 1 ) . — A SU m u e r t e , 
acaecida en 1291, los electores creyeron á su 
hijo demasiado pioderoso para darle la corona 
imperial, y eligieron á Adolfo de Nassau, 
príncipe poUre y oscuro perteneciente á otra 
familia. El nuevo príncipe vendió su alianza 
á Eduardo I de Inglaterra contra el rey de 
Francia, Felipe el Hermoso, por J.00000 libras 
esterlinas y las empleó en comprar en Turingia 
lo que Rodolfo habia encontrado en Austria, 
esto es, un principado para su casa. Descon-
tentos los electores nombraron rey de los 
Romanos 1 á Alberto d^ Austria que venció y 
mató á su adversario en Gelheim cerca de 
Worms en 1298. 

A l b e r t o d e A u s t r i a ( i 2 9 8 ) . — O c u p ó s e Al-
berto asidua aunque injustamente en extender 
sus derechos en Alsacia y Helvecia; pero fué 

El príncipe elegido por los electores llevaba el nombre 
de rey de los Romanos hasta que tomaba en Roma la corona 
imperial. 



para su desgracia, porque provocó por una 
parte la revuelta de los tres cantones suizos 
Uri, Schwytz y Untenvalden, y por otra el 
descontento de su sobrino, Juan de Suabia, á 
quien quitó de su herencia los dominios <füe 
habiaposeido Rodolfo de Habsburgo en Suiza, 
Suabia y Alsacia. Al atravesar el Reuss, Juan 
le pasó de parte á parte con su espada (1308). 
El asesino se escapó; pero Agnes, hija de Al-
berto, y reina viuda de Hungría, creyó vengar 
la muerte de su padre haciendo degollar á mas 
de mil inocentes. 

E m a n c i p a c i ó n d e l a S u i z a ( i 3 0 8 ) . — L a 
Suiza1, primitivamente comprendida en el 
reino de Arles, habia sido cedida con este al 
imperio germánico en 1033. Muchas de sus 
ciudades, Zurich, Basilea, Berna y Friburgo, 
hicieron en el siglo XH un gran comercio, y 
obtuvieron privilegios municipales. Pero tres 
cantones pequeños en el centro de las monta-
ñas helvéticas, conservaron un indomable 
espíritu de independeficia. Elegido empera-
dor, quiso Alberto de Austria usurpar esta 
independencia, y su bailio Jesler t rató á los 

\ . La circunstancia de haberse celebrado la Confederación 
perpétua de los tres, cantones libertadores en el de Schwytz. 
donde se ganó la primera batalla de la libertad, fué causa de 
que, por costumbre, se diera este nombre á todo el pais y á 
su pueblo. c' 

montañeses con crueldad. Tres de sus habi-
tantes, Werner , Stauffacher, Amoldo de 
Melchthal y Walter Furst , cada uno con diez 
amigos escogidos, se conjuraron en Rutli 
p í h romper el yugo que oprimia á su pa-
tria. Guillermo Tell, si damos crédito á la 
tradición, fué condenado á derribar de un 
flechazo una manzana de la cabeza de su hi jo; 
pero pocos dias despues derribó á Jesler mis-
mo ; esta fué la señal de la insurrección. 

La muerte violenta de Alberto dejó á Leo-
poldo, su sucesor en el ducado de Austria, la 
tarea de stffocar la rebelión. Pero léjos de 
sufocarla, fué completamente vencido en 
Morgartem en 1315. Este es el Maratón de la 
Suiza. La confederación de los tres primeros 
cantones se aumentó en 1351 con Lucerna, 
en 1352 con Zurich, Glaris y Zug; en 1353 
con la gran ciudad de Berna. Estos son los 
ocho antiguos cantones de la Suiza; número 
que no aumentó hasta 125 años despues. 

La batalla de Sempach, en 1376, afianzó la 
obra de la independencia comenzada en Mor-
gartem. Otro duque, Leopoldo, fué muerto 
en ella con 676 condes y señores. Otra tercera 
derrota sufrida por los Austriacos en Ncefels 
les decidió á dejar eñ paz á aquellos bravos 
é independientes montañeses. 

L.a E u r o p a a l e m a n a d e s d e 1 3 0 8 á 1 4 3 3 . — 



Despues de la muerte de Alberto en 1308, los 
electores desecharon por segunda vez la 
nueva casa de Austria, que no volvio á ocupar 
el trono imperial durante 130 años. En este 
intérvalo la autoridad imperial fué decayendo 
constantemente. Ni Enrique VII de Luxem-
burgo (1308), ni Luis de Baviera (1314), ni 
mucho ménos Cárlos IV (1347), cuyos inú-
tiles viajes á Italia ya hemos visto, ni su hijo 
Wenceslao (1378), eran hombres capaces de 
levantarla; solo un príncipe Segismundo, que 
reinó en 1410, despues de Roberto de Baviera 
(1400), tuvo elevación de espíritu? Desgracia-
damente unió su nombre á un acto que dió 
principio á las guerras de religión: el supli-
cio de Juan Hus. 

Habíanse reunido los prelados católicos en 
Constanza para t e rminar la deplorable situa-
ción de la Iglesia, dividida entre dos papas, 
uno de los cuales tenia su silla en Roma, y 
el otro en Aviñon. Estas discordias del mundo 
católico habían suscitado atrevidos innova-
dores : Wiclef en Inglaterra, y Juan Hus en 
Bohemia. Este último citado á comparecer en 
Constanza, ante de los padres del concilio, 
habia acudido allí con un salvo-conducto del 
emperador. Pero no se hizo caso de aquella 
garantía, y Juan Hus fué enviado á la ho-
guera, con su discípulo Gerónimo de 'P raga 

(1415). A esta noticia, estalló en Bohemia una 
revolución á la que siguió una guerr a de ex-
terminio, que cubrió el pais de sangre y de 
ruaias . El concilio de Basilea la mitigó, mer-
ced á las concesiones que hizo ; pero, de las 
cenizas de la guerra de los Husitas salió dos 
siglos mas tarde la guerra mas larga de los 
tiempos modernos, conocida con el nombre 
de guerra de treinta años. 

Alberto de Austria, yerno de Segismundo, 
le sucedió en 1438. Desde aquel dia la corona 
imperial nogalió jamas de aquella casa, hasta 
el dia en que Napoleon quebrantó el imperio 
Alemán. 



CAPITULO XXXIII. € 

LOS ESCANDINAVOS Y LOS ESLAVOS. 

Los Escandinavos y los Eslavos. — Expediciones lejanas 
de los Escandinavos : conversión. — Dinamarca. — 
Suecia. — Estados Eslavos. — Poderio de la Polonia. 
— Caballeros teutónicos y porta-espadas. — Rusia. 

L o s E s c a n d i n a v o s y l o s E s l a v o s . — L o s 
Escandinavos habitaban, al norte de la Eu-
ropa, la península de Jutland, las islas Da-
nesas y la gran península formada por la 
Noruega y la Suecia; y los Eslavos, en la 
inmensa llanura que se extiende en toda la 
Europa oriental, y por donde habian venido 
todas las innovaciones asiáticas, excepto la de 
los Arabes. 

E x p e d i c i o n e s l e j a n a s d e l o s E s c a n d i n a -
vos -. conversión. — En el primer período de 
la edad media los Escandinavos no revelaron 
su existencia en el extranjero sino por la 
piratería que ejercieron al oeste y al este, so-
bre los dos mar t s que bañaban á su pais. Por 
la mar del norte, los Normandos llegaron á 
Francia, Inglaterra, Islanda, Groenlandia y 
hasta América : por el mar Báltico á Rusia. 
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Cuando aquel comercio hubo cerrado á los 
Escandinavos las vias de conquistas leja-
nas, empezaron á vivir en su pais y á civi-
liz§rse. La conversión de Dinamarca al cris-
tianismo, empezada en el siglo IX, se consumó 
y sancionó en el XI por Canuto el Grande, que 

I también reinó en Inglaterra: la de la Noruega, 
llevada á cabo en el siglo X, y la de la Sue-
cia á principios del XI, hicieron entrar á 

! estos paises en la gran unidad católica, y 
vióse á algunos guerreros escandinavos fi-
gurar en las cruzadas. 

Dinamarc^a. — La grandeza en Dinamarca 
que habia decaído con Canuto, volvió á levan-
tarse con Yaldemaro el Victorioso (1202) que, 
por la sumisión de los Yenedes, á la derecha 
del Elba, pudo reuni r el título de rey de los 
Vándalos al de rey de los Daneses y de duque 
del Ju t land; Hamburgo,Lubeck, el Meklem-
burgo, la Estonia y el Holstein también fueron 
sometidos, aunque mgmentáneamente á Val-

| . demar. Este rey fué legislador, hizo redactar 
en 1240 el Código de Jutland. En aquella 

I época el gusto de las letras empezaba ya á 
extenderse en el pais; los talentos á culti-

' varse, y á la universidad de Paris acudían 
numerosos estudiantes de Dinamarca. 

Un ^glo de disensiones siguió á aquel gran 
reinado, y precipitó á la Dinamarca en una 



decadencia de que no se levantó hasta úl-
timos del XIV, por la Union de Calmar que 
reunió en uno solo los tres estados del Norte, 
Suecia, Noruega y Dinamarca (1397). Esta 
unión du ró , salvas algunas interrupciones, 
hasta 1523, es decir, hasta el principio de los 
tiempos modernos. 

Snecia. — Este pais permaneció mucho 
tiempo oscuro á consecuencia de que la Ci-
namaria le ceri aba el camino de la Europa 
y de que la Liga teuióiiica su habia apoderado 
de todo el comercio del Báltico. c 

En.el siglo XII, Erico el Santo, llevó el 
cristianismo á la FilamJia.que habia conquis-
tado, y donde fundó la ciudad de Abo. En 
1253, Birger, fundó á Stokolmo, hizo cesar 
las guerras privadas y los combates judi-
ciarios, favoreció el comercio y mejoró la con-
dición de las mujeres. « Los ancianos y los 
jóvenes lo l loraron, dice la crónica; y las 
mujeres, cuyos derechas habia restablecido 
y asegurado, rogaban por su alma. » 

Magno Ladulas ó la cerradura de las gran-
jas (1279) fué implacable para los bandidos, 
de donde le vino el sobrenombre : halló el 
apoyo del clero que le autorizó para crear 
impuestos sobre ios bienes eclesiásticos y en 
los estados de Stokolmo (1282), que c o n c e -
dieron á la corona la propiedad de los la-

gos, r ios , minas y bosques. Hizo un buen 
uso de aquellas r en t a s : mandó á Francia á 
buscar al arquitecto Esteban Bonneuil, para 
que construyera una catedral en Upsal, según 
elSiodelo de la de Paris. Sus sucesores deja-
ron declinar la autoridad real y á los partidos 

¡ adquirir la preponderancia. Magno II el Afe-
' minado, reunió á pesar de esto por sucesión, 
! la Suecia y la Noruega (1327); pero no supo 
j sacar ningún partido para el pais de aquella 

reunión de las dos coronas, que fueron sepa-
radas en 1362, despues que el Senado de 
Stokolmo prenunció la deposición de Magno. 
La unión de Calmar las colocó en 1397 bajo 
el mismo cetro. 

E s t a d o s E s l a v a s : p o d e r l o d e l a P o l o n i a . — 
Los Polacos tuvieron en las orillas del Vístula, 
por pr imer duque á Piast, fundador en 842 de 
una dinastía que reinó en Polonia hasta 1370 
y en Silesia hasta 1675. Convirtiéronse al 
cristianismo en el si^lo X, y aceptaron, en 
el t iempo de los Oion, la soberanía señorial 
del imperio Germánico. Pero Boleslas I Crobi 
ó el Intrépido (992) tomó el título de rey y 
desde aquel momento la Polonia aspiró á 
una completa independencia. Fué poderosa 
bajo Boleslas III el Victorioso (1102-1138), 
que sometió á los Pomeranos y les obligó á 
abrazar ' el cristianismo. El reparto que hizo 
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de sus Estados entre sus hijos, ocasionó de 
nuevo la discordia. La Silesia se separó for -
mando un ducado independiente. La invasión 
de los Mogoles en el siglo XIII originó á la 
Polonia incalculables males. Pero se hizo 
aguerrida en aquella lucha contra los con-
quistadores de la Rusia. En el siglo XIV las 
coronas de Polonia y Hungría estuvieron reu-
nidas por algún tiempo.Una unión mas dura-
dera, y por consiguiente mas importante, fué 
la de la Polonia y el gran ducado de Litua-
nia, al advenimiento de Jagellon, en 1386. 
Entonces empezó la grandeza de la Polonia, 
que por espacio de dos siglos fué la potencia 
preponderante de la Europa oriental. 

C a b a l l e r o s t e u t ó n i c o s y p o r t a - e s p a d a s . 
— Entre las bocas del Vístula y del Niemen, 
habitaban los Prusianos, pueblo idóla t ra : 
los caballeros teutónicos, monjes y soldados 
como los templarios, encargáronse de la mi-
sión de convertirlos. Consiguiéronlo por los 
mismos medios que ¿íarlomagno había em-
pleado otra vez contra los Sajones, es decir, 
por la destrucción de una parte de la pobla-
ción, y se hicieron dueños del pais por la 
fundación de las ciudades de Kosnigsbergo 
y de Marienbourgo. Bien pronto prestaron 
ayuda á una orden militar que se había for-
mado en Livonia, la de los caballeros dU Cristo 

ó porta-espadas. Refundidas en una sola 
aquellas dos órdenes, obraron con un poder 
mas temible , sometieron la Curlandia, la 
Sezaigalia, y se hicieron dueños de todo el 
pais entre el bajo Vístula y el lago de Peipus, 
excepto la Samogitia, p r o v i n c i a Utuaniense 
que separaba las posesiones de las dos or -¿ e n e S . 

Rusia. - En 862, una cuadrilla de piratas 
vareques ó normandos, guiada por tres her -
manos Rourick, Sinaf y Trouvor, se había 
puesto al servicio de la poderosa república 
mercante de Novogorod, á orillas del lago 
l imen al este del Báltico. Rourick se apodero 
de la ciudad que debia defender, y si sus des-
cendientes no la conservaron á lo menos fun-
daron principados que fueron el primer ori-
gen del poder ruso. Extendiéndose cada vez 
mas, aquellos audaces piratas, bajaron en sus 
barcas por el Boristeno, y fueron á buscar á 
Constantinopla un eanpleo lucrativo o bien 
aventuras. En el camino, se apoderaron de 
Kiew, posicion importante sobre el Dmeper, de 
la que hicieron su capital. En elsiglo siguiente, 
sus relaciones, ya amigables, ya hostiles, con. 
Constantinopla, produjeron su conversiona 
cristianismo Bajo Wladimiro I (980-1015) y 
bajo Jaroslaf I (1019-1054), el poder del gran 
ducado de Kiew fué respetable. Pero Jaros-



laf, hízole decaer por haberle dividido entre 
sus hijos. En el siglo XII la supremacía pasó 
del gran ducado de Kiew al gran ducado de 
Wladimiro sin que por eso la Rusia salien. de 
su discordia é impotencia. Gomo la ley de 
primogenitura no existia en Rusia, y hasta el 
siglo X no se introdujo en la familia del Czar, 
los principados eran repartidos sin cesar. 
Una gran calamidad, la invasión de los Mon-
goles, vino en el siglo XIII á destruirla casi 
por completo. 

o 

® CAPITULO XXXIV. 

LOS MONGOLES Y LOS TURCOS. 

Mongoles. — Gengiskan. — Rusia sometida á los mon-
goles. — Imperio griego. — Turcos otomanos. — Or-
khan : los Turcos en Gallipoli ( ! 3 5 6 ) . - Toma de 
Andr.inópolis (1360). — Guerra con los Servios y los 
Búlgaros-: batalla de Cassovia (1389). — Bayaceto 
(1389) : batalla de Nicópolis (1396). - Humillación de 
los emperadfflfcs Griegos. — Tamerlan : sus conquis-
tas (1370-1400). — Conquista de la Persia. — Victorias 
en Rusia. — Expedición á la India. — Devastación de 
la Siria. - Batalla de Ancyre (1402). — El imperio 
turco sale de su postración. — Araurath II (1421-1452). 
— Guerra con los Húngaros. — Batalla de Varna (1444). 
— Guerra con Scanderberg (1446).—MahometoII (1451-
1481). — Toma de Constantinopla (1453). 

Mongoles. — De los mismos parajes de 
donde habia partido ei»el siglo IV aquella in-
vasión húnica, que arrojó la Europa bárbara 
sobre la Europa romana, se lanzó en el si-
glo XIII una invasión parecida : tal fué la de 
los tártaros Mongoles. Dispersas en las in-
mensas l lanuras del Asia septentrional las 
hordas mongólicas, vivian allí ociosas, siendo 
algunas^de ellas t r ibutarias del imperio chino, 
cuando Temoudgin, jefe de una de esas hor-
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das las reunió todas bajo su autoridad (1203), 
y resolvió conducirlas á la conquista del 
mundo. Esas sociedades nómades son fáciles 
de mover : caballos, ganados, casas, iodo 
se trasporta con facilidad; las casas eran 
carretas ó grandes cabañas con ruedas, y 
t iradas por largas hileras de bueyes. Allí 
iba el hogar ambulante del Tártaro y él 
permanecía á caballo, noche y día, sin re - j 
poso; alimentábase con u n poco de carne 
macerada entre la silla y el lomo de su caba-
llo ó con leche cuajada y endurecida. No te-
mía ni fatigas ni privaciones, y se sometía á 
sus jefes con una obediencia pasiva; tenia al 
mismo tiempo un orgullo y una ambición 
desmedida por su nac ión , contando para 
ella con el imperio del mundo, considerando 
su khan como el rey de la t ierra, como un 
ser divino. Eran, por otra parte, ginetes irre-
sistibles tan astutos como feroces. 

Gengiskhan. — Temoudgin, cuyo sobre-
nombre eraTchinghis-khan (jefe de los jefes), 
condujo sus hordas á Oriente y Occidente. 
Despues de haber sometido el norte de la j 
China y el imperio de los Hunos del Kharisme, 
envió á Touschi su hijo contra la Europa. Pre-
sentó una batalla á ios Rusos en 1223, en la 
cual perecieron seis de sus príncipeso Tchin-
ghis-khan murió en 1227, pero sus cuatro hi-

jos, enlre los cuales habia dividido el imperio, 
continuaron engrandeciéndole. Octai-khan en-
vió contra los Rusos á su hijo Batou; el cual 
exterminó sus ejércitos, tomó á Moscou (1237), 
y se adelantó hasta Novogorod y Kaminiec en 

' Podolia. El gran ducado de Kiew dejó de exis-
t i r ; el de Wladimir se preservó, pagando tri-
buto. Despues de la Rusia, los Mongoles ata-
caron y vencieron á la Polonia, y despues á 
la Silesia y la Moravia, y las asolaron. Ar-
rojáronse luego sobre la Hungría, sorpren-
diendo y destruyendo su ejérci to;por último, 
pasaron el Danubio, devastando siempre. La 
Europa atemorizada rogaba á Dios que alejase 
de allí aquel azote, y temia ver perecer su reli-
gión y su civilización. Una embajada del papa, 
enviada á estos conquistadores desapiadados, 
obtuvo por toda respuesta la órden de pa-
gar tributo. Era llegado el caso de emprender 
una cruzada; nadie se a rmó; parecía que el 
vértigo se habia a p o r r a d o de las testas coro-
nadas. Solo el emperador Federico II tomó 
medidas enérgicas. Sus dos hijos, Conrado y 
Encio, enviados con fuerzas considerables con-
tra los Mongoles, hicieron pedazos á una de 
sus divisiones y bien porque desfalleciesen, 
bien por cualquiera otro motivo, aquellos 
bárbaros se retiraron. 

R u s i a s o m e t i d a á l o s M o n g o l e s . — Si l a 



Europa occidental se salvó, la Rusia perma-
neció dos siglos bajo el yugo de los Tártaros; 
dominación caprichosa y violenta que inoculó 
á los Rusos el espíritu de servilismo, pero 
al reunirles bajo un mismo yugo, hizo de 
ellos lo que nunca habían sido, esto es, una 
nación. 

El imperio de Tchinghis-khan, habiéndose 
dividido en cuatro partes, á saber, China, Djag-
gathai (Turkestan), Kaptschak (al norte del 
mar Caspio y del mar Negro); y Persia, los Rusos 
permanecieron sumisos al khar^ de la Horda 
de oro que ocupaba el Kaptschak. Estaban obli-
gados á pagar tributo, y la menor infracción 
costaba la vida á los grandes duques, que es-
taban obligados, á su advenimiento, á pedir 
al jefe tártaro la confirmación de su digni-
dad. La Rusia no salió de esclavitud hasta 
Ivan III á principios de los tiempos moder-
nos. Desde 1328, la capital de la Rusia era 
Moscou, en el verdadew centro del pais. No-
vogorod, Kiew y Wladimir habian servido su-
cesivamente de residencia á los grandes prín-
cipes. 

imper io gr iego . — El impe r io la t ino que 
la cuarta cruzada habia fundado en Constan-
tinopla no habia durado mucho mas de me-
dio siglo. Erigido en 1204, fué derribado en 
1261 por el quinto emperador de Nicea, Mi-

guel Paleólogo, cuya dinastía reinó casi sin 
interrupción hasta 1453. Aquella restauración 
de los príncipes griegos no volvió la vida al 
imperio. Los Húngaros dominaban en la r i -
bera izquierda del Danubio; los Servios y 
los Búlgaros en la derecha. Venecia, Génova 
que poseía un arrabal mismo en Gonstantino-
pla, el de Gala ta, y algunos príncipes latinos, 
conservábanlas islas de la Grecia, por último, 
los Turcos ocupaban las nueve décimas partes 
del Asia menor . 

Turcos otomanos. — Estos Turcos eran la 
pequeña tribft de un jefe de los Turcomanos 
del Rarisme, Othman, que apareció en 1299 
en el Asia menor, y se apoderó de Brousse en 
Bitinia. Nada anunciaba que aquella reducida 
poblacion turca se hiciese jamas temible. 
Cuando, en 1326, murió su j e t e Othman, ha-
llóse por toda herencia una cuchara, un sa-
lero, un vestido de gala, un turbante nuevo, 
caballos, algunas yuntas de bueyes y un re-
baño de carneros : era todo lo que podia de-
jar un jefe de Turcomanos. 

O r k h a n ; l o s T u r c o s e n G a l l i p o l i s ( 1 3 5 6 ) . 
— Su hijo Orkhan tomó á Nicomedia y á 
Nicea; toda la Biiinia, y poco tiempo despues 
la Misia con Pergamo, su capital, le prestaron 
obediei^ia. Los Osmanlis se extendían á lo 
largo de las hermosas riberas que bañaban 



el Bosforo, la Propontide y el Helesponto 
Desde allí veían en la orilla opuesta las nu-
merosas ciudades que dominaba la cruz de 
Constantino, y codiciaban incesantemente^on 
sus ojos la grande y rica Constantinopla. Una 
noche, dicen los historiadores turcos, Soli-
mán, hijo de Orkhan, hallábase sentado en 
medio de las ruinas de Cyzique, viendo r ie-
lar la luna sobre aquel mar de Mármara 
que bañaba el objeto de su ardiente am-
bición. Parecíale que las sombras de las ru i -
nas colosales de la ciudad derruida crecian 
ante su vista como un puente sobre el mar , y 
al mismo tiempo voces misteriosas le recor-
daban que el imperio del mundo habia sido 
prometido á su raza. «Es una señal de Dios,» 
exclamó. Apénas despuntó el dia, hizo que 
construyeran dos balsas sobre las que se em-
barcó con 39 hombres. Un emperador griego 
le habia llamado recientemente en su auxilio 
contra un competidorp y Solimán al frente de 
10 000 ginetes habia recorrido y devastado 
toda la Tracia y la Bulgaria. A su vuelta, ha -
bia notado lo mal que los Griegos defendían 
sus fortalezas del estrecho. Con sus 39 hom-
bres sorprendió una de ellas. Un terremoto 
le entregó, poco tiempo despues, la plaza mas 
fuerte de aquella región, Gallipoli, de donde 
se escapaban horrorizados los habitantes, 

huyendo de lo que creían la cólera del cielo. 
En efecto, la cólera entraba en la ciudad, pero 
los Turcos eran los que la llevaban en sus 
manos. Desde aquel dia tomaron pié en Eu-
ropa (1356).En aquel tiempo el imperio griego 
tenia tres emperadores : uno en Constantino-
pla, otro en Tesedónica, y el tercero en An-
drinópolis. 

Orkhan contaba á la sazón 70 años, y no 
podía ya aprovecharse de aquellas divisiones 
deplorables de un pueblo que parecía entre-
garse por sí mismo. Solimán le precedió en 
la tumba, meriendo de resultas de una caida 
de caballo; pero legó á su hermano Amurath 
su ambición y su a rdor . Orkhan habia empe-
gado la creación de la terrible milicia de los 
genízaros. 

T o m a d e A n d r i n ó p o l i s ( 1 3 6 0 ) . — S o l i m á n 
habia abierto á los Turcos las puertas de la 
Europa. Bajo Amurath, se lanzaron sobre 
ella; pero antes de ¿itacar directamente á 
Constantinopla, hicieron conquistas á su re -
dedor. Amurath se apoderó de Andrinópolis 
(1360), adonde trasladó su residencia, bien 
que en el mismo año se apoderó de Aneyra, 
en el centro del Asia menor . Pero, cuando 
plantó su tienda en medio de enemigos im-
placables, imponía á los suyos la necesidad 
de vencer todavía, y al establecerse en la w -



gunda ciudad de Tracia les obligaba á tomar 
el dia ménos pensado la pr imera . 

Guerras c e n t r a l o s S e r v i o s y l o s B ú l g a r o s ; 
b a t a l l a d e C a s s o v i a ( 1 3 8 9 ) . — M a s a l l á . d e l 
monteHemo óBalkan, en el gran valle del Da-
nubio, habitaban unos valientes pueblos cris-
tianos : al Sur, los Búlgaros, los Servios y los 
Bosniacos; al Norte, los Moldavos y Valacos; 
al Oeste, en ambas riberas del r i o , los Hún-
garos Aquellos pueblos se intranquilizaron 
por la llegada de sus nuevos vecinos, que les 
parecían mas temibles que lqs' decrépitos 
Griegos de Constantinopla. Muchos de ellos 
se unieron, desde el año 1363, para acabar 
con los Turcos, y fueron á buscarles á las 
orillas del Maritza, no léjos de Andrinópolis. 
Su derrota aseguró el establecimiento de los 
Otomanos en la Tracia. Amurath volvió guerra 
por guerra. Fro.issart cuenta que envió al 
príncipe de Servia unos embajadores condu-
ciendo una muía cargada con un saco de al-
piste. «Nuestro sultán cuenta con tantos 
guerreros, cuantos granos hay en este saco,» 
dijeron los embajadores. £1 príncipe no res-
pondió; pero hizo abr i r el saco, esparció en 
el suelo el grano, y lo dió á comer á los pá-
jaros que habia en su corral. Al cabo de al-
gunos momentos lo habian consumido todo. 
«Así desaparecerán vuestras gentes, respon-

! 
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dióies, y ya veis que no hay bastante.» Si 
creemos al cronista ó mas bien al rey de Ar-
menia, que le habia contado aquella historia, 
un ejército turco de 60 000 hombres fué casi 
aniquilado por los Servios. 

Amurath, sin embargo, se apoderó de Sofía, 
principal ciudad de los Búlgaros (1382), y que 
en 1389 presentó á los príncipes de Servia y 
de Bosnia la famosa batalla del campo de los 
Mirlos, en la gran l lanura de Cassorra, que 
baña el Drino superior. Salió vencedor; pero 
un servio, Milosck Kobilovick, á quien se ha-
bia acusado^de traición, quiso vengarse y 
vengar á su pueblo; llegó hasta donde estaba 
el sultán, haciéndose pasar por tránsfuga, y 
le hundió su puñal en el pecho. Cogido inf ra-
gante, el príncipe de Servia fué muerto á sa-
blazos con sus principales oficiales, á los ojos 
del moribundo padischah. Los Turcos dieron 
por sobrenombre á Amurath Rhodovendikar, 
el obrero de Dios; su hijo, Bayaceto Ilderim 
ó el relámpago, le suetdió . 

B a y a c e t o ( 1 3 8 9 ) ; b a t a l l a d e Wicópol i s 
(1396). — Un gran peligro llamó en 1396 al 
Danubio al nuevo su l tán ; aquella vez era una 
verdadera cruzada mandada por Segismundo, 
rey de Hungría, y de la que formaban parte 
gran número de caballeros franceses. A la 
cabeza %e estos marchaba el duque de Bor-
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goña, Juan sin Miedo. Esta brillante caba-
llería hizo alarde en Necrópolis de. aquella 
presuntuosa temeridad que habia demostrado 
en Grecy, en Poitiers. Todos fueron muertos. 
Los vencedores penetraron hasta el Save, y 
en la Tesalia y la Morea, donde se apoderaron 
de Argos (1397). Los pueblos temblaban ya 
en las montañas del Austria y mas allá de.' 
Adriático. 

H u m i l l a c i ó n d e l o s e m p e r a d o r e s g r i e g o s . 
— ¿Cómo vivía Constantino pía en medio de 
aquellas victorias de los Turcos? En continuo 
sobresalto y conjurando la cólera del sultán 
por una sumisión abyecta. Juan Paleólogo le 
pagaba u n tributo de 30 000 escudos de oro, 
y le ayudaba con un cuerpo de 12 000 hom-
bres á conquistar las ciudades griegas del 
Asia menor. En 1361, empezó á levantar dos 
torres cerca de uno de los puertos de la ciu-
dad ; pero Bayaceto le mandó que los demo-
liese, si no quería qtje sacase los ojos á su 
hijo Manuel, que estaba entonces al servicio 
de la Puer ta , por lo cual obedeció. Este mis-
mo Manuel, á la muerte de su padre, se es-
capó, de la corte del sultán para volver á 
Gonstaníinopla. Bayaceto bloqueó en seguida 
la ciudad; siete años duró este bloqueo, hasta 
que se concedió á ios Turcos una mezquita y 
un cadí en la misma ciudad. En 1400, Manuel 

solicitó de la Europa un nuevo esfuerzo. Fué 
á París, áLóndres, haciendo ver todaslas mise-
rias del gran título que llevaba, y hasta mendi-
gando algún dinero para vivir. Conceptuosa 
feliz cuando obtuvo de la Francia una pensión 
de 30 000 escudos. El imperio griego habría 
desaparecido, á no ser por un socorro mas eh-
caz que le llegó de donde ménos lo esperaba. 

T a n i e r l a n ; s u s c o n q u i s t a s ( 1 3 9 0 1 4 0 0 ) . 
— Tamerlan (Timour, llamado Lenk el Cojo) 
descendía de Djenghyz por línea femenina. 
Su padre, jefe de tr ibu, poseía una pequeña 
provincia á fós alrededores de Samarcanda. 
El imperio de Djaggathai ó Turkestan se ha-
bia dividido en una porcion de pequeños prin-
cipados, cuyos jefes se hallaban en guerra 
continua unos contra otros. Timour se mez-
cló en aquellos combates, donde mostro mu-
chísimo valor y adquirió un gran renom-
bre. En 1370, fué bastante poderoso para der-
rocar el khan de Samarcanda, y dos años des-
pues empezó sus conquistas. 

C o n q u i s t a d e l a P e r s i a . — Las p r i m e r a s 
fueron el Khanismo (Turkestan occidental al 
su r del lago Aral) y el reino de Kachgar (Tur-
kestan chino ó pequeña Boukhazia), despues 
las provincias vecinas de la Persia. En 1366, 
dió la vuelta al mar Caspio por el sur , tomo 
á Taunis, Kars, Tiflis, y sometió á algunos 



de los montañeses del Cáucaso y de la Arme-
nia. En 1387, penetró en Ispahan, donde 
70 000 personas fueron pasadas á cuchillo. 
En Sebsvar, en el Khorasan, ya habia htcho 
asesinar á toda la poblacion, no reservando 
sino 2 000 hombres que amontonó vivos los 
unos sobre los otros con argamasa y ladrillo 
para que sirviesen de cimientos á muchas 
torres que hizo levantar. Mas tarde erigió en 
Bagdad, como trofeo, un obelisco de 90 000 
cabezas, y en la India, ántes de llegar á De-
lhi, pasó á cuchillo 10 000 ca t ivos , por no 
saber que hacer con ellos. 

V i c t o r i a s e n R u s i a . — E n 1390, t r a t ó d e 
echar por t ierra el imperio de la Horda de 
oro en la Rusia meridional. Por lo ménos, 
ganó una gran batalla cerca del Yolga. Dos 
años despues, sometió lo que faltaba de la 
Persia, y, provocado de nuevo por el khan 
de Kaptschak, pasó el Cáucaso por la ga r -
ganta de Derbent al f rente de 400 000 comba-
tientes, venció á su adversario, y recorrió 
victoriosamente el pais hasta los alrededores 
de Moscou. La falta de forrage para sus caba-
llos y el r igor del clima le obligaron á ret i-
rarse. Si no habia derrocado la dominación 
de la Horda de oro, la habia debilitado por lo 
ménos, preparando de aquel modo I» eman-
cipación de la nación rusa. 

E x p e d i c i ó n á l a I n d i a . — E n 1389, s e le 
encuentra al otro extremo de su imperio y 
del Asia. Contaba á la sazón 62 años; pero ni 
la pdad ni la fatiga hacían mella en él ; so-
ñaba la conquista de las Indias. Sus fati-
gados emires tenían necesidad de reposo : 
leyóles el Alcorán, que obliga al combate con-
tinuo contra los idólatras, y á la cabeza de 
92 000 ginetes y de una numerosa infantería, 
se precipitó en las orillas del Indo y del Gan-
ges, sembrando por todas partes el horror. 
Delhi fué horr iblemente saqueada y quedaron 
sometidos al yugo los príncipes del Hindos-
tán. 

D e s t r u c c i ó n d e l a S i r i a . — A l a ñ o s i g u i e n t e , 
el terrible viajero, de quien podría decirse que 
cansaba á la victoria y á la muerte , dejándo-
las muy atras por donde quiera , se hallaba en 
Georgia al pié del Cáucaso. Allí fueron á bus-
carle, llenos de t e r ro r , los diputados del em-
perador griego y á lg idos príncipes seljucides 
á quienes Bayaceto habia desposeído. Los dos 
poderosos monarcas, que hacían temblar á la 
Europa y al Asia, mediaron cartas llenas de 
altanería que anunciaban una guerra terrible. 
Ántes de que estallara la guerra , Timour tuvo 
tiempo para vencer al sultán de Egipto y de 
i n c e n s a r á Alep y Damasco (1401). En Alep, 
hizo construir con €&be%<¿§ humanas torres 



de 10 codos de alto y 20 de circunferen-
cia. 

B a t a l l a d e A n c y r e ( * 4 C 2 ) . — El 16 d e J u -
nio del siguiente año, se encontraron en las 
l lanuras de Ancyre, Bayaceto y Timoffr, 
400 000 Turcos y 800 000 Mongoles, dos razas 
bárbaras , dos dominaciones á cual peor , que 
no llevaban otra enseña que la destrucción. 
Los Otomanos fueron vencidos, su sultán he-
cho prisionero y el Asia menor sometida á 
los vencedores que penetraron hasta Esmirna, 
que tomaron por asalto y no se detuvieron sino 
ante las profundas aguas del Arcliipiélago. La 
tierra era de ellos, pero el mar de los infieles. 
Fueron á buscar otras t ierras que conquistar. 
Mirando de un extremo á otro del Asia, Ti-
m o u r vid que no quedaba en pié otro imperio 
digno de la conquista de sus a rmas que el de 
la China. Contra él a r ro jó sus numerosas hor-
das, cuando la muerte al fin detuvo, el 19 de 
Marzo de 1405, al infatigable anciano que ha 
quedado en la historia®como la personifica-
ción mas terrible del génio malévolo de las 
conquistas. A su muerte se dividió el imperio 
y desapareció. 

E l i m p e r i o t u r c o s a l e de s u p o s t r a c i ó n . 
— Bayaceto no habia sobrevivido á su derrota 
nada mas que un año, á pesar de las atencio-
nes que Timour le habia prodigado; pero su 

imperio no cayó con él. Solo tuvo que sufr i r 
diez años de trastornos y confusion, durante 
los cuales los hijos de Bayaceto se disputaron 
su gerencia. Mahometol quedó dueño absoluto 
de ella en 1413. 

A m u r a t h II ( 4 4 2 1 - 1 4 5 2 ) . — G u e r r a s c o n 
los Húngaros.—En 1425, su hi jo Amura thII 
le sucedió. En 1430, tomó por asalto á Tesaló-
nica contra los Venecianos, y al siguiente año 
hizo reconocer su autoridad á Janina y á 
Croia, capital de la Albania, cuyo príncipe, 
Juan Castriot, le entregó su hi jo Jorge en ga-
rantía de su fidelidad. 

Numerosos combates en la Dalmacia, la 
Servia, la Valaquia y hasta en la T r a n s i l n n i a , 
hicieron sentir á los Húngaros la necesidad 
de un grande esfuerzo para rechazar aquella 
dominación otomana que marchaba sobre 
ellos por t res parajes diferentes á la vez, á 
lo largo del Adriático, por el Danubio y al tra-
vés de los Carpates.aUn señor transilvano, 
Juan Huniade, fué el héroe de aquella guerra . 
El caballero blanco de Valaquia, l lamado así 
por Comines, dió muerte, en 1442, á 20 000 
Turcos cerca de Hermanstadt, y poco tiempo 
despues, con 15 000 hombres deshizo un ejér-
cito diez veces m a s numeroso. Salió también 
vencedor en Nissa, en la Servia, tomó á Sofía 
en Bulgaria, y, volviendo á los Turcos de-



vastacion por devastación, asoló la r ibera 
derecha del Danubio. 

B a t a l l a d e V a r n a ( 1 4 4 4 ) . — S in e m b a r g o , 
el emperador griego para ganar el favor d e j a 
Europa católica habia prometido firmar la 
unión délas dos Iglesias. Pero si en el momento 
en que los Turcos fueron dueños de una mitad 
de Constantinopla, dice un historiador b izan-
tino, un ángel bajado del cielo hubiera dicho 
al resto délos habitantes :«Aceptad la unión y 
yo echaré á los enemigos,»—«Antes iMahoma 
que el papa,» habrían respondido. La unión, 
aceptada por el emperador, fué ráihazada por 
los obispos. Produjo, sin embargo, el resul-
tado de provocar una nueva cruzada que La-
dislao, rey de Polonia y regente de Hungría, 
acompañado de un legado del papa, condujo 
hasta la Bulgaria. 

Inquieto Amurath, pidió la paz, que se firmó 
por diez años : juróla sobre el Coran, y La-
dislao sobre el Evangelio: pero el legado se in-
dignó de aquella convención con un infiel, que, 
fué rota á pesar de todos los esfuerzos de Hu 
niade, y marcharon sobre Varna al t ravés de 
la Bulgaria, contando con que una escuadra 
cristiana en el Helesponto impediría á Amu-
r ath llamar á su socorro fuerzas de Asia. Los 
Genoveses, comprados á peso de oro, Jp pres-
taron sus buques. Antes de comenzar el com-

bate, Amurath hizo llevar en medio de las 
filas, y atado al ext remo de una lanza, el t ra -
tado que violaban los cristianos. Ladislao fué 
muerto, el legado pereció en la fuga, y Hu-
niáde no salvó sino despojos. 

G u e r r a c o n S c a n d e r b e r g ( i 4 4 6 ) . — A m u -
rath no persiguió á los fugitivos. Queria antes 
de empezar el a taque de & grsn masa de las 
naciones cristianas, destruir los pequeños do-
minios que le estorbaban al sur del Danubio. 
En 1446, sometió casi todo el Peloponeso é 
invadió el Epiro. Allí, en aquellas montañas 
inaccesible?, halló u n a raza indomable y un 
hombre digno de aquel la raza, Jorge Castriot, 
cuyos triunfos hicieron que los Turcos le pu-
sieran por sobrenombre el bey Alejandro 
Scanderberg. Habíale educado él mismo ha-
ciéndole su favorito. Pero no habia podido 
desarraigar del corazon del cristiano, hecho 
por él musulmán, el recuerdo de la patria, 
de la fé de sus mayores y de la independencia. 
Despues de una victoria ganada sobre los 
Turcos por Huniade en 1443, Scanderberg 
habia obligado con el puñal al secretario del 
sultán á firmarle u n a orden por la que el 
gobernador de Croia debe entregarle esta 
plaza. Desde de aquel día , rechazando la 
amisj^d de los Turcos, habia acabado por ser 
su mas terrible adversario. En vano Amurath 



i nundó la Albania con sus tropas, Scanderberg 
se hallaba en todas partes en los costados, á 
sus espaldas, encima de sus cabezas, s iempre 
venciendo, jamas alcanzado. 

Huniade, proclamado regente de Hungría, 
quiso repara r el desastre de Varna en 1448, y 
penetró en la Servia. Un mismo recuerdo guió 
á los dos ejércitos, cristiano y musulmán, al 
valle de Gasovia, donde los Turcos habian 
sido vencedores, y en donde el p r imer Amu-
rath habia perecido. El segundo esperaba allí 
á l o s cristianos con 150 000 hombres. El ejér-
cito húngaro fué destruido casi efi teramente. 
Huniade no pudo salvarse sino con gran tra-
bajo. El sultán empleó los dos años siguien -
tes en someter á la Albania; pero no pudo ni 
apoderarse de Croia, ni domar á Scanderberg. 
A principios de 1451, murió en Andrinópolis. 
Habia abdicado dos veces y otras tantas los 
inconvenientes y las revoluciones que en se-
guida se presentaron le„habian hecho tomar 
de nuevo las r iendas del poder. 

M a b o m e t o I I ( 4 4 5 1 - 1 4 8 1 . — T o m a d e 
C o n s t a n t i n o p i a ( i 4 5 3 ) . — M a h o m e t o I I , m a s 
impetuoso y mas impaciente de acabar con 
aquel estado de cosas, subió al trono resuelto 
á apoderarse de Gonstantinopla, y de no per-
donar sacriíicio alguno á t rueque de conse-
guir su objeto. Una fundición de cañones, es-

tablecida en Andrinópolis bajo la dirección de 
un Húngaro, le fabricó una formidable ar-
tillería entre la que habia un enorme canon 
que arrojaba balas de 1200 l ibras. 260 000 
hambres cercaron á Gonstantinopla, y una 
escuadra se colocó á la entrada del puer to que 
los sitiados habian cerrado con una cadena. 

La ciudad no contaba sino con 7 000 de-
fensores, inclusos 2 000 Venecianos y Geno-
veses á las órdenes de un h o m b r e hábi l , el Ge-
noves Justiniano. El emperador Constantino 
Dracoses oraba en una iglesia donde oficiaba 
un obispo (ie la comunion de Roma; su corte 
oraba en las otras según el ri tual griego, y 
una ira mortal separaba á los partidos. Tal 
era, sin embargo, la resistencia de la ciudad, 
que Mahometo hacia pocos progresos, cuando 
se le ocurrió un medio que acabó con la de-
fensa. Constantinopla está separada de sus 
dos arrabales, Pera y Gal ata, por su puer to , 
el Cuero deoro, golfo pequeño, largo y angosto, 
que se interna en fes t ie r ras , mas allá de 
Galata. Mahometo hizo construir detras de 
este arrabal un camino de tablas engrasadas, 
que conducía por u n lado al Bosforo y por 
otro al fondo del golfo. A fuerza de brazos 
izáronse los buques sobre aquel nuevo ca-
mino, y un dia los Griegos estupefactos vie-
ron 1% escuadra otomana en el fondo de su 



puerto y en medio de sus defensas. El 29 de 
Mayo, á la una de la madrugada, principió 
un asalto furioso. A las ocho de la mañana, la 
nitad de Constantinopla estaba en poder del 
uemigo, Justiniano mor talmente herido y 

Constantino muer to , ennobleciendo con su 
sacriticio la últ ima hora del imperio romano. 
Los demás barrios que tenían fortiíicaciones 
propias capitularon. La cruz fué arrancada de 
Santa Sofía, y reemplazada por la media luna; 
así se dió cima á la últ ima de las invasiones 
de Europa. Este importante acontecimiento 
ua tin á la edad media. 

FIN. 
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